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Manual de instrucciones (o esto no es un prefacio)

Los prefacios exhiben una situación paradójica: se escri-
ben al terminar una obra y se ubican al principio. Claro que 
la paradoja deja de lado una cuestión fundamental: ¿cuándo 
se leen los prefacios? o mejor aún, ¿se leen alguna vez?

En el caso de este libro, nos gustaría que sí y que pese a los 
cambios en los modos de leer que estamos atravesando, lxs 
lectorxs se asomen a este libro advertidxs y precavidxs. Así 
que, más allá de la intención de llamar su atención, vayan 
estas palabras como auténtico manual de instrucciones para 
recorrer los caminos que Heteróclito y multiforme ofrece.

ADVERTENCIA

El libro que están a punto de leer es el resultado de un tra-
bajo colectivo llevado a cabo entre 2018 y 2022. Como toda 
muestra de un proceso, ese resultado es parcial e inestable.

Lxs integrantes del Círculo de Análisis de Lenguaje en Uso 
(CALU) comparten algunos presupuestos teóricos y metodo-
lógicos, aunque no todos. De manera que podrán encontrar 



algunas cuestiones aparentemente contradictorias entre 
los capítulos que componen este libro. Lo que parece con-
tradicción no es más que el resultado de muchos debates 
y reflexiones que aún están en curso. Coincidimos en que 
no estar de acuerdo es lo mejor que nos puede pasar como 
grupo de investigación: nos enriquece y nos insta a seguir 
buscando respuestas y, en la mayoría de los casos, más pre-
guntas. De todos modos, como podrán apreciar a lo largo de 
esta obra, es mucho lo que tenemos en común.

Es difícil encarar un trabajo colectivo sin perder las mira-
das individuales y prueba de ello es la decisión acerca del uso 
del llamado lenguaje inclusivo. Cada autorx utiliza una for-
ma del inclusivo en particular. Por esta razón, en cada capítu-
lo alternarán los usos entre x/e, al igual que en este prefacio. 
Nos gusta pensar que así también estamos ejerciendo un uso 
creativo de las formas lingüísticas y exponiendo, además de 
nuestros debates permanentes, una heterogeneidad que nos 
representa, nos reúne y da título a este libro.

DESCRIPCIÓN

Uno de los principales objetivos del proyecto de investiga-
ción que da origen a esta obra fue observar de qué manera se 
manifiestan los cambios tanto en el nivel de lo político como 
a nivel de la política en la Argentina pos 2001. Nos apoyamos 
en el trabajo de Rosanvallon (2003) para distinguir, por un 
lado, el orden de lo político como aquel que atraviesa el con-
junto social, un orden colectivo en el que todxs detentamos 
el ejercicio de la ciudadanía y construimos comunidad. Y, 
por otro lado, el orden de la política como aquel que, a través 
de los sistemas de representación y las instituciones, garan-
tiza un ordenamiento y ejerce el poder sobre la ciudadanía. 
En este libro analizamos, entonces, distintas materialidades 



discursivas para describir y explicar de qué modo la dialéc-
tica de la variación y el cambio redefine, genera, transforma 
las representaciones sociales que tenemos lxs sujetxs acerca 
de la política y lo político. En algunos casos, esta temática fue 
central; en otros casos, fue el punto de partida para pensar 
distintas problemáticas o, incluso, para revisar problemas 
teóricos y metodológicos a los que nos enfrentamos en las 
investigaciones.

Durante estos cuatro años de proyecto, atravesamos dos 
signados por la pandemia de COVID-19. Esto significó no 
solo un cambio en el modo de reunirnos y compartir mate-
riales, sino también una revisión de muchos de los objetivos 
y lecturas que nos habíamos planteado en 2018. Así, tuvimos 
una etapa en la que leímos autorxs que se apresuraron en va-
ticinar cambios en los modos de producción y consumo a ni-
vel global; otra etapa en la que volvimos a cuestionar autorxs 
que solemos leer y utilizar en nuestros trabajos académicos; 
una etapa en la que decidimos discutir autorxs “en boga”; 
además, por supuesto, de intentar sostener y profundizar los 
proyectos personales de cada integrante en un mundo en el 
que parecía que no íbamos a volver a compartir un espacio 
común. Por suerte, esto último no se cumplió: volvimos a las 
aulas y volvimos a reunirnos cara a cara, aunque también in-
corporamos algunas prácticas nuevas que llegaron para que-
darse; por ejemplo, escribir este “prefacio” a veinte manos a 
través de un documento compartido en tiempo real.

Desde la misma dialéctica que mencionamos entre 
cambios en el lenguaje y cambios sociales, creemos en los 
cambios que todos esos procesos también generan en las 
prácticas de lectura, recepción y circulación de textos como 
este. Con esto queremos decir que así como la escritura de 
este libro fue sinuosa, llena de incertidumbres, con discusio-
nes y correcciones colectivas, proponemos que su lectura sea 
igual de impredecible. Si bien podríamos argumentar que 



siempre fue así, nos propusimos en este caso hacer explícita 
aún más la variedad de recorridos posibles: nosotrxs plan-
teamos algunos, pero esperamos que lxs lectorxs creen otros.

ALTERNATIVAS DE USO

Lectura por secciones

En la primera sección, que llamamos “Convencer y per-
suadir”, incluimos una serie de trabajos donde analizamos 
diferentes materialidades que —a través de distintos forma-
tos textuales/géneros discursivos— nos intentan convencer 
para que hagamos o creamos algo: un spot publicitario in-
tenta vendernos no solo un auto, sino también una identi-
dad y un estilo de vida; algunos fragmentos de un debate 
parlamentario se muestran a favor o contra de un proyec-
to de ley y, al mismo tiempo, promueven una determinada 
manera de concebir la política; los mensajes electorales de 
un candidato a través de Instagram muestran cómo su per-
fil y su estrategia pueden cambiar a lo largo de una misma 
campaña. En particular, en esta sección, Lucía Hellín pre-
senta una propuesta para el análisis de imágenes en movi-
miento a partir de herramientas del análisis multimodal, 
la semiótica social y el cine. Estas herramientas son luego 
puestas en juego en el análisis de un spot publicitario muy 
especial: “Meritócratas” de la empresa Chevrolet/General 
Motors. ¿Qué relaciones se establecen entre lo que se dice 
y lo que se ve? ¿Qué efectos provoca la música en la ima-
gen en movimiento? Son algunos de los interrogantes que 
se plantean en este capítulo. A continuación, Maite Martínez 
Romagosa y Gilda Zukerfeld retoman la discusión sobre 
la política y lo político en el debate parlamentario sobre la 



Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo en Argentina. 
Se preguntan cómo se representa a la política en las inter-
venciones de lxs diputadxs. Por último, y retomando algu-
nas definiciones y estrategias del análisis multimodal y en 
línea con el análisis del discurso político, Martina Nudelman 
analiza la campaña presidencial de Mauricio Macri en la red 
social Instagram durante el año 2019 para observar los cam-
bios en los modos de representar al político entre la cam-
paña previa y posterior a las elecciones primarias abiertas 
simultáneas y obligatorias (PASO).

La segunda sección la denominamos “Tensiones al interior 
de la política”. Siguiendo el sentido que Rosanvallon (2003) 
otorga a la política, en esta sección nos orientamos hacia los 
discursos producidos desde algunas instituciones estatales: 
programas educativos/de entretenimiento destinados a lxs 
niñxs producidos por un medio televisivo oficial, discursos 
institucionales y políticos sobre reformas/cambios educati-
vos y objetos instalados en el espacio público de la Ciudad 
de Buenos Aires. Más precisamente, esta sección comienza 
con el capítulo de Julia Zullo en el que analiza un episodio 
de la serie animada Zamba, transmitida por el canal de TV 
estatal Paka Paka. Uno de los objetivos de su análisis es ob-
servar de qué modo se construye, en esta pieza audiovisual, 
la última dictadura cívico-militar. Sin embargo, las tensiones 
entre lo que se entiende como “entretenimiento” y “hacer 
política” son parte de la discusión en este capítulo. A conti-
nuación, Alana Vanina Venturini introduce la perspectiva 
de la Lingüística Cognitiva al Análisis Crítico del Discurso 
para analizar, en particular, el discurso de la coalición po-
lítica Cambiemos sobre la reforma educativa en la escuela 
media. En línea con Venturini, Gilda Zukerfeld se propone 
analizar los objetos instalados por el Gobierno de la Ciudad 
de Buenos Aires en el espacio público, con un propósito do-
ble: por un lado, demostrar la importancia de un enfoque 



multimodal para el Análisis del Discurso; por el otro, obser-
var las representaciones del espacio público que se pusieron 
en circulación a partir de estas transformaciones. El últi-
mo capítulo de esta sección, escrito por Alejandro Raiter y 
Julia Zullo, aborda el problema de los límites entre educar 
y “adoctrinar” vinculando algunas piezas de literatura in-
fantil —que no siempre tienen el mismo reconocimiento—. 
Si les lectores están atentes, ya podrán advertir que algunos 
problemas dialogan entre las diferentes secciones/capítulos 
y habilitan varias lecturas posibles de este libro. Algunos ele-
mentos se repiten, algunas ideas se confrontan, pero a esto 
volveremos más adelante.

La tercera y última sección propone dos reflexiones de 
otro orden: una sobre metodología y otra sobre los fun-
damentos de la Lingüística Crítica y el Análisis Crítico del 
Discurso. En el primer caso, Federico Testoni y Gabriel 
Hernández aportan una revisión de la entrevista semies-
tructurada como herramienta metodológica para investiga-
ciones sobre el lenguaje en uso. A partir de una perspectiva 
crítica, los autores presentan una serie de desafíos que sur-
gieron en investigaciones que trabajan con corpus orales. 
También, sistematizan diferentes estrategias para las etapas 
de planificación y desarrollo de una entrevista semiestructu-
rada. En el último capítulo, Rocío Flax incorpora el enfoque 
de la Lingüística Cognitiva para problematizar el concepto 
de “transformación” utilizado por la Lingüística Crítica. La 
autora profundiza en los riesgos de utilizar conceptos pro-
venientes de la lingüística formal dentro de una teoría fun-
cionalista y crítica, y propone que, en cambio, los principios 
de la gramática cognitiva pueden aportar una mayor cohe-
rencia teórica.



Elegí tu propia aventura

A este ordenamiento estándar, le sumamos algunas pro-
puestas de lectura alternativas:

	» Si te interesan los análisis encarados desde una pers-
pectiva multimodal, consultá los trabajos de Hellín, 
Nudelman, Zullo y Zukerfeld.

	» Si estás buscando trabajos sobre la publicidad/propa-
ganda, podés leer los capítulos de Hellín y Nudelman.

	» Si te interesa la educación, te recomendamos leer los 
capítulos de Venturini, Zullo y Raiter-Zullo.

	» Si buscás material sobre el discurso político, te sugeri-
mos leer a Romagosa-Zukerfeld y a Nudelman.

	» Si te gustaría saber más sobre las estrategias de comu-
nicación política del PRO/Cambiemos, podés revisar 
los capítulos de Nudelman, Venturini y Zukerfeld.

	» Si te atraen los aportes de la Lingüística Cognitiva al 
Análisis del Discurso, te recomendamos a Flax, Nu-
delman y Venturini.

	» Si te interesan, o estás lidiando con problemas teóri-
co-metodológicos, buscá los capítulos de Hernández-
Testoni, Flax, Hellín y Zukerfeld.
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 Capítulo 1 

Análisis del discurso multimodal de la meritocracia 
y una propuesta para analizar imagen en 
movimiento

Lucía Hellín

Un desafío para el análisis

Desde su irrupción como fenómeno de masas a principios 
del siglo XX hasta la actualidad, el uso de imágenes en movi-
miento para la comunicación visual no ha dejado de acrecen-
tarse. La televisión, que trajo la pantalla al hogar, es un hito 
importante en este camino; pero nunca antes la imagen en 
movimiento ha estado tan presente, tan diversificada en tér-
minos de géneros discursivos y en forma tan cotidiana como 
en el siglo XXI. Y algo más: con la masificación de computa-
doras personales y teléfonos celulares hemos pasado de ser 
consumidores de mensajes articulados por este medio, con 
una pequeña élite dedicada a su creación, a ser productores 
de mensajes multimodales articulados a través de imágenes 
en movimiento. Como analistas del discurso, trabajar con 
corpus que incluyen imagen en movimiento supone un de-
safío desde el punto de vista metodológico. En parte por las 
dificultades propias de las herramientas conceptuales y téc-
nicas para hacerlo, pero también por la enorme cantidad de 
datos que pueden obtenerse en el proceso.
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En este capítulo abordamos el análisis de piezas discur-
sivas que utilizan imágenes en movimiento como recurso 
semiótico.1 Para ello, revisaremos algunos conceptos elabo-
rados desde la teoría fílmica, el enfoque multimodal y la se-
miótica social. Finalmente, presentaremos el análisis de un 
spot publicitario para ejemplificar la propuesta.

El texto desde la perspectiva multimodal

El enfoque multimodal (Kress y van Leeuwen, 2006a, 
2006b; van Leeuwen, 2005) propone que el sentido de un 
texto es el resultado de la combinación de distintos modos se-
mióticos que establecen relaciones entre sí.

Partimos de la definición de modo de Gunther Kress ([2014] 
2017: 60), al cual entendemos como un recurso cultural-
mente dado y socialmente creado para construir sentido.2 
Algunos ejemplos de modos que usamos en la comunicación 
contemporánea son: el lenguaje oral, la escritura, la imagen, 
la música, el sonido y la imagen en movimiento. Los modos 
pueden pensarse también como conglomerados de rasgos; 
por ejemplo, la escritura comprende palabras, oraciones 
y párrafos; pero también signos de puntuación, espacios 

1 	  El análisis que se presenta en este trabajo es fruto de la reflexión en el equipo de cátedra de 
Análisis de los Lenguajes de los Medios Masivos de Comunicación “A” de la Universidad de Buenos 
Aires para el desarrollo de los trabajos prácticos de la materia. El corpus original, conformado 
durante el año 2016, incluía no solo el spot “Meritócratas” sino las profusas réplicas que este 
recibió como respuesta a su publicación. Otra muestra de las conclusiones de este trabajo puede 
verse en García y Szretter Noste (en prensa).

2 	  Optamos por traducir la palabra inglesa ‘meaning’ en el original como sentido para hacer referen-
cia a aquella dimensión de la significación ligada al uso. Seguimos la propuesta de Zullo (2016) 
que, retomando a Volóshinov (1929) distingue tres instancias de la significación que van desde 
un polo más estable, al cual llamaremos significado, y que corresponde a los términos fijados en 
diccionarios; la valoración, que refiere a los acentos que la lucha discursiva imprime a la palabra; y 
una dimensión más sujeta al cambio, el sentido.
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en blanco, tipografías, convenciones ortográficas, etcétera. 
Desde esta perspectiva, cualquier medio lo suficientemente 
desarrollado para producir significado constituye un modo; 
es decir, que cuando una comunidad emplea un recurso con 
cierta regularidad y consistencia, y comparte asunciones 
acerca de su potencial de significado, entonces ese recurso 
puede convertirse en un modo. Esta aproximación implica, 
entonces, que la distinción entre medio y modo es una cues-
tión de grado:

Está claro que las culturas no utilizan la misma ener-

gía en todo momento en todos los usos potenciales 

de los recursos semióticos: por eso algunos son al-

tamente desarrollados y se vuelven completamente 

articulados para todos los propósitos comunicativos 

y representacionales de un grupo, mientras otros 

son parcialmente articulados o apenas articulados. 

Nuestra decisión es no trazar un lazo entre modo y 

no-modo sobre estas bases. Si el recurso está lo sufi-

cientemente desarrollado para producir un signo lo 

llamaremos un modo (Kress y van Leeuwen, 2002: 

345-346)

No obstante, en términos formales, Kress propone que 
para que un recurso semiótico pueda ser considerado un 
modo, debe poder cumplir tres criterios en el uso: represen-
tar estados, acciones y eventos del mundo (es decir, cumplir 
la función ideacional), representar las relaciones entre quienes 
participan de la interacción (función interpersonal) y represen-
tar las relaciones internas al texto multimodal y con su con-
texto (función textual).

Un texto multimodal (Kress y van Leeuwen, 2006b: 177) es, 
entonces, aquel cuyo sentido se construye a través de más 
de un modo semiótico. La noción de texto que empleamos 
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aquí debe ser entendida en sentido amplio; ya que designa 
no solo a materialidades discursivas que tradicionalmente 
asociamos con esta palabra, sino a una amplia gama de even-
tos comunicativos:

Algunos textos multimodales emplean ambas [lógicas 

de integración espacial y visual], por ejemplo, el cine y 

la televisión (Kress y van Leeuwen, 2006b: 177)

Según este enfoque, en un texto multimodal, un mismo 
sentido puede ser expresado a través de diferentes modos 
semióticos. Así, por ejemplo, una acción, que en el lengua-
je oral o escrito puede ser codificada a través de un verbo 
conjugado, en una imagen puede plasmarse por medio de 
un vector; es decir, una línea —ya sea imaginaria o expresa-
da a través de un gesto o trazo— que conecte dos volúmenes 
(participantes representados). El énfasis, que en lenguaje oral 
puede ser expresado elevando el tono de voz o mediante una 
pronunciación más pausada, puede recrearse en la escritu-
ra a través del uso de negrita, de una tipografía más grande, 
etcétera.

Por otra parte, es importante destacar que el uso de un re-
curso semiótico no significa siempre lo mismo; el sentido se 
define localmente, en el contexto. Por ejemplo, el color, que 
en una fotocopia puede emplearse para resaltar o destacar 
fragmentos del texto y así establecer jerarquía; puede em-
plearse en un afiche electoral para identificar el programa 
político que defiende el candidato, o podría señalar el reco-
rrido de lectura propuesto en una página impresa, delimi-
tando diferentes bloques o zonas dentro del texto.

Si bien, en un primer momento, los investigadores que 
sentaron las bases para esta perspectiva se propusieron des-
cribir detalladamente el funcionamiento de los distintos mo-
dos semióticos para así organizar una suerte de “gramáticas” 
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(de la imagen, del color, etcétera), con el tiempo han virado 
a estudiar los principios semióticos comunes que subyacen 
a la comunicación multimodal.3 Estos principios operan en 
y a través de los modos, por lo que su principal función es 
brindar cohesión al conjunto.

La organización de los textos multimodales

Los textos multimodales pueden integrar los recursos se-
mióticos en dos formas diferentes, dependiendo del tipo de 
organización que predomine: espacial o temporal. Ejemplos 
de textos multimodales en los que prevalece la organización 
espacial son la tapa de un diario, una página web, una foto-
grafía, etcétera. La organización temporal, por otra parte, es 
predominante en otros textos multimodales, como una con-
versación cara a cara, una canción, un programa de radio o 
podcast, una coreografía de danza, etcétera. En el primer caso 
hablaremos de composición, y en el segundo de ritmo, para re-
ferirnos a los mecanismos que brindan cohesión a los textos 
multimodales.

Por composición, Kress y van Leeuwen (2006a) se refieren 
a tres principios semióticos que producen cohesión en los 
textos que se articulan espacialmente y, por lo tanto, dispo-
nen los elementos en forma simultánea: el valor informativo, 
la prominencia y el encuadre:

El valor informativo refiere a la posición que ocupan los 

recursos empleados en el conjunto.

La prominencia determina qué se percibe primero y 

qué destacará del conjunto.

3 	  Las razones de este cambio son discutidas ampliamente en Kress y van Leeuwen (2006a).
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El encuadre (framing) permite que los elementos que 

constituyen el texto multimodal se nos presenten 

como conectados o desconectados entre sí. La presen-

cia de un encuadre cumple, según Kress, una función 

dual: separa algunas entidades de otras, y provee uni-

dad y coherencia a lo que queda dentro del marco. Es 

un principio esencial, ya que contribuye a trazar los 

límites de lo interpretable.

En la Figura 1 podemos ver un ejemplo de texto multi-
modal a fin de ejemplificar los conceptos volcados hasta el 
momento, algunos de los cuales desarrollaremos detallada-
mente más adelante.

Figura 1: Aviso publicitario de un champú para la caspa (Revista Viva, 2012).
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En términos representacionales, podemos reconocer vo-
lúmenes (la imagen de la modelo, los envases de champú) 
y circunstancias (el paisaje invernal). A través del vector for-
mado por los brazos de la modelo podemos reconstruir un 
proceso narrativo (abrazar, proteger, rodear).

El vector que conecta la mirada de la modelo con la mirada 
de los lectores señala las relaciones interactivas que el texto 
multimodal establece, por un lado, entre el anunciante y los 
potenciales consumidores del producto (demanda) y entre 
los participantes representados e interactivos (representa-
ción a futuro del bienestar que el consumidor podría obtener 
a través del consumo).

Además de la imagen fija y el color, en este aviso se emplea 
el modo verbal, más específicamente, el lenguaje escrito. 
También allí podemos reconocer procesos narrativos e in-
teractivos: “El invierno lo daña, head & shoulders lo rescata”, 
“La fórmula DermaSense de head & shoulders rescata tu cuero 
cabelludo de los efectos del invierno”.

En cuanto a la composición, en esta publicidad, el color 
azul fue utilizado como recurso de encuadre, para estable-
cer continuidad entre la imagen fotográfica, el diseño del 
producto, el logo de la marca y los textos. Algo que también 
ocurre con las formas curvas y los círculos que se repiten en 
distintas zonas del aviso. La fotografía de la modelo es el vo-
lumen más prominente de la composición. Como ocurre en 
muchos avisos publicitarios impresos, el valor informativo 
de los recursos se corresponde con el esquema dado/nuevo-
ideal/real, donde lo dado, lo ya conocido por el lector, es la 
marca, y lo nuevo, la edición especial del producto; lo ideal 
es la promesa del cabello brillante y sano, y lo real está re-
presentado en el frasco con el producto que el consumidor 
comprará.

Como mencionamos al comienzo de este apartado, los 
textos multimodales pueden estar organizados también de 
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otra manera.4 Se designa bajo el nombre de ritmo a la lógica 
de integración que opera en aquellos que se articulan tem-
poralmente, es decir, de modo secuencial.

El ritmo divide el flujo del tiempo en medidas o patro-
nes (lo que en música se llama compás), los cuales, al menos 
desde nuestra percepción, tienen la misma duración y están 
marcados por un pulso explícito (llamado acento en el len-
guaje oral y en la música), el cual cae en uno de los sonidos 
o movimientos de la medida y lo hace más prominente. El 
tempo resulta de la duración de las medidas. Estas medidas 
se agrupan a su vez en ciclos mayores, separados entre sí por 
una pausa mayor o algún tipo de discontinuidad, que Kress 
llama frases rítmicas. Y estas frases pueden integrarse en ciclos 
mayores, llamados movimientos.

Supongamos, por ejemplo, la acción de caminar. Cada uno 
de los pasos puede considerarse una medida; y del mismo 
modo que explicaba magistralmente Julio Cortázar en sus 
Instrucciones para subir una escalera, la alternancia regular en-
tre un pie y el otro pie es la premisa básica. La duración entre 
uno y otro paso establecerá un tempo: rápido, lento, etcétera. 
Discontinuidades mayores podrán dar lugar a frases rítmicas 
o movimientos: una pausa mayor entre uno y otro paso, por 
ejemplo, mientras espero pacientemente que el semáforo 
cambie a luz verde, un tropezón involuntario que altera sú-
bitamente la cadencia de mis pasos hasta recuperar el equili-
brio, la aceleración vertiginosa del tempo del tempo al notar 
que si no empiezo a correr no voy a alcanzar el colectivo.

Hemos dedicado una mayor extensión a explicar los prin-
cipios de cohesión en textos multimodales porque en aque-
llos que combinan imagen en movimiento con sonido o 
lenguaje oral o escrito (como las películas, las animaciones 

4 	  Para una discusión más detallada sobre la cohesión en los textos multimodales ver van Leeuwen 
(2005: Parte III).
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o los spots publicitarios) operan simultáneamente patrones 
rítmicos y composicionales y esto tendrá importancia para 
diseñar un dispositivo de análisis que nos permita dar cuenta 
de esta particular organización.

La imagen en movimiento: algunos conceptos de la teoría 
cinematográfica

La ilusión de movimiento se produce por una caracte-
rística de nuestra visión: la persistencia retiniana (Feldman, 
1979). Cuando el ojo percibe una imagen y esta desaparece de 
la vista, no lo hace instantáneamente, sino que demora alre-
dedor de un quinto de segundo en borrarse de la retina, des-
vaneciéndose gradualmente. Los juguetes ópticos como el 
taumátropo (que reproduce el movimiento alternando dos 
imágenes) o el zoótropo (un tambor giratorio que contiene 
una tira de papel con una secuencia ilustrada) están basados 
en esta relación entre la velocidad del movimiento de la ima-
gen y la percepción visual. Las filmaciones y animaciones se 
basan en el mismo principio: la reproducción de imágenes 
fijas a una velocidad suficiente para que la visión humana no 
perciba el intervalo entre ellas, lo que produce la sensación 
de movimiento.

A los efectos de identificar algunas unidades y conceptos 
de la teoría cinematográfica que serán de utilidad para pen-
sar la segmentación del corpus, seguimos la terminología 
empleada por Eduardo Russo (2005).

Se llama fotograma —literalmente, ‘escritura con luz’— a 
cada una de las fotografías que se alinean sucesivamente en 
una película. Es a través de esa unidad como se acostumbra 
medir la velocidad de rodaje y proyección de un filme: en el 
cine mudo era de 16 a 18 fotogramas por segundo (FPS) y 
luego, con la llegada del cine sonoro, debió subir a 24 FPS.



Lucía Hellín28

El concepto de toma hace referencia a la cantidad de pe-
lícula filmada de forma ininterrumpida por la cámara cada 
vez que se acciona su motor. Cada toma está compuesta por 
cientos de fotogramas, de los cuales solo una parte llegará a 
la versión final del filme. Es habitual que al producir una pelí-
cula se realicen varias tomas de un mismo plano.

El plano es la unidad comprendida entre dos transiciones. 
Es un recorte de espacio, y también de tiempo. A diferencia 
de la toma, que es una unidad de la producción, el plano es el 
resultante luego del montaje.

El montaje es la operación para unir entre sí las distintas 
tomas, o fragmentos de tomas, con las que se compone una 
película.

Tampoco debe confundirse el concepto de plano con el de 
cuadro, el cual tiene un origen pictórico y se refiere a todo 
aquello que es mostrado dentro de los límites de la imagen. 
La denominación “plano” también se utiliza para describir 
la proporción de la figura humana respecto del tamaño del 
cuadro; por ejemplo, en primer plano, plano americano, etcéte-
ra. Para este trabajo, cuando hablamos de plano a secas, nos 
referiremos a la unidad de producción cinematográfica.

Se conoce como escena a un conjunto de planos unidos por 
un criterio de unidad de tiempo o espacio en una película na-
rrativa. La secuencia constituye una unidad narrativa mayor, 
que agrupa una serie de escenas con base en un criterio dra-
mático (un inicio, un momento de tensión y un desenlace).

De la imagen fija a la imagen en movimiento

Habíamos mencionado al comienzo de este Capítulo, que 
los modos semióticos cumplen las funciones: ideacional, in-
terpersonal y textual; sin embargo, no todos tienen el mismo 
grado de especialización. El lenguaje es, indudablemente, 
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el modo semiótico fundamental y el más desarrollado. Los 
modos semióticos se van conformando y refinando a través 
de las prácticas en las que intervienen como recurso para sig-
nificar. Veamos entonces cómo son realizadas las tres funcio-
nes en las imágenes fijas y en qué se diferencian las imágenes 
en movimiento.

Respecto de la primera función, aquella que permite re-
presentar estados, acciones y eventos del mundo, lo que en el 
lenguaje codificamos en términos de participantes, procesos 
y circunstancias, en las imágenes se realiza a través de los vo-
lúmenes, vectores y fondos. La presencia de los vectores, es 
decir de las líneas imaginarias o representadas que conectan 
volúmenes dentro de la composición, hace que la imagen 
represente procesos narrativos. La ausencia de vectores da 
lugar a otro modo de representación: la imagen conceptual.

Para la realización de la función interaccional, que rige las 
relaciones entre quienes participan de la interacción y los 
participantes representados, en la imagen fija también serán 
importantes los volúmenes y los vectores, pero en este caso, 
el vector es la línea que conecta la mirada del observador 
con la del participante representado. Si la mirada se dirige 
al observador, en la imagen se establece una demanda, que 
puede adquirir diferentes sentidos, pero que en lo esencial 
implica una conexión entre el mundo representado y el ob-
servador. Si, por el contrario, el vector de la mirada no se 
conecta con los ojos del observador, la imagen se presenta 
como un ofrecimiento, es decir, como algo que se presenta 
ante nuestros ojos, estableciendo una separación entre los 
participantes representados y el observador.

Por otra parte, la relación entre los participantes repre-
sentados e interactivos del texto multimodal también se 
expresa en la imagen fija a través de otros dos recursos: 
la distancia de encuadre y la posición de la cámara. Tomando 
como modelo a la figura humana (Figura 2), podemos 
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reconocer diferentes distancias de encuadre de acuerdo 
con la proporción que esta ocupa respecto del cuadro. De 
mayor a menor distancia, encontramos: plano general lejano, 
plano general, plano entero, plano americano, plano medio, pri-
mer plano y plano detalle.

Figura 2: Distancias de encuadre.

El recorte particular que el productor hace al construir 
la imagen dirigirá nuestra atención, por ejemplo, hacia va-
rios volúmenes simultáneamente, hacia uno de ellos y sus 
circunstancias, hacia uno de ellos en forma independien-
te de sus circunstancias o incluso hacia una parte de ese 
volumen.

Además de las distancias de encuadre, la altura (alta, media, 
o baja, tomando como referencia la altura de los ojos) y el 
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ángulo (normal, picado, contrapicado, etcétera) desde el cual 
se presenta el volumen pueden agrandar o empequeñecer 
visualmente lo mostrado en la imagen, o connotar diferen-
cias o igualdad de poder (Figuras 3 y 4).

Figuras 3 y 4: Altura y ángulo de cámara.

Estos recursos construyen el punto de vista y pueden codi-
ficar aspectos como la distancia social, el poder, el grado de 
subjetividad, etcétera. Veamos algunos ejemplos en fotogra-
fías de prensa:

Figuras 5 y 6: (de izquierda a derecha) gol de Argentina a Croacia por la semifinal de la Copa Mundial 
de Fútbol 2022, asunción a la presidencia de Fernando de la Rúa en 1999.
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La primera fotografía (Figura 5) tomada desde un ángu-
lo cenital con la cámara ubicada por encima del objetivo 
podemos apreciar la jugada desde un punto de vista muy 
particular: no es el del espectador que mira desde la tribu-
na, tampoco la de otra persona dentro del campo de juego, 
sino que se observa la acción desde un lugar no humano que 
podría ser el de un pájaro o incluso una deidad. La segunda 
fotografía (Figura 6) que retrata al ex presidente en contrapi-
cado, engrandece su figura mostrándolo imponente.

Por último, en cuanto a la función textual, esta se realiza a 
través de los procedimientos de composición que describi-
mos al tratar la organización de los textos multimodales.

Como vemos, la imagen fija despliega una amplia gama de 
recursos semióticos, pero ¿qué ocurre cuando se incorpora 
el movimiento?

En términos generales diremos que en la imagen en 
movimiento, al estar conformada por varias fotografías o 
imágenes unidas entre sí, podremos reconocer todos los 
recursos que mencionamos para la imagen fija; pero con la 
previsión de que el movimiento añade un factor dinámico, 
es decir, rítmico, que puede ir modificando ante la vista esa 
configuración.

Además, los textos que utilizan imagen en movimien-
to como recurso no suelen presentarlas en un único plano, 
sino como varios planos unidos entre sí mediante técnicas 
de montaje. Pensemos en la mayor parte de los eventos tele-
visados y notaremos cómo permanentemente hay cambios 
de plano, saltos, transiciones. Esta dimensión secuencial, 
la alternancia de formas de componer visualmente el cua-
dro es otro factor importante en la construcción del sentido 
de un texto multimodal articulado a través de imágenes en 
movimiento.

La cuestión del montaje tiene un desarrollo extensísimo 
en la teoría fílmica. La figura del editor o montajista en el 
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arte cinematográfico tiene casi tanta relevancia como la del 
director. No es nuestro objetivo profundizar en la teoría del 
montaje sino señalar que, en el análisis, la sucesión de los pla-
nos debe ser especialmente atendida porque muchas veces 
un recurso semiótico empleado opera en más de un plano.

Si tomamos los volúmenes y vectores, una determinada 
acción mostrada en un plano, puede completarse en el plano 
siguiente. Esto ocurre también, por ejemplo, en las escenas 
en las que se representa una conversación y los planos van 
mostrando, alternativamente, a quien hace uso de la palabra.5

El sistema ofrecimiento-demanda, por otra parte, se man-
tiene. En eventos como los noticieros, esta función de de-
manda está muy clara: es la interpelación a la audiencia.6 En 
el cine, o la ficción en general, lo habitual es que la mirada a 
cámara no esté, y cuando está, o bien asumimos el lugar del 
fenómeno frente al cual el actor reacciona, o estamos ante 
el recurso conocido como “ruptura de la cuarta pared”, me-
diante el cual se modifica el pacto ficcional según el cual los 
actores obran como si los espectadores no estuvieran allí.7

Otra consecuencia del movimiento y del montaje es que 
la alternancia de diferentes distancias de encuadre y ángulos 
en un mismo plano o entre planos supone una perspectiva 
múltiple que no está planteada, en general, en la imagen fija.

5 	  Para una discusión más detallada de cómo los vectores pueden completar su trayectoria en más 
de un plano, puede verse van Leeuwen (2005: Capítulo 8).

6 	  En “Está ahí lo veo, me habla” (1983), Eliseo Verón discute en detalle el dispositivo de enuncia-
ción que se conforma en los noticieros y cómo la mirada a cámara, “el ojo en el ojo” organiza las 
operaciones discursivas que tienen lugar en estos eventos semióticos.

7 	  Según Patrice Pavis (2000), en el ámbito teatral, la cuarta pared es la barrera imaginaria que 
separa el espacio escénico del mundo exterior: “En el teatro ilusionista, el espectador es invitado 
a asistir a una acción que se desarrolla independientemente de él y que solo percibe debido a que 
la barrera que separa el medio escénico del mundo exterior es derribada, y por ser convocado a 
observar como voyeur a los personajes en la escena. Estos actúan sin tener en cuenta la sala, como 
si estuvieran protegidos por una cuarta pared”.
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El factor dinámico no está solo presente en el nivel de lo 
representado y en la reconfiguración que tiene lugar cada vez 
que se produce un cambio de plano. Si hay algo que distin-
gue buena parte de los textos multimodales articulados me-
diante imagen en movimiento son los movimientos de cámara.

Desde un punto de vista técnico, podemos reconocer dos 
tipos de movimientos de cámara: los físicos, que son aquellos 
en los que la cámara se mueve o se desplaza; y los ópticos, 
donde el movimiento está generado por la lente. Entre los 
primeros están el paneo o panorámica, el travelling y el boom.

El paneo es un movimiento horizontal o vertical de la cá-
mara sobre su eje. Suele tener un valor descriptivo, y en eso 
se asimila a la función de las imágenes conceptuales; es el 
equivalente de girar la cabeza de un lado a otro para obtener 
una perspectiva más amplia. Pero también se pueden utilizar 
para relacionar y conectar, a través del vector que forma la 
trayectoria desde un volumen hacia otro dentro de un mis-
mo plano.

El travelling es el desplazamiento de la cámara en el espacio 
sobre un riel, hacia adelante o atrás, o lateralmente. Permite, 
por ejemplo, acompañar la trayectoria de un personaje.

El boom es un movimiento vertical realizado con una grúa. 
Hoy por hoy, el uso de drones implica el mismo principio 
de plano a mucha altura que permiten acercarse y alejarse 
del objeto, pero con un campo de movimiento muchísimo 
mayor.

Entre los movimientos ópticos está el zoom, que consiste 
en acercar o alejar un objetivo, modificando su proporción 
dentro del cuadro para mostrar u ocultar su contexto. El 
segundo movimiento es el cambio de foco, que consiste en 
enfocar o desenfocar un objetivo para que dentro del cua-
dro quede señalado como volumen o como fondo. Los mo-
vimientos ópticos pueden servir, por ejemplo, para generar 
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relaciones de prominencia y señalar al espectador algo que 
es importante dentro de lo mostrado.8

En resumen, si bien los recursos que mencionamos para 
las imágenes fijas pueden rastrearse en la imagen en movi-
miento, hay algunas diferencias y problemas específicos.9 
Estas diferencias resultan de la integración de los recursos 
semióticos, que no se produce solo en el espacio sino tam-
bién en el transcurso del tiempo. En el Cuadro 1 resumimos 
algunas de ellas:

Imagen fija Imagen en movimiento

La acción se expresa mediante vectores 
que conectan volúmenes.

La acción puede expresarse también mediante 
la dirección de un movimiento.
La acción puede completarse en más de un 
plano.

Sistema de ofrecimiento y demanda Sistema de ofrecimiento y demanda

Predomina la perspectiva única: distancias 
de encuadre, altura y ángulo de cámara 
fijos.

Lo más habitual es la perspectiva múltiple.

Aplican principios de composición (valor 
informativo, prominencia, encuadre)

Representación dinámica de las relaciones 
entre los espectadores y lo mostrado en la 
imagen (por el movimiento de los participantes 
o por movimientos de la cámara).
En el plano actúan principios de composición, 
pero pueden transformarse en su transcurso.
La acción mostrada responde a patrones 
rítmicos.

Cuadro 1. Diferencias entre imagen fija y en movimiento.

8 	  Para ver ejemplos de diferentes tipos de plano, distancias de encuadre y movimientos de cámara, 
recomendamos ver: Badosa (2017).

9 	  Para una discusión más a fondo de estos problemas puede consultarse Kress y van Leeuwen 
(2006b: Capítulo 4).
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Una propuesta de análisis

Por todo lo explicado en los apartados anteriores, trabajar 
con un corpus que incluye imagen en movimiento supone 
algunos desafíos específicos.

Desde la lingüística sistémico-funcional, Baldry y Thibault 
proponen la segmentación de los filmes en fases, las cuales 
constituirán las unidades estratégicas de análisis y son defini-
das como “conjuntos de elecciones semióticas que forman un 
patrón y se despliegan simultáneamente en forma consisten-
te en una extensión dada del texto” (Baldry y Thibault (2010 
[2006]: 47, traducción propia). El límite entre fases está marca-
do por puntos de transición, que son perceptualmente más pro-
minentes que las fases en sí. Para el análisis, utilizan un software 
específico para la transcripción multimodal que captura una 
imagen por cada segundo de filmación y a través del cual rea-
lizan diferentes tipos de anotaciones y reconocen las distintas 
fases. Este tipo de propuestas permiten, por ejemplo, trabajar 
con corpus extensos, o realizar comparaciones a gran escala.

El objetivo de la propuesta de análisis que vamos a presen-
tar a continuación es facilitar el abordaje de esta materialidad 
discursiva desde el análisis del discurso, como complemento 
del análisis lingüístico propuesto por la lingüística crítica10 
(Hodge y Kress, 1979). Por otra parte, buscamos que las estra-
tegias de transcripción y los criterios de segmentación sean 
sencillos de aplicar. Repasaremos ahora algunas de las difi-
cultades que encontramos, y cómo las resolvimos.

En primer lugar, dado que lo espacial y lo temporal inte-
ractúan y se superponen, es necesario emplear algún tipo 
de dispositivo que nos permita atender a ambas dimensio-
nes. Para ello, proponemos trabajar con un cuadro de doble 
entrada.

10 	  Seguimos la propuesta de análisis por cláusulas de Hodge y Kress (1979).
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La segunda dificultad es que incluso un fragmento muy 
breve involucra una gran cantidad de recursos semióticos. El 
caso que vamos a considerar a continuación, por ejemplo, es 
un spot de un minuto de duración y, sin embargo, concentra-
remos nuestra discusión en una escena de cinco segundos. 
Esta característica hace importante decidir con qué tipo de 
unidad vamos a trabajar; si es con planos, escenas, secuen-
cias, etcétera. Para segmentar unidades de sentido propone-
mos valernos de la noción de encuadre (framing) del enfoque 
multimodal, ya que este principio opera a través de los mo-
dos, tanto en los textos multimodales que se articulan espa-
cial como temporalmente.11

Por último, la gama de combinaciones posibles es muy am-
plia, por lo que habrá que ir relevando a cada momento para 
qué está siendo empleado un recurso y cómo se combina con 
otras elecciones en el mismo plano y en los planos contiguos.

La unidad mínima en la que proponemos segmentar este 
tipo de materiales es el plano. Como explicamos anterior-
mente, el plano es todo aquello comprendido entre dos tran-
siciones, como resultado del montaje.

Hay un caso especial de plano, que es el llamado plano se-
cuencia, donde podríamos segmentar aún más, atendiendo a 
los cambios en el encuadre. Un plano secuencia es aquel que es 
filmado sin interrupción de la cámara modificando el encuadre 
sin acudir a procedimientos de montaje, sino a los movimien-
tos de cámara tanto físicos como ópticos y que, sin embargo, 
comprende, desde un punto narrativo, el equivalente a una 
secuencia. En la película Pulp Fiction, de Quentin Tarantino, 
podemos encontrar un ejemplo en la escena donde Vincent y 
Jules conversan sobre el supuesto episodio en el que Marcellus 

11 	 “The elements or groups of elements are either disconnected, marked off from each other, or 
connected, joined together. And visual framing, too, is a matter of degree: elements of the com-
position may be strongly or weakly framed” (Kress y van Leeuwen, 2006b: 203).
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tiró a un custodio desde una ventana por haberle dado un ma-
saje de pies a su esposa (Bender y Tarantino, 1994).12

En esta escena de casi cuatro minutos podemos encontrar 
tres planos: en los primeros dos la cámara se mantiene fija y 
varían la angulación y la distancia de encuadre: de picado a 
levemente contrapicado; y de plano general a plano medio.

Figuras 7 y 8: Los primeros dos planos de una de las escenas de Pulp Fiction.

Luego, comienza un extenso plano secuencia en el que la 
cámara sigue a los personajes mientras se desplazan por los 
corredores de un edificio. En este plano secuencia, sin que se 
haya realizado un corte, el cuadro —recordemos: lo mostra-
do en el rectángulo de la pantalla— se va transformando ante 
los ojos del espectador. La combinación entre el movimiento 

12 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=ZpXoCmwZANU#action=share
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de la cámara, como el travelling hacia atrás o paneo lateral o 
la ausencia de movimiento de esta, y los movimientos de los 
actores, acercándose o alejándose de la cámara, da lugar a dis-
tintas combinaciones de recursos en la composición.
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Figuras 9,10, 11, 12, 13 y 14: Variaciones en la composición en el plano secuencia de una de las escenas 
de Pulp Fiction.

Una vez que logramos distinguir estas unidades, pode-
mos empezar a relevar el modo como fueron empleados los 
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distintos recursos semióticos. Lo primero es reconocer los 
modos que intervienen en cada unidad segmentada y des-
cribir los valores específicos que adquieren en ella. Y luego 
reconocer las funciones que cumplen en cada unidad: ex-
presar procesos, identificar volúmenes y vectores, relacionar 
volúmenes en el plano, señalar prominencia, delimitar en-
cuadres, establecer continuidad o discontinuidad, etcétera.

“Meritócratas”: análisis de un caso

A fin de ejemplificar esta propuesta, analizaremos un avi-
so que publicita el lanzamiento de un nuevo modelo de la 
línea de gama media-alta de automóviles Chevrolet de la 
empresa General Motors: el Cruze II. El aviso fue titulado 
“Meritócratas” (Commonwealth/McCann-Chevrolet, 2016).13

La campaña televisiva se realizó en dos tiempos: el 25 de 
abril de 2016, diez días antes del lanzamiento del vehículo 
y de su salida al mercado, circuló por televisión abierta, de 
cable y por el portal de videos YouTube un spot en el cual no 
se hacía referencia explícita al producto y que anunciaba el 
advenimiento de la ‘meritocracia’, definida como “un mundo 
donde todos obtienen lo que merecen”. Este tipo de avisos se 
conoce en la jerga publicitaria como ‘campaña de intriga’ y 
preceden al lanzamiento de un nuevo producto. Se utilizan 
para incrementar la expectativa de los televidentes y captar 
la atención de un público específico al que se busca persua-
dir, sobre la base de información fragmentaria.

El lanzamiento de este spot de intriga en nuestro país ge-
neró casi inmediatamente la reacción de una parte del pú-
blico, que expresó sus cuestionamientos a través de las redes 
sociales. La polémica tomó otra dimensión cuando el 10 de 

13 	  Ver: https://acortar.link/bf2DFL

https://acortar.link/bf2DFL
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mayo la gobernadora bonaerense María Eugenia Vidal reto-
mó el concepto ‘meritocracia’ para presentar una serie de re-
formas educativas. Con el correr de los días, y a medida que 
los cuestionamientos se replicaban en redes sociales como 
Facebook o Twitter comenzaron a aparecer los memes, espe-
cie de chistes gráficos basados en la intervención de imágenes 
icónicas con textos escritos, animaciones y videos. Algunos 
de los cuestionamientos desmentían las bondades de la meri-
tocracia; otros leían el aviso como clave de interpretación de 
la coyuntura política.

Finalmente, el 12 de mayo, Chevrolet lanzó el segundo avi-
so, en el cual, sobre la misma música de fondo y texto en off, se 
modificaron las imágenes y los textos escritos, los cuales mos-
traban el producto en cuestión desde diferentes ángulos, con-
ducido por un matrimonio de mediana edad, al atardecer, por 
calles y autopistas de Buenos Aires. La relación entre los textos 
en off y las imágenes cambia: si el primer aviso mostraba a los 
meritócratas, a los potenciales usuarios del vehículo, el segun-
do nos está mostrando al producto en sí; el que tendría la capa-
cidad de transformar en meritócrata a quien lo consumiese, ya 
que el vehículo funcionaría (además de como tecnología para 
trasladarse en el espacio) como señal de mérito.

El análisis que mostraremos a continuación se realizó so-
bre el primero de los dos spots.

Segmentación del corpus

El aviso tiene una duración de un minuto, y combina va-
rios recursos semióticos: imagen en movimiento, lenguaje 
oral y escrito, sonidos, música, etcétera. El primer paso para 
el análisis fue la segmentación, donde reconocimos treinta 
y tres planos y nueve escenas, de acuerdo con el siguiente 
detalle:
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Escena 
N°

Vista Planos Descripción

1 1-3 Amanecer

2 4-7 Hombre haciendo ejercicio

3 8-9 Hombres jóvenes en oficina

4 10-12 Hombre mayor tomando café

5 13-16 Arquitecto y obrero

6 17-22 Científica

7 23-25 Viajante

8 26-29 Racconto (Planos no mostrados previa-
mente, relativos a escenas 2,3,4 y 6)

9 29-33 Faros y placas del anunciante

Cuadro 2: Segmentación en escenas.

Los tres planos que componen lo que hemos llamado la 
Escena 1 son el planteo, y están unidos por compartir una 
misma perspectiva: la del meritócrata que se levanta muy 
temprano a la mañana y sale antes de que comience el día, 
porque siempre está un poco más adelante.

Las Escenas 2, 3, 4, 5, 6, y 7 se reconocen como tales por-
que los planos están unidos por una relación de tipo anec-
dótico o de lugar. En la Escena 1, los planos están unificados 
por la continuidad en el tiempo: el amanecer, el inicio del 
día, los negocios que abren, las luminarias automáticas que 
se apagan. La Escena 8 difiere de las anteriores ya que no hay 
relación de implicación temporal sino de equivalencia: es 
una enumeración, no una narración. La Escena 9 está uni-
ficada por el fin de la banda sonora y la voz del locutor que 



Lucía Hellín44

acompaña las placas del anunciante. El plano 30, el de los 
faros del auto, funciona como una bisagra entre el plano de 
lo ideal y lo real.

Algunos modos, como la música y los sonidos, producen 
encuadres rítmicos y conectan diferentes partes del anuncio. 
Por ejemplo, la música no solo encuadra las Escenas 1-8, se-
parando la trama ficcional de la interpelación del anuncian-
te, sino que además el ritmo de la música está sincronizado 
con los cambios en las escenas y en la acción. La banda sono-
ra del aviso, una versión de “Libertango”, de Astor Piazzolla, 
tiene un motivo (un fraseo musical) que se reitera y coincide, 
en varias ocasiones, con la transición de una a otra escena. El 
texto oral tiene una cadencia similar: no solo está en función 
de relevo14 (Barthes, 1986) respecto de la imagen, sino que 
acompaña a la música y las transiciones visuales en términos 
rítmicos.

Con esto queremos señalar que no es azaroso. La música, 
la voz y la imagen en movimiento se compaginan durante 
el proceso de edición y montaje. Allí, quien edita relaciona 
todos estos materiales, sincroniza, fotograma a fotograma, 
aumenta o ralentiza la velocidad de los cuadros, para produ-
cir no solo efectos de sentido, sino para que podamos, frente 
a semejante cantidad de estímulos, reconocer y saber qué es 
lo importante, a qué prestar atención. Es decir que los com-
ponentes rítmicos tienen una función cohesiva muy impor-
tante que nos ayuda a integrar recursos que están actuando 
juntos pero que corresponden a distintos modos semióticos.

14 	  Roland Barthes (1986) propone que en la relación entre textos e imágenes hay dos funciones 
básicas: la de anclaje, donde el texto ofrece una guía para limitar la polisemia de la imagen, “an-
clarla” en un sentido; y la función de relevo, donde el texto cumple una función complementaria, 
e incorpora nuevos sentidos que no estaban provistos en la imagen.
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Análisis de una escena

Para trabajar con un poco más de profundidad, vamos a 
analizar la Escena 5, la cual transcurre en una obra en cons-
trucción. Como puede verse en el Cuadro 3, para cada pla-
no, fuimos relevando los recursos empleados en los distintos 
modos: lenguaje, música y sonidos, distancia de encuadre, 
movimientos de cámara y angulación; objetos y circunstan-
cias; volúmenes y vectores. Elegimos estos pero, por supues-
to, podría haber más o podrían ser otros, dependiendo de las 
características del mensaje que se está analizando, por ejem-
plo, color, iluminación, etcétera.
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En esta escena tenemos cuatro planos, y para cada uno de 
ellos pusimos a modo de referencia una imagen que sea re-
presentativa, ya sea porque muestra un movimiento que evo-
ca la acción central de la toma, ya sea porque plasma algún 
aspecto de la composición que es importante. Hay que resal-
tar que esta imagen es ilustrativa, porque cuando analizamos 
lo hacemos sobre el conjunto del plano, no sobre esta imagen.

Respetamos la numeración de los planos establecida en 
la segmentación de las escenas y registramos la duración de 
cada plano en pantalla en la columna Tiempo. El plano 13, el 
primero de la escena, cumple la función de presentar a los 
participantes y establecer la situación inicial. La escena trans-
curre en una obra en construcción en el barrio porteño de 
Puerto Madero: el gran ventanal permite distinguir uno de 
los diques y los antiguos guinches de la que hoy es la urbani-
zación más nueva y exclusiva de la ciudad.

Figura 15: Plano 13.

En esta escena hay muy pocos movimientos de cámara: 
hay un paneo hacia la izquierda en la primera toma, que 
acompaña a este personaje, y luego tenemos un movimiento 
hacia la derecha que coincide con el vector que forman las 
miradas, y el proceso representado del habla. La atención del 
televidente se traslada del participante que realiza el proceso 
verbal al que está escuchando, es decir, al que realiza el pro-
ceso reaccional.



Análisis del discurso multimodal... 49

El código verbal se acopla en forma sonora bajo la for-
ma de la voz del narrador, que dice: “Ese que sabe qué tiene 
que hacer y lo hace, sin chamuyo”. Al desarmar las estruc-
turas que forman este mensaje mediante la propuesta de la 
Lingüística Crítica, observamos que hay un participante que 
no es posible identificar:

Ese	 saber	 qué tener que hacer

Ese	 hacer	 lo

Ese	 no chamuyar

X	 chamuyar

El deíctico “ese” refiere al meritócrata, que ya fue descrito 
con anterioridad a través de las palabras escritas iniciales y 
la voz del narrador, y que es profusamente mostrado en la 
imagen a través de diferentes representaciones que confor-
man una serie (el corredor matutino, los jóvenes emprende-
dores, el empresario, la científica, etcétera) En esta escena, 
no obstante, es aludido un segundo participante al cual no 
se menciona explícitamente, sino que es presentado a través 
de la negación y la nominalización: aquel que realiza el acto 
de chamuyar. La palabra ‘chamuyar’ es un término típico del 
habla de la ciudad de Buenos Aires que significa ‘persuadir o 
convencer mediante la palabra’ y viene del caló “hablar”.

En el transcurso de la escena hay dos participantes, mos-
trados ambos dentro del cuadro siempre, y una de las fun-
ciones que cumple la cámara es la de señalar de quién se está 
hablando. En el plano 13 la cámara acompaña el desplaza-
miento del meritócrata. Este protagonismo está reforzado 
por el lenguaje verbal, y el empleo de los objetos y la vesti-
menta; y también se apela a nuestros presupuestos y al co-
nocimiento del mundo. En el texto multimodal lo que actúa 
es la redundancia masiva: cuantos más indicadores apunten 
en la misma dirección, más seguridad de que ese sentido sea 
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percibido después, sea reconocido. Una vez que se estableció 
de quién se está hablando, el recurso del movimiento de cá-
mara es utilizado en esta escena del modo más neutral posi-
ble: con la ausencia de movimiento.

Así como lo hicimos con los movimientos de cámara, 
podemos leer secuencialmente un recurso o bien observar 
cuáles se activan al mismo tiempo, o están en relación de 
oposición, o están coordinados. En el apartado anterior ex-
plicamos cómo la música, los sonidos y la voz en off se arti-
culan con la imagen en movimiento en las transiciones entre 
escenas; veamos ahora cómo estos recursos se combinan en 
el nivel de los planos.

Las distancias de encuadre van de mayor a menor. Nuestra 
mirada se va acercando a la escena: primero hay un plano 
americano, que toma a ambos personajes, pero también 
parte del lugar en el que se encuentran, para expresar las 
circunstancias que los rodean. Esas circunstancias no son 
meramente decorativas: los definen, determinan su relación, 
especifican sus roles en la situación planteada. El plano 14 
cambia a un primer plano para mostrar ambos rostros: allí 
se aprecia en detalle el juego de los vectores creado por la 
mirada, dentro y fuera de campo: del obrero al plano de la 
obra, del meritócrata al obrero; y en la acción, mientras el 
obrero habla, el meritócrata escucha. El plano 15 es otro pri-
mer plano, pero la posición de los participantes ha variado: a 
la izquierda del cuadro está ahora el meritócrata, y a la dere-
cha el obrero. También se ha modificado la acción mostrada 
(el primero se viste, el segundo observa) y los atributos que 
caracterizan al meritócrata: ya no lleva el saco, y en lugar del 
casco blanco, lleva un equipo diferente: máscara de protec-
ción facial y guantes de seguridad. En el plano 16, el último de 
la escena, se modifican tanto la distancia de encuadre como 
el ángulo de la cámara. El cambio de ángulo a contrapica-
do muestra una herramienta que al ser accionada produce 
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múltiples chispas, proceso que es mostrado en plano detalle; 
al fondo, los dos participantes: el meritócrata, manipulando 
la herramienta, y detrás, el obrero que observa y asiente.

Estos cambios en los procesos mostrados, que van de lo 
proyectivo a lo accional, y se expresan también en los atri-
butos de los participantes, tienen su correlato en el lenguaje 
verbal; donde el narrador nos dice que el meritócrata “sabe 
hacer” y “hace”; y que alguien “chamuya”. Aquello que no 
era posible recuperar a través del análisis del texto escrito se 
vuelve fácilmente recuperable por la imagen: el único par-
ticipante en la escena al cual puede atribuirse el proceso de 
“chamuyar” es el obrero, el cual es mostrado, justamente, 
hablando; no haciendo. El meritócrata, por el contrario, es 
representado haciendo no solo su trabajo, sino también el 
trabajo del obrero.

Conclusiones

En este capítulo revisamos las características de los tex-
tos multimodales y analizamos el uso de la imagen en mo-
vimiento como modo semiótico. Propusimos una vía de 
acceso al análisis de corpus que emplean imágenes en mo-
vimiento a través la segmentación en unidades mínimas —el 
plano— y narrativas —la escena y la secuencia—. Analizamos 
la forma como se expresan los procesos narrativos e inte-
ractivos en función de la adición de movimiento; y cómo 
los recursos semióticos se integran simultáneamente a tra-
vés de recursos composicionales y rítmicos. Incorporamos 
categorías propias de la teoría fílmica para dar cuenta de 
cómo las características del medio habilitan potencialidades 
de significado y refuerzan sentidos. Dispusimos los valores 
de cada modo para cada plano en un cuadro de doble en-
trada para facilitar la lectura de los datos. Comparamos los 
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datos obtenidos a través del análisis sintáctico-semántico de 
cláusulas con los expresados a través de modos semióticos 
no lingüísticos. Nos concentramos tanto en los cambios en 
cada modo como en la sincronía de estímulos entre distintos 
modos. Insistimos en que el sentido de cada uno de los usos 
no está definido de antemano, sino que es un emergente de 
la comunicación.

Posteriormente, analizamos el spot “Meritócratas” siguiendo 
los pasos que propusimos. Logramos establecer que aquello 
que en el lenguaje oral había sido borrado, sí se mostraba ex-
plícitamente en la imagen: aquel que “chamuya” es el obrero. 
Esa representación es afín a la idea de meritocracia que el 
aviso construye y sostiene: quienes acceden a consumir un 
auto como el publicitado lo logran por mérito propio, so-
los, de modo individual, porque se esfuerzan más que otros, 
porque hacen en lugar de hablar, porque no son perezosos, 
porque trabajan más tiempo, más duro, desde más tempra-
no, etcétera. Si una persona no puede acceder a consumir 
un auto “hecho para meritócratas” es por su responsabilidad; 
porque no se ha esforzado lo suficiente, porque no se pone 
a trabajar.

No deja de llamarnos la atención que la identificación de 
quienes están fuera de este supuesto mundo de la merito-
cracia haya sido expresada a través de la imagen y no de la 
palabra: si el enunciador deja la inferencia en manos del tele-
vidente es porque sabe que se recuperará fácilmente: esa re-
presentación —los pobres son pobres porque quieren— está 
presente y activa en el interdiscurso.15

15 	  Tomamos el concepto de ‘interdiscurso’ de Michel Pêcheux (2016 [1975]), quien lo define como 
“el todo complejo con dominante de las formaciones discursivas”. Designa el conjunto de los 
enunciados que se producen en una comunidad en un momento histórico determinado.
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 Capítulo 2 

La política en disputa. El debate por la Ley IVE en 
Argentina1

Maite Martínez Romagosa, Gilda Zukerfeld

En este Capítulo abordamos el debate parlamentario que 
tuvo lugar en Argentina en 2018, sobre el proyecto de Ley 
de Interrupción Voluntaria del Embarazo. Nos interesó es-
pecialmente cómo y de qué modos circuló el signo “política” 
en las intervenciones de lxs diputadxs. ¿Es la interrupción 
voluntaria del embarazo una cuestión atinente a la política? 
¿Por qué? A lo largo de este Capítulo, intentamos responder 
estos interrogantes y formular nuevas preguntas para seguir 
pensando la relación entre lo político, la política y las proble-
máticas de género.

Aborto legal, seguro y gratuito

En 2018, por primera vez el Congreso de la Nación 
Argentina trató el proyecto de ley de Interrupción Voluntaria 
del Embarazo (IVE). El debate tuvo especial circulación en 
los medios de comunicación tradicionales con transmisiones 

1 	  Una primera versión de este trabajo fue publicada en Zukerfeld y Martínez Romagosa (2021).
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en vivo de las sesiones, portadas en los diarios, numerosas 
notas de opinión y editoriales. Pero también fue significativo 
cómo hizo eco en redes sociales a través de la puesta en cir-
culación de frases de diputadxs a favor y contra de la ley. Las 
jornadas de debate fueron históricas. Era la primera vez que 
se trataba un proyecto de ley sobre el aborto en Argentina. 
Además, el proyecto que se debatía había sido presentado 
por la Campaña por el Aborto Legal, Seguro y Gratuito siete 
veces antes de tomar estado parlamentario. A pesar de que el 
proyecto se aprobó recién dos años después, este debate fue 
un hito en la historia de la lucha por el aborto legal en nues-
tro país y dio un nuevo impulso a la organización y difusión 
del proyecto de ley en la agenda pública.

En la agenda política, el ingreso del aborto como tema 
supuso que no solo se debatieran los diversos proyectos de 
ley presentados, sino también si el Estado tenía que hacerse 
cargo o no de esa problemática social y por qué. En este sen-
tido, lo que se puso en escena fue, además, qué nociones de 
política compartían o no lxs legisladores. La palabra política 
aparece reiteradamente en cada una de sus intervenciones y 
no siempre con los mismos significados. Esto nos llevó a pre-
guntarnos ¿de qué hablamos cuando hablamos de política? 
¿Qué significados del signo política circulan en los discursos 
políticos? ¿Cuándo se ponen en tensión estos significados? 
En alguna de las intervenciones de lxs diputadxs encontra-
mos enunciados como: “Es la primera vez que se debate un 
tema que ha sido tabú en la política de nuestro país” o “Quiero 
señalar que uno se ha sumado a las luchas políticas creyendo 
que la política es la única herramienta válida para transfor-
mar la realidad”.2 Creemos que en estos enunciados se ponen 

2 	  Estos enunciados fueron pronunciados durante la sesión del 13 de junio por la diputada Ana 
Carla Carrizo (Unión Cívica Radical) y el diputado Juan Manuel Huss (Frente para la Victoria), 
respectivamente.
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en circulación diferentes valoraciones de la política, que evi-
dencian la disputa sobre este signo (Volóshinov, 2009 [1929]).

Entendemos que existe una relación entre la temática del 
aborto y la de la política, en principio porque lo que estuvo 
en debate no solo fue posicionarse a favor o en contra del 
aborto sino, y principalmente, cuestionar la intervención 
del Estado y la puesta en marcha de una serie de políticas 
públicas en relación al tema. ¿Es la interrupción voluntaria 
del embarazo una cuestión atinente a la política y por qué? 
Sostenemos que abordar esta problemática desde la pers-
pectiva del análisis del discurso nos va a permitir observar 
las representaciones que se construyen sobre la política en las 
intervenciones de lxs diputadxs. Dado que, como veremos 
más adelante, el aborto es un tema polémico en la sociedad 
argentina, analizar estos discursos resulta fundamental para 
dar cuenta de esa tensión y lucha por la significación.

La política y lo político: algunas precisiones

Muchas veces las nociones de política y político y sus deri-
vados se confunden en el uso cotidiano. Decimos que una 
discusión se “volvió muy política”, que alguien participa de 
“un espacio político”, escuchamos en los medios de comuni-
cación frases como “sos muy politizada, muy de izquierda”,3 
“No vengo de la política, me formé en la educación pública”,4 
“la marcha fue muy politizada, así pierde su sentido, una 
causa que nos tiene que unir a todos, se politizó”.5 En estos 

3 	  Frase de la conductora Mirtha Legrand dirigida a la cantante y actriz Cecilia Rossetto en su pro-
grama de televisión (año 2000).

4 	  Posteo en Twitter de Matías Lammens en el marco de su candidatura para Jefe de la Ciudad de 
Buenos Aires (año 2019).

5 	  Comentario de un periodista del canal de televisión A24 sobre la marcha de Ni Una Menos (año 
2017).
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usos vemos que se delimitan, se caracterizan y se ponen en 
tensión los significados de la política y de lo político.

Desde el ámbito académico, más precisamente desde las 
ciencias sociales, se ha intentado caracterizar ambos con-
ceptos. Uno de los autores que propone una distinción es 
Rosanvallon (2003), desde la perspectiva de la historia con-
ceptual. El autor recupera el concepto de política tradicio-
nalmente entendido como el ejercicio del poder a través de 
las instituciones de gobierno. Pero además de considerar la 
competencia partidaria, la acción gubernamental y la vida 
ordinaria de las instituciones, Rosanvallon propone una con-
cepción más amplia sobre lo político, como el modo en que 
se organiza la vida comunitaria a través del ejercicio de los 
derechos y la consecuente delimitación de identidades co-
lectivas diferenciales. Lo político es lo que califica al proceso 
de constitución de la comunidad que, según Rosanvallon, es 
siempre conflictivo. Es, entonces, el marco que permite en-
tender todos los otros sistemas de acción (el económico, el 
social, el cultural).

Una distinción similar es la que propone Chantal Mouffe 
(1999, 2011). Ella considera que la política tiene como función 
neutralizar, ordenar y organizar el antagonismo potencial 
intrínseco de las identidades colectivas; lo político, en cambio, 
es lo que caracteriza a la acción pública, es la esencia de lo 
social y está ligado a la dimensión de la hostilidad.

En este sentido, la política es la que intenta organizar las 
relaciones sociales que son siempre conflictivas porque es-
tán atravesadas por lo político. Esta distinción teórica, sin 
embargo, implica para la autora dos modos de acercamien-
to analíticos: por un lado, estudiar el campo empírico de 
la política y, por el otro, analizar la esencia de lo político o 
cómo se instituye en la sociedad. Allí es en donde existen, 
para Mouffe, más desacuerdos entre lxs analistas. En este 
Capítulo, acordamos con Flax y Zullo (2022) en que, si bien 
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las prácticas políticas se han transformado en la última déca-
da, la esencia de lo político, es decir, su dimensión polémica 
y agonística se mantiene.

Partimos, entonces, de la idea que propone Mouffe (1999) 
de que lo que caracteriza a las democracias pluralistas actua-
les es la instauración de unx adversarix con el que se estable-
ce una relación agonística. En este sentido, podemos afirmar 
que el ámbito en donde esta relación se explicita y exacerba 
es el del debate parlamentario, en el cual se establece un “no-
sotrxs” y un “ellxs” con el cual se disputa el poder decir. En 
términos discursivos, estos debates pueden ser considerados 
como un tipo de discurso político (Dvoskin, 2015). Como ca-
racterística general, ponen en escena a unx destinatarix con 
el cual se polemiza, pero también se intenta persuadir sobre 
determinada postura. Tal como expone Dvoskin, estas carac-
terísticas hacen que sea un lugar propicio para ser analizado 
discursivamente.

A continuación, expondremos sucintamente las condicio-
nes de producción del debate parlamentario que estudiamos 
en esta investigación.

Una breve cronología sobre el aborto en Argentina

Entre los meses de junio y agosto de 2018, los debates en 
torno al aborto legal en Argentina tomaron una notorie-
dad pública significativa con el tratamiento del proyecto de 
Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) en la Cámara 
de Diputadxs y Senadorxs. Sin embargo, esta discusión no 
comienza en 2018, viene siendo impulsada principalmente 
por numerosas organizaciones y colectivos de mujeres, les-
bianas, trans y travestis desde hace muchos años.

El aborto no punible figura en el artículo 86 del Código 
Penal argentino desde el año 1922. Allí, se explicita que es 
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legal la interrupción del embarazo en casos en que peligre 
la salud de la madre y en casos de violación contra una mu-
jer inestable psíquicamente. Este artículo sufrió una serie de 
modificaciones a lo largo de la historia, que operaron sobre 
el alcance de la despenalización. Sin embargo, luego de 1984, 
y hasta 2012, rigió el artículo en su versión original.

Desde el retorno de la democracia, las modificaciones so-
bre la ley están en diálogo con las transformaciones que tuvo 
el tratamiento de la interrupción voluntaria del embarazo en 
los discursos públicos en general. De acuerdo con Laudano 
y Chaher (2010), el aborto se transformó en objeto de debate 
político a partir de 1994, cuando la cúpula de la Iglesia cató-
lica presionó para incluir en la reforma de la Constitución 
Nacional una cláusula sobre el “derecho a la vida desde la 
concepción”. A partir de ese momento, el aborto empieza a 
ser representado como un tema polémico en la prensa, como 
una controversia ideológica de “dos campanas”, entre la je-
rarquía eclesiástica y los movimientos feministas y organiza-
ciones defensoras de los derechos sexuales y reproductivos 
(Laudano y Chaher, 2010). La correlación de voces legitima-
das para hablar de aborto se modifica en los años 2000. En 
un análisis sobre las representaciones del aborto en los me-
dios de comunicación gráficos de mayor tirada en Argentina 
entre 2006 y 2008, Mogaburo (2012) sostiene que la discu-
sión sobre el aborto se organiza en la esfera pública como 
una problemática de derecho y de salud, ya que las voces ju-
rídicas y médicas son las más legitimadas para hablar sobre 
este asunto. Así, en estos años, bajo el amparo de la Ley de 
Salud Sexual y Procreación Responsable, el aborto empieza a 
posicionarse como una cuestión de salud pública (Laudano y 
Chaher, 2010; Gil y Encinas, 2018) y el movimiento feminista 
aparece como un actor colectivo de peso en este sentido.

Por estos años, además, se consolida en los Encuentros 
Nacionales de Mujeres el movimiento por el derecho a 
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decidir, lo que da lugar a la creación, en 2005, de la Campaña 
Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito. 
Bajo esta línea de defensa de los derechos de salud sexual y 
reproductiva de las mujeres, la Campaña ha presentado en 
el Congreso el proyecto de despenalización y legalización 
del aborto desde el 2006. Si bien hasta 2018 estos proyectos 
no llegaron a tener estado parlamentario, la Corte Suprema 
hizo, en 2012, una reinterpretación amplia del artículo 86 
en lo que se conoce como fallo F., A.L., que establece que el 
aborto es legal en caso de embarazo producto de violación 
(para cualquier mujer). Recuperando los lineamientos de este 
fallo, en 2015, el Ministerio de Salud de la Nación desarrolla 
el Protocolo para la Atención Integral de las Personas con 
Derecho a la Interrupción Legal del Embarazo (Protocolo 
ILE). Para 2018, quince provincias y la Ciudad de Buenos 
Aires adherían a este protocolo, aunque no todos establecían 
procedimientos para una atención de salud segura y oportu-
na (Red de Acceso al Aborto Seguro, 2018).

Más allá de los debates en los recintos legislativos, en los 
encuentros de mujeres y en las calles; en la práctica, la po-
sibilidad de acceder a un aborto seguro en una institución 
pública siguió siendo muy acotada y obstaculizada en el país. 
Algunas barreras que enfrentan las personas gestantes para 
el acceso a la interrupción legal del embarazo son la falta de 
información sobre los protocolos, la falta de apoyo del entor-
no y el temor a la sanción social y judicial, la estigmatización, 
el hostigamiento por parte de grupos conservadores, las di-
laciones en la atención y el acceso tardío al sistema de salud, 
la falta de capacitación del personal de salud sobre el proto-
colo ILE, el abuso de la objeción de conciencia acompañada 
de la negación de la atención (Ramón Michel y Ariza, 2018; 
Romero y Moisés, 2020). Las históricas dificultades para el 
acceso al aborto no punible en nuestro país contribuyen al 
aumento de la práctica de abortos inseguros, lo que implica 
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un alto riesgo para la salud de las personas gestantes. Desde 
1980 y hasta 2018, la muerte por abortos inseguros es la pri-
mera causa individual de muerte materna en Argentina (Red 
de Acceso al Aborto Seguro, 2018). De acuerdo con Romero 
y Moisés (2020), las mujeres que mueren son personas jó-
venes y sanas, que en muchos casos tienen otras personas a 
cargo. Ahora bien, la aplicación del protocolo de ILE en algu-
nos municipios como el de Rosario ha llevado a una reduc-
ción drástica de las internaciones por aborto y de las muertes 
maternas por complicaciones en abortos (Romero y Moisés, 
2020). Estos son algunos de los argumentos en lo referente 
a la salud de las personas gestantes que esgrimen las organi-
zaciones por el derecho a la interrupción voluntaria del em-
barazo para mostrar que el acceso al aborto no punible es un 
problema social, que en nuestro país afecta especialmente a 
mujeres jóvenes.

Las tensiones que atraviesa la lucha por el acceso a una in-
terrupción voluntaria del embarazo segura y de calidad, que 
consignamos más arriba, también se manifestaron durante 
estas sesiones de 2018. En el debate parlamentario se puso 
en escena una disputa que se reproducía, además, fuera del 
recinto: durante todas las sesiones, numerosos colectivos 
acamparon y realizaron festivales para defender el proyecto 
de ley y, al mismo tiempo, otros se posicionaron en contra. 
La plaza de los Dos Congresos6 se dividió efectivamente en 
dos mitades.

Hemos querido sintetizar aquí algo del panorama so-
bre el aborto (seguro e inseguro, punible y no punible) en 
la Argentina reciente, así como su tratamiento en algunos 
discursos públicos para dar cuenta sucintamente del con-
texto en que, en 2018, se inició formalmente en el Congreso 
de la Nación Argentina el debate por la despenalización del 

6 	  Así es como se denomina a la plaza frente al Congreso de la Nación Argentina.
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aborto. Se realizaron sesiones en cuatro comisiones en la 
Cámara de Diputadxs. El 13 de junio, esta cámara aprobó 
el proyecto IVE, luego de una sesión histórica de veintidós 
horas. No obstante, en agosto, cuando se trató en la Cámara 
de Senadorxs, el proyecto fue rechazado. Finalmente, el 30 
de diciembre de 2020, en la última sesión legislativa del año 
y durante el período de Aislamiento Social, Preventivo y 
Obligatorio (ASPO) —por la emergencia sanitaria debido a la 
pandemia por COVID-19—, la Cámara de Senadorxs aprobó 
el proyecto de Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo 
(IVE) en la Argentina.

Analizar signos, analizar la disputa

Lo interesante del debate por la legalización del aborto es 
que la polémica no fue codificada partidariamente sino en 
términos de quiénes debían hacerse cargo del aborto, es de-
cir, si son lxs diputadxs quienes tienen que generar políticas 
públicas para solucionar el problema de la clandestinidad del 
aborto. Es por eso que nos interesa observar qué valoracio-
nes se pusieron en circulación sobre la política. Sostenemos 
que es un signo en disputa y que esa tensión por su acen-
tuación se puso en escena durante el debate parlamentario. 
Esperamos encontrar que el signo política se valora de dos 
modos distintos: por un lado, como la acción de determi-
nados actores sociales específicamente ligados a la esfera 
gubernamental; por el otro, como un lugar (social) desde el 
que se actúa. Dicho de otro modo, la política es objeto de 
acciones hechas por personas relacionadas a instituciones de 
gobierno y, a la vez, es la circunstancia desde la cual se desa-
rrollan estas acciones.

Inscribimos nuestro trabajo en la corriente del Análisis 
Crítico del Discurso (Fairclough, 1992, 2003). Partimos del 
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supuesto de que el discurso es una práctica textual, discursi-
va y social. Para Fairclough, toda práctica es una instancia de 
producción y tiene una dimensión discursiva, lo que implica 
que el discurso representa al mundo, lo significa y lo consti-
tuye. Esta forma de considerar al discurso nos va a permitir 
distinguir la materialidad discursiva, los textos, de la forma 
de circulación de los discursos (sus condiciones de produc-
ción, consumo y distribución) y su relación con la estructura 
y el cambio social.

En este trabajo, si bien nos centraremos en el análisis de la 
dimensión textual del discurso, creemos que la aparición del 
aborto como tema de la política es fundamental para enten-
der las tensiones en los modos de representar a la política. A 
su vez, aunque no sea el objetivo de este trabajo en particu-
lar, creemos que es relevante porque supone la transforma-
ción de una problemática de género en un tema de políticas 
públicas.

Como adelantamos, uno de los objetivos de este traba-
jo es analizar las representaciones del signo política en el 
discurso de lxs políticxs. En este sentido, sostenemos que 
existe una relación entre la noción de representaciones socia-
les7 (Raiter, 2016) y la de signo ideológico (Volóshinov, 2008 
[1929]). Creemos que el estudio del funcionamiento social 
de los signos es lo que nos permite dar cuenta de las repre-
sentaciones que circulan en una comunidad en un momento 
determinado.

Ahora bien, los signos no se presentan de forma aislada 
sino que se inscriben en enunciados. Sostenemos que es en 
la estructura sintáctico-semántica de los enunciados y en 
sus categorías (participantes y procesos, fundamentalmen-
te) donde encontramos modelos que ordenan una visión 

7 	  Entendemos a las representaciones sociales como las imágenes mentales que comparten las 
personas que forman parte de una comunidad sobre un evento, acción o proceso (Raiter, 2016).
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del mundo. Seguimos a Hodge y Kress (1993) al considerar 
que la unidad de análisis de los enunciados es la cláusula. En 
esta, las relaciones entre procesos y participantes clasifican la 
experiencia de algún modo y con un determinado orden y 
describen la interrelación entre objetos y eventos a través de 
dos tipos de modelos: el accional, como su nombre lo indica, 
se define sobre la acción, tanto del mundo físico como del 
mental y el relacional, en donde una entidad establece una 
relación con otro elemento. Dentro del modelo accional di-
ferenciamos a las cláusulas transactivas que involucran a dos 
participantes (agente del proceso y afectado), las cláusulas no 
transactivas, en cambio, poseen un solo participante (agente 
o afectado) y las cláusulas pseudotransactivas que no estable-
cen una relación de afectación e incluyen procesos mentales 
y procesos relacionados con los sentidos y con lo verbal. A 
continuación, mostramos algunos ejemplos de estos tipos de 
cláusulas:

1) Hemos implementado diferentes políticas públicas (cláusula 
transactiva)

2) La política punitiva fracasó (cláusula no transactiva)
3) Cuando mencionamos a las políticas instrumentales habla-

mos de políticas sanitarias (cláusula pseudotransactiva)

Dentro del modelo relacional diferenciamos a las cláusulas 
en relacionales ecuativas, atributivas y posesivas. Mientras 
que las ecuativas implican una relación de equiparación en-
tre una entidad relacionante y un identificador, las atributivas 
vinculan una entidad relacionante y un atributo. Las posesi-
vas, por su parte, asocian un poseedor y una posesión. Algunos 
ejemplos tomados del corpus son:

4) (las políticas) son un derecho y una conquista de las mujeres 
(relacional ecuativa)
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5) (la política de criminalización y penalización de las mujeres 
que abortan) no ha sido buena (relacional atributiva)

6) tener verdaderas políticas de inclusión (relacional posesiva)

En este trabajo, nos propusimos analizar las intervencio-
nes de lxs diputadxs durante el debate parlamentario en 
torno a la Interrupción Voluntaria del Embarazo. Durante 
la sesión legislativa, fueron 254 las intervenciones.8 Para la 
construcción del corpus de análisis, seleccionamos aque-
llas en las que apareciera el signo política (en su forma fe-
menina, en singular y plural), lo que conformó un total de 
106 intervenciones. A partir de este primer recorte, las di-
vidimos en cláusulas. Para el análisis, seleccionamos única-
mente las que contuvieran el signo política y obtuvimos un 
total de 277 cláusulas.

Abordar el corpus desde la perspectiva desarrollada en 
este apartado nos permite identificar el rol participante que 
ocupa el signo política y en qué tipo de cláusulas aparece. 
Desde el punto de vista metodológico, el desarrollo del aná-
lisis consta de tres momentos. La primera clasificación que 
realizamos fue léxico-gramatical, es decir, establecimos si el 
signo política aparece en las cláusulas como sustantivo (“de-
sarrollamos políticas públicas”) o adjetivo (“ideas políticas”). 
Luego, observamos el contexto sintagmático en el que apa-
rece el signo: diferenciamos, tal como mencionamos ante-
riormente, las cláusulas accionales de las relacionales y los 
tipos de participantes. Por último, buscamos una relación 
entre la distinción gramatical (adjetivo/sustantivo) y el fun-
cionamiento sintáctico-semántico del signo en las cláusulas. 

8 	  Estas intervenciones tienen una duración limitada y un orden determinado. Cada diputadx, sin 
embargo, puede hacer uso de la palabra una sola vez, salvo que quiera rectificar algo que fue 
dicho en su nombre. Sin embargo, para el análisis no vamos a indicar a quién corresponde cada 
enunciado ya que consideramos al corpus como una totalidad.
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De este modo, dividimos el análisis en dos apartados: la polí-
tica como sustantivo y la política como adjetivo.

Análisis: la política y sus formas

En un primer rastreo de nuestro corpus, encontramos que 
los usos del signo política muestran valores muy diferentes. 
Por ejemplo, vemos tres apariciones de política que, entende-
mos, están funcionando de formas diversas:

7) Resolvimos abordar una cuestión y lo hicimos cruzan-
do nuestras identidades políticas, trabajando juntas 
personas que habitualmente votamos distinto.

8) Estamos hablando de qué tipo de Estado queremos. No 
estamos hablando de metafísica sino de política, que 
es lo que se hace en el Congreso de la Nación.

9) Por eso desarrollamos políticas públicas, para forta-
lecer las posibilidades de las madres de acceder a la 
educación y a la atención de la salud, del parto y del 
posparto. Defendemos las dos vidas.

Mientras que en el primer fragmento (Cláusula 7), política 
aparece como una forma de caracterizar a la identidad (en 
oposición a “identidad genérica”, por ejemplo), en el segun-
do y tercer fragmento (Cláusulas 8 y 9) podríamos decir que 
política refiere a actividades realizadas en el marco de las ins-
tituciones gubernamentales (el Congreso, el Ministerio de 
Salud, etcétera). Así, vemos que  los significados del signo po-
lítica no son iguales, e incluso identificamos una diferencia 
en la categoría gramatical del signo.
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Política como sustantivo

En tanto sustantivo, si observamos el contexto sintácti-
co-semántico, este signo aparece sobre todo en cláusulas 
accionales, es decir, como agente o paciente de acciones 
materiales.

Política aparece mayoritariamente como afectado en cláu-
sulas transactivas; “se implementan”, “se generan”, “se frac-
tura”, “se reemplaza” la política y las políticas. Ahora bien, 
también observamos algunas diferencias en las formas que 
aparecen política en el rol de afectadx. Veamos estos ejemplos:

10) (este proyecto de ley) ha puesto a la política en la 
situación de decidir entre una vida u otra.

11) solo se logra fracturarla (la política).
12) el gobierno nacional deje de desfinanciar las políti-

cas que ya están establecidas
13) Tenemos que fortalecer esas políticas de prevención

Una distinción obvia en el uso de este signo es la imposi-
bilidad de pluralizar su forma sin que cambie el sentido del 
enunciado en los fragmentos 10 y 11. Es decir, si dijéramos 
“este proyecto de ley ha puesto a ‘las políticas’ en la situación 
de decidir entre una vida u otra” parecería que nos estamos 
refiriendo a las mujeres que se dedican a la política. En cam-
bio, en los fragmentos 12 y 13, no podemos afirmar lo mis-
mo. Esta diferencia gramatical se corresponde a que en un 
caso estamos ante la presencia de un sustantivo no contable, 
en tanto es una entidad abstracta. En el otro caso, en cam-
bio, vemos la forma plural dado que se trata de un sustantivo 
contable: se refiere al desfinanciamiento o al fortalecimiento 
de más de una política establecida.

Sin embargo, la diferencia que más nos interesa es la que 
se observa en la relación entre los roles participantes en las 
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cláusulas. En los dos primeros fragmentos (Cláusulas 10 y 11), 
vemos que el agente del proceso material es también una 
abstracción: “proyecto de ley” y “problema”; en cambio, en 
los fragmentos 12 y 13, el agente es en un caso una institución 
(“el gobierno nacional”) y en el otro una persona (“nosotros”). 
Consideramos que las instituciones funcionan metoními-
camente en reemplazo de personas, de modo que tanto las 
instituciones como las personas pertenecen a una misma 
categoría que denominamos actores políticxs gubernamentales.

Cuando política aparece como afectada por actores políticxs 
gubernamentales, resulta significativa la cantidad de procesos 
de creación (Halliday y Matthiessen, 2014), como “generar”, 
“implementar”, “formular” y “elaborar”:

14) hemos implementado diferentes políticas públicas
15) generamos políticas para ellas
16) espero que se puedan ejecutar políticas más humanas

Aunque con menos apariciones, es relevante observar que 
la política es también agente de cláusulas transactivas (11), no 
transactivas (12) y pseudotransactivas (13):

17) una política pública que pueda resolver este problema
18) la política fracasó
19) (la política) debe hacerse cargo de las cosas que pa-

san en nuestro país

Si tenemos en cuenta no solo la cláusula sino su enunciado, 
en todas las apariciones del signo política en el rol de agente 
observamos que podemos recuperar del contexto inmediato 
un actor político gubernamental.

20) Debemos unirnos en pos de una política pública que 
pueda resolver este problema
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21) Hoy nos encontramos aquí. En lo personal siento que 
hemos logrado un triunfo: debatir esta iniciativa, lo 
que para mí es un gran orgullo. La política no puede 
tirar la piedra y esconder la mano, sino que debe ha-
cerse cargo de las cosas que pasan en nuestro país.

22) Esa es la juventud que yo quiero representar, la que 
llegó al Estado para cambiar las cosas y no para que 
este claudique en su deber primero —que es lo que 
nos estamos planteando acá—, precisamente porque 
fracasamos, porque la política fracasó.

Vemos en todos estos casos el uso de un “nosotros” que 
refiere a actores gubernamentales, lo que nos indica que la 
política es tanto el ámbito o espacio de acción como también 
algo que hacen lxs políticxs.

En los siguientes ejemplos observamos que política es 
agente de procesos como “transformar”, “aportar soluciones” 
y “hacerse cargo”, que implican cierto matiz de responsabili-
dad por parte del agente.

23) aporta soluciones concretas a problemas concretos.
24) (La política) debe hacerse cargo de las cosas que pa-

san en nuestro país.
25) la política transforme la realidad

Por lo dicho hasta aquí, distinguimos que en algunos ca-
sos política (en su forma sustantivo) funciona metoními-
camente como un actor político gubernamental, mientras 
que en otros se trata de un resultado de la práctica de lxs 
políticxs. Además, cuando aparece este último significado, 
la mayor parte de las veces lo hace junto a una diversidad 
de atributos que restringen su ámbito de aplicación, como 
“sanitaria”, “educativa”, “abortistas”, “sociales”, “públicas”, 
“de prevención”, “más humanas”. Consideramos que en esta 
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proliferación de atributos se evidencia la tensión en la valo-
ración del signo.

Política como adjetivo

Si bien como adjetivo aparece en menor cantidad de opor-
tunidades en nuestro corpus, es relevante observar algunos 
ejemplos significativos:

26) legalizar el aborto no debió plantearse como una 
cuestión ideológica ni política ni de derecha o de iz-
quierda ni mucho menos subjetiva

27) hoy hay que tomar una decisión política.
28) sin este debate, difícilmente hubiéramos insertado en 

la conciencia política la situación de estas mujeres.
29) (una decisión) excede ampliamente las fronteras po-

líticas y partidarias.

Como vemos en los ejemplos, el signo política aparece pre-
dominantemente en cláusulas accionales. A su vez, dentro 
del modelo accional, encontramos que política se emplea 
mayoritariamente en cláusulas de tipo transactivo, mientras 
que en el modelo relacional, aparece en más oportunidades 
en cláusulas relacionales ecuativas.

Ahora bien, si desglosamos esta información en función 
de los roles participantes en que aparece política en cada mo-
delo encontramos algunos datos interesantes. En el modelo 
accional, política aparece como afectado de procesos verbales 
(“debatir” y “justificar”) y de procesos materiales metafóricos 
(“construir ideas políticas”):

30) no estamos debatiendo una cuestión política
31) justificar una postura política en un tema tan delicado
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32) bajo ningún concepto construimos ideas políticas 
desde la agresión

En el caso del modelo relacional, encontramos una gran 
cantidad de apariciones de política como atributo de nomi-
nalizaciones, tal como en los ejemplos que siguen:

33) mi postura (es) política
34) mis convicciones son políticas

Observamos que política aparece como atributo de una 
nominalización de estados mentales, como posicionarse y 
convencerse. Se trata de un calificativo sobre un modo de 
pensar, un posicionamiento que podríamos asociar a una 
perspectiva o ideología.

Como se puede ver en los fragmentos 21 y 22 además, el 
atributo política se presenta como una forma de definir aque-
llo que se debate en esta oportunidad. Por eso, y dado que el 
tema resulta polémico, encontramos valoraciones diferen-
tes: lxs diputadxs niegan o afirman que este debate es o no 
una cuestión política. Se debate, en definitiva, si el asunto de 
la interrupción voluntaria del embarazo es una cuestión so-
bre la cual puedan posicionarse como actores políticxs y, en 
última instancia, si pertenece o no a la esfera de la política.

Un repaso por los resultados

De los usos que aparecen en el corpus analizado, observa-
mos, por un lado, que las políticas son planes y proyectos que 
se generan, se implementan y desarrollan. Por otro lado, la 
política es una posición desde la que se piensa para estable-
cer diferencias en el modo de concebir la problemática. Esta 
primera distinción podría corresponderse, en principio, con 



La política en disputa... 73

aquello que señalamos al comienzo de este trabajo entre la 
política y lo político establecida por Rosanvallon (2003). El 
autor diferencia a la política como algo que se hace y a lo polí-
tico como una forma de constituir comunidad e identidades. 
Además, en nuestro corpus, encontramos una tercera forma 
de pensar la política: la política como actor social. Repasemos 
lo visto hasta aquí en nuestro análisis.

En primer lugar, las políticas son el resultado de ciertas 
prácticas sociales. En un corpus conformado por discurso 
parlamentario, relevamos que son lxs actores políticxs gu-
bernamentales quienes se presentan como responsables de 
hacer e implementar una variedad de políticas. Como ob-
servamos en el análisis, ya que la política es algo que se crea 
puede ser valorado positiva o negativamente, tanto a través 
de nominalizaciones (“el fracaso de las políticas públicas”) 
como a través de construcciones atributivas (“mejores polí-
ticas sanitarias”, “políticas que tienen que ver con la muer-
te”). Pero además, el hecho de que la política sea un objeto 
permite una proliferación de atributos. Esto implica que el 
aborto como tema de debate es categorizado como parte de 
distintos tipos de políticas (educativas, sanitarias, sociales, 
criminales) que pueden no ser compatibles entre sí. De este 
modo, algunxs diputadxs sostienen que la solución está en 
diseñar políticas educativas y no en constituir el aborto como 
tema de salud pública, mientras que para otrxs es una pro-
blemática que afecta a un determinado grupo social y, por 
lo tanto, deberían diseñarse políticas sociales focalizadas en 
dicho sector.

En segundo lugar, vimos que la política, al ocupar el rol de 
agente y de entidad relacionante, reemplaza a lxs actores gu-
bernamentales y funciona de este modo como una metoni-
mia de lxs políticxs. Por este motivo, aparece junto a verbos 
que denotan responsabilidad y acción material (la política 
“es un espacio para generar una sociedad mejor”, “la política 
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construye el orden social”). Este desplazamiento metoními-
co permite definir y caracterizar a la política e indirectamen-
te a las acciones que hacen (o deben hacer) lxs políticxs. Sin 
embargo, también en este desplazamiento vemos una forma 
de mitigar la responsabilidad, al adjudicársela a una entidad 
abstracta.

Por último, aunque tenga pocas apariciones en la totalidad 
del corpus, observamos que la política es también un punto 
de vista. De este modo, una “mirada política”, una “decisión 
política” funciona en el corpus como una forma de pensar 
el aborto y como una forma de comprender la sociedad. 
Esto podría corresponderse con la definición de lo políti-
co planteada por Rosanvallon. Sin embargo, creemos que 
aquí se plantea una ambigüedad en el significado de política. 
Observemos el siguiente ejemplo:

Señor Presidente: creo que esta es una decisión ne-
tamente política. Si hoy sale de este Congreso esta 

ley es porque existe una decisión política de la diri-

gencia argentina que quiere encarar un problema y 

hacerse cargo de la solución. [...] Aquí radica nuestra 

decisión como diputados. Insisto: respetamos todas 

las creencias morales, religiosas e individuales, pero 

claramente hoy hay que tomar una decisión políti-
ca. [...] Se está discutiendo una cuestión de salud pú-

blica, y para resolver ese problema y encararlo hace 

falta una decisión política. ¿Tiene la conducción 

política argentina la decisión política o preferimos 

seguir mirando para otro lado?

En este fragmento vemos una tensión entre política como 
lo relativo a las acciones de lxs políticxs y política como aque-
llo que refiere a la construcción de la vida en comunidad. 
De este modo, esta ambigüedad provoca una reducción de 
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lo político a la política o aquello que puede ser debatido en 
el ámbito de los asuntos de gobierno. Con esto queremos 
decir que en el corpus que analizamos en este trabajo, que 
surge de un debate entre actores gubernamentales, lo polí-
tico está restringido a las acciones institucionales de actores 
gubernamentales.

Creemos que esta variedad de sentidos del signo política 
es producto de una tensión en la valoración del signo y esto 
provoca que lo que se debate no sea la ley en sí, sino si el abor-
to es o no una cuestión política o de la política. Asimismo, 
consideramos que resulta significativo que el tema de la inte-
rrupción voluntaria del embarazo sea concebido mayorita-
riamente como un asunto relativo a las políticas públicas (de 
salud, de educación, etcétera). Para convertirse en una cues-
tión política, el tema se debe concebir como legislable.

Consideraciones (no tan) finales

En tanto práctica social, el debate legislativo tiene prin-
cipalmente un componente discursivo: lxs legisladorxs es-
tablecen su punto de vista en torno a un tema de debate, en 
este caso un proyecto de ley. En tanto práctica discursiva, 
este debate parlamentario tuvo especial circulación en los 
medios de comunicación tradicionales con transmisiones 
en vivo de las sesiones, portadas en los diarios, numerosas 
notas de opinión y editoriales. Pero también fue significa-
tivo cómo este debate hizo eco en redes sociales a través de 
la puesta en circulación de frases de lxs diputadxs a favor y 
contra de la ley.

Dijimos al comienzo de este Capítulo que lo que nos inte-
resa es observar, en la materialidad textual, qué representa-
ciones circulan sobre la política en el debate parlamentario 
sobre la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo. Por 
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medio de las herramientas del análisis del discurso 
(Fairclough, 1992, 2003; Hodge y Kress, 1993) pudimos ob-
servar en nuestro corpus que existen tres representaciones 
de la política: como algo que se hace, como un punto de vista 
y como un actor social.

Se desprende del análisis que el signo política en sus for-
mas de sustantivo y adjetivo ocupa mayoritariamente el rol 
de afectado en las cláusulas. Este resultado era esperable en 
tanto lo que se debate es la creación de una ley y de una se-
rie de políticas públicas en torno a esa ley. Sin embargo, vi-
mos que en los casos en donde el signo aparece en su forma 
adjetiva, funciona como atributo de cláusulas relacionales o 
de nominalizaciones. Esto nos lleva a pensar que además de 
debatir acerca de la creación de algo, se pone en escena el 
carácter político o no que tiene el debate. Política entonces es 
una forma de calificar a este evento y, también, al modo de 
posicionarse sobre este.

Vimos en el análisis que cuando el signo política apare-
ce como agente en cláusulas accionales encontramos en el 
enunciado un proceso en primera persona del plural. Esta 
proximidad entre constituyentes sintácticos es la que nos 
permite afirmar que en esos casos el signo política funciona 
metonímicamente en reemplazo de “lxs políticxs”. Si bien 
ese uso no es el que predomina, es relevante en relación al 
traslado de responsabilidades de lxs actores políticxs guber-
namentales hacia una entidad abstracta.

A partir de aquí, proponemos dos reflexiones. Por un lado, 
observamos que en todos los casos las representaciones re-
fieren de alguna manera a lxs actores políticxs estatales/
gubernamentales. La política entonces está asociada a lo ins-
titucional gubernamental. Esto resulta significativo dado que 
se dejaría de lado el lugar fundamental que tuvieron los mo-
vimientos feministas en la construcción del proyecto de ley.
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Por otro lado, encontramos que el uso más recurrente de 
política es el caso que aparece como sustantivo junto a atribu-
tos. Por ello, concluimos que lo que se debate es si el Estado 
debe generar o no políticas públicas (y de qué tipo) para lidiar 
con la interrupción del embarazo. Discutir el tema del abor-
to desde la política, de acuerdo con nuestro corpus, implica 
convertirlo en asunto de política pública. De algún modo, 
podemos decir que este abordaje excluye a otros actores so-
ciales involucrados con el desarrollo y la implementación 
del derecho al aborto. A su vez, se borran otras cuestiones de 
la polémica que hacen a lo político y que condicionan el acce-
so efectivo a la interrupción voluntaria del embarazo, como 
el estigma social que todavía pesa sobre las personas que se 
realizan esta práctica, o el abuso de la objeción de concien-
cia por parte del personal de salud, entre otros. Aun con la 
sanción de la ley en 2021, este tema como tantos otros rela-
tivos a problemáticas de género sigue siendo polémico en 
nuestra sociedad. Creemos, en ese sentido, que es esencial 
tener presente que esa dimensión polémica no se resuelve 
en la política pública. De ahí, sostenemos la importancia de 
seguir pensando estos temas desde una concepción amplia 
de lo político, que incluya la acción colectiva de actores no 
institucionales que participan en la lucha por la valoración 
de los signos.

Corpus

Honorable Cámara de Diputados de la Nación Argentina. 
8ª Reunión. 7ª Sesión Ordinaria. Período 136. Publicada en 
Diario de Sesiones, 13 de junio de 2018. En línea: <https://
www.hcdn.gob.ar/secparl/dtaqui/diario_sesiones/acordeon.
html>.

https://www.hcdn.gob.ar/secparl/dtaqui/diario_sesiones/acordeon.html
https://www.hcdn.gob.ar/secparl/dtaqui/diario_sesiones/acordeon.html
https://www.hcdn.gob.ar/secparl/dtaqui/diario_sesiones/acordeon.html
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 Capítulo 3 

Análisis de la campaña presidencial 2019 en 
el Instagram de Mauricio Macri desde una 
perspectiva multimodal

Martina Nudelman

El desarrollo de medios masivos como las redes sociales, 
que se diversifican y ramifican, se compran unas a otras y se 
fusionan, se reconstruyen y actualizan con cada usuario que 
ingresa, y su intrusión en otras plataformas como la televi-
sión y la radio, han hecho de ellas un espacio clave de comu-
nicación de los políticos con el electorado. En este Capítulo 
analizaremos, a partir de un enfoque multimodal, la cam-
paña electoral de 2019 en Argentina, en particular las estra-
tegias usadas en la cuenta de Instagram de un candidato a la 
reelección como presidente, Mauricio Macri.

Elecciones 2.0

La campaña electoral de Barack Obama en 2008 y la de 
su reelección en 2011 son señaladas por distintos autores 
como pioneras en el uso de las redes sociales como medio 
de difusión. Es así que a partir de esas campañas nacen tér-
minos como elecciones 2.0 (Lilleker y Jackson, 2011), pospolí-
tica (Reguillo, 2005) o política 2.0 (Fages-Ramió, 2008). En 
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este nuevo contexto, los analistas observan una nueva for-
ma de hacer política que implica: por un lado, una actuali-
zación permanente de contenido por parte de los políticos 
y un control sobre el propio mensaje, en contraposición a lo 
transmitido por medios tradicionales —como la televisión, 
los diarios y la radio— que luego lo replican (Van Dijck, 2016). 
Por otro lado, una comunicación que se presenta como más 
directa e inmediata con el electorado, aunque en verdad no 
lo sea: el uso de dispositivos como los smartphones crea la ilu-
sión de una democracia real (Han, 2022).

En el caso de Argentina, las redes sociales comienzan a ser 
un soporte para la transmisión de mensajes de los políticos 
a partir de la campaña presidencial de 2011, en particular 
en Twitter y Facebook (Ventura, 2016; Slimovich, 2016). La 
red social Instagram, sobre la que nos centraremos en este 
Capítulo, cumple una función importante en las elecciones 
presidenciales de 2015 para los dos políticos que llegan a la 
instancia de balotaje,1 Mauricio Macri y Daniel Scioli. De 
todos modos, en ese año, las dos redes sociales con más di-
vulgación continuaban siendo Twitter y Facebook (Méndez, 
Ruckert y Peret, 2016).

Se considera que la primera campaña donde Instagram 
se vuelve un medio de difusión central es en las elecciones 
legislativas de 2017, ya que la mayor parte de los candidatos 
publican en su plataforma (Slimovich, 2021).

1 	  En Argentina, el balotaje implica la elección entre los dos candidatos más votados en las eleccio-
nes generales. Se realiza en el caso de que ningún candidato alcance el 40% de los votos con una 
diferencia porcentual de 10 puntos en relación con el segundo más votado.
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Las elecciones presidenciales de 2019: de las primarias a 
las generales

En 2019, Mauricio Macri, presidente de Argentina desde 
2015, se presenta nuevamente como candidato en las elec-
ciones nacionales. En las primarias (PASO)2 del 11 de agosto 
obtiene 32,93% de los votos, mientras que la fórmula kirch-
nerista, Fernández-Fernández,3 un 47,35% de los votos.

Dado que el frente político de Macri no presentaba más 
de una lista en la primera instancia electoral, los resultados 
obtenidos en las PASO fueron comparados, por los analistas 
políticos y mediáticos, con los de la primera minoría y, por lo 
tanto, fueron reconocidos como una “derrota”.4

Más adelante, en las elecciones generales del 27 de octubre, 
aunque es nuevamente superado por Alberto Fernández, 
Macri pasa de un 32% de los votos a un 40,38%. Partiendo del 
resultado en las elecciones de agosto y el aumento de la can-
tidad de votos en octubre, este Capítulo se propone estudiar 
desde una perspectiva multimodal (Kress y van Leeuwen, 
1996, 2001; Dezheng, 2011) los cambios en las publicaciones 
de Instagram de la cuenta de Mauricio Macri luego de las 
PASO, en especial en las estrategias utilizadas para la cons-
trucción de su imagen.

2 	  En el país existen, desde 2009, dos instancias electorales obligatorias. Por un lado, las elecciones 
primarias abiertas simultáneas y obligatorias (PASO), en las que se vota para ciertos frentes políti-
cos entre distintos precandidatos. Por otro lado, las elecciones generales, donde se vota entre los 
partidos que alcanzaron 1,5% de los votos en las elecciones primarias. En el caso de que ningún 
candidato alcance la mayoría se realiza una tercera instancia electoral, que es el balotaje.

3 	  Alberto Fernández - Cristina Fernández de Kirchner.
4 	  Para revisar algunos titulares de los diarios más leídos de Argentina, ver: Rosemberg (12 de agos-

to de 2019), Página 12 (12 de agosto de 2019) y Clarín (11 de agosto de 2019).
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Algunas precisiones sobre Instagram

Instagram nace en 2010 y es adquirida por Mark 
Zuckerberg en abril de 2012. Es una red social que permite, 
al igual que Facebook y Twitter, compartir publicaciones con 
otros usuarios de la plataforma y, a su vez, replicar el mis-
mo contenido en Facebook, Twitter y Tumblr — todas de 
Zuckerberg—.

De acuerdo a análisis estadísticos de 2022 (Ahlgren, 24 de 
julio de 2022), la plataforma de Instagram cuenta con más de 
mil millones de usuarios activos mensuales y quinientos mi-
llones de usuarios diarios. Las publicaciones en esta red so-
cial obtienen más del 20% de participación que en Facebook 
a nivel mundial. De los usuarios, más del 70% son menores 
de 35 años.

En lo que refiere a Latinoamérica, en 2021 superó los 
200 millones de usuarios. Si bien Facebook es aún la red 
social más visitada en la región, se proyecta que en pocos 
años ese lugar lo ocupará Instagram. Argentina es el tercer 
país con más usuarios (McLachlan y Enríquez, 16 de marzo 
de 2022).

La plataforma de Instagram, al igual que Twitter, 
Facebook, TikTok y Twitch, se organiza por una página de 
inicio —donde se visualiza un flujo de publicaciones de 
usuarios— y un perfil personal. Las cuentas pueden ser tan-
to privadas como públicas: en el caso del perfil de Mauricio 
Macri, al ser público, cualquier persona puede visualizar sus 
publicaciones.
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Figura 1.

La relación entre usuarios es similar a la ofrecida por 
Twitter, TikTok y Twitch. Existen seguidores y seguidos: seguir 
una cuenta implica una suscripción al contenido publicado 
por un usuario, que aparecerá en la propia página de inicio 
—también referida como feed o timeline—.

La plataforma de Instagram permite compartir imágenes 
o videos con un texto —al que llamaremos en el análisis tex-
to de la publicación— y la posibilidad de editarlos con filtros o 
parámetros como brillo, contraste, calidez, saturación, entre 
otros. El contenido puede aparecer en la red en dos tipos de 
publicaciones: por un lado, aquellas que quedan de forma 
permanente en el perfil del usuario.5 Por otro lado, las historias 

5 	  En este artículo entenderemos al perfil del usuario como sinónimo de feed personal. Ambos son 
la página que el usuario configura con publicaciones, una foto de perfil y una presentación (un 
espacio que concede el soporte, arriba en el perfil, para describirse en 150 caracteres).
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o stories, a las que los seguidores pueden acceder solo por vein-
ticuatro horas. Existe también la posibilidad de transmitir un 
video en vivo y luego guardarlo en el perfil personal, así como 
se pueden fijar publicaciones e historias destacadas en la parte 
superior del perfil.

 
Figura 2

En el caso particular de Mauricio Macri, si bien ha realiza-
do videos en vivo con participación en comentarios de sus 
seguidores y solía —sobre todo durante su mandato y más en 
esta campaña— publicar historias, ninguna ha permanecido 
luego en su perfil. En este Capítulo, nos centraremos en pu-
blicaciones del primer tipo, las que permanecen en su feed 
personal, ya que son las que construyen la imagen de Macri 
en su perfil fijo.
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Mauricio Macri en las redes sociales

Desde su incursión en la política, y particularmente desde 
su elección como jefe de gobierno, Mauricio Macri se en-
cuentra activo en las redes (Slimovich, 2017b; Annunziata, 
Ariza y March, 2018; Ariza, 2016). Su cuenta de Facebook 
nace el 11 de enero de 2009 y su perfil de Twitter, en marzo 
del mismo año. Su Instagram se configura el 4 de octubre 
de 2011, al poco tiempo de la aparición de la misma red 
social. De igual modo, incursiona en 2016 en Snapchat, pri-
mera plataforma en introducir el concepto de historias. Si 
bien no tiene cuentas en TikTok y Twitch, las redes sociales 
son un espacio que el ex presidente entiende que hay que 
ocupar.

Una de las características del empleo que realizan los usua-
rios —y, del mismo modo, los políticos— de las redes sociales 
es la mezcla de lo público y lo privado (Gallardo Paúls, 2018; 
Papacharissi, 2009; Sabater Fernández, 2014), y Macri no es 
la excepción: “Hay una teatralización de la vida privada: una 
puesta en escena de la subjetividad” (Slimovich, 2017a: 40). 
Así como aparecen publicaciones que buscan mostrar el tra-
bajo de un presidente —encuentros con otros mandatarios, 
reuniones de gabinete, visitas internacionales, obras reali-
zadas en el país, discursos oficiales— también se comparten 
imágenes de su familia y vida privada. El mismo Macri sos-
tiene en una entrevista:

Parte del interés [...] es que resulta ideal para compar-

tir momentos en video en tiempo real y ver lo que 

está ocurriendo desde adentro. Así al menos lo vamos 

a usar nosotros publicando [...] situaciones que gene-

ralmente quedan afuera de lo que la gente y la prensa 

pueden ver. (La Nación, 20 de marzo de 2016)
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En este sentido, un personaje como Mauricio Macri en su 
perfil de Instagram ocupa, en un mismo espacio, el rol de 
padre, esposo, hincha de fútbol —como cualquier otro usua-
rio— y político, presidente, cronista y protagonista de las no-
ticias de su día a día y, en época de campaña, candidato.

Antes y después de las elecciones primarias

Con el objetivo de analizar las estrategias empleadas en 
su cuenta de Instagram para achicar el margen de derrota y 
cambiar la imagen de Macri luego de las elecciones prima-
rias, se seleccionaron seis videos del perfil de Instagram del 
ex presidente: tres previos a las PASO del 11 de agosto (publi-
cados el 27 de julio, 5 y 8 de agosto de 2019, respectivamen-
te) y tres posteriores, hasta las elecciones generales (del 15 de 
agosto, 28 de septiembre y 24 de octubre de 2019).

La selección del corpus no fue casual. Por un lado, como 
criterio de recorte, se buscaron videos donde solo apareciera 
Macri como hablante para poner el enfoque en el cambio en 
su imagen en particular. Los tres videos previos a las PASO 
del 11 de agosto son los últimos donde aparece solo la voz 
de Macri. No se incluyeron spots de campaña, ni avisos que 
aparecieran también en la televisión, para poder estudiar 
solo contenido concebido para redes sociales. Tampoco se 
incluyeron videos que compartieran un solo evento, como 
fragmentos de un discurso en un mismo acto.

Por otro lado, en lo que refiere a los videos posteriores a las 
elecciones primarias, se eligieron tres momentos clave en la 
campaña presidencial: el primer video después de las PASO 
y de la suba inmediata del dólar (15 de agosto),6 el día del co-

6 	  El día después de las elecciones primarias, abren los mercados cambiarios con un aumento del 
dólar en relación con el peso argentino del 23,09% (La Nación, 12 de agosto de 2019).
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mienzo de la “Marcha del #SíSePuede” (28 de septiembre)7 y 
el cierre de su campaña en Córdoba (24 de octubre). Ninguno 
de los videos supera el minuto de duración.

En este Capítulo nos enfocaremos en el estudio de dos vi-
deos: los cierres de campaña antes de las PASO y de las ge-
nerales. No solo porque son videos que se corresponden en 
espejo, al presentar al candidato en el último acto antes de 
la elección frente a un auditorio compuesto por militantes 
y dirigentes del partido, sino también porque son los más 
representativos: tienen más planos y, de ese modo, nos per-
miten mostrar el contraste entre las diferentes estrategias 
adoptadas para gestionar la imagen de Macri.

Los videos se analizaron desde dos perspectivas. A partir 
de un enfoque multimodal se estudió la forma en que los 
distintos recursos semióticos se conjugan para transmitir 
un sentido. Con ese fin, cada video se segmentó en planos 
como unidad mínima de análisis.8 De cada plano, luego, 
se eligió un fotograma para estudiar el encuadre, el mo-
vimiento de la cámara, la relación entre personajes repre-
sentados e interactivos,9 las circunstancias de la imagen, la 

7 	  La “Marcha del #SíSePuede” es una serie de movilizaciones, organizadas por el partido de Macri, 
en treinta ciudades por treinta días antes de las elecciones generales. El objetivo principal es 
transmitir un mensaje: “Sí se puede dar vuelta la elección”.

8 	  Consideraremos al plano como la unidad comprendida entre dos transiciones y al fotograma 
como cada una de las imágenes que se suceden en un video.

9 	  Entendemos a los personajes interactivos como aquellos que se comunican a partir de la imagen 
(el observador desde el punto de vista de la cámara y las personas retratadas) y a los persona-
jes representados como las personas, lugares u objetos que aparecen en la imagen (Kress y van 
Leeuwen, 1996).
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música o sonido, los volúmenes y vectores,10 la relación con 
el mensaje verbal.11

Desde la perspectiva de la Lingüística Crítica (Hodge y 
Kress, 1993), se analizó lo dicho por Macri en el video, el 
mensaje verbal, a partir de la idea de que toda cláusula básica 
representa un tipo de relación entre uno o dos participantes 
con un proceso. De este modo, se separó el mensaje en cláu-
sulas que fueron clasificadas en accionales (transactivas, no 
transactivas y pseudotransactivas) y en relacionales (atributivas, 
ecuativas, posesivas y locativas).12 En particular, nos centramos 
en el rol que ocupa Macri como participante en los procesos 
y la construcción del “nosotros” en su discurso.

Es preciso señalar que ambas perspectivas de análisis —la 
multimodal y la propuesta por la Lingüística Crítica— pue-
den pensarse en conjunto. Tal como sostiene Hellín en el 
Capítulo 1 “Análisis del discurso multimodal de la merito-
cracia y una propuesta para analizar imagen en movimien-
to”, en un texto multimodal actúa una redundancia masiva. 
En otros términos, todos los recursos semióticos —entre los 
cuales están la música, la luz, el movimiento de la cámara, 

10 	  Respecto al vínculo entre volúmenes y vectores, consideramos que cuando los participantes 
dentro de una imagen se encuentran unidos por un vector, representan un proceso narrati-
vo (Kress y van Leeuwen, 1996). Los vectores son recursos que permiten realizar distintos 
tipos de procesos al igual que en el mensaje verbal. En los videos analizados, encontramos 
procesos accionales y reaccionales. En los procesos accionales, el vector está dado por el mo-
vimiento del participante, el “actor”, con o sin elementos. En los reaccionales, por su mirada. 
En ambos casos, cuando existe un segundo participante que es objeto del movimiento del 
vector, el proceso es transactivo. Si ese segundo participante no existe (como sucede en los 
verbos intransitivos), no transactivo. El análisis de los volúmenes y vectores puede verse más 
adelante en los Cuadros 1 y 2.

11 	  Se puede encontrar más información de la metodología de análisis en el Capítulo 1, de Lucía 
Hellín, en este mismo libro.

12 	  Para un análisis más detallado del modelo propuesto por la Lingüística Crítica, puede consultarse 
el Capítulo 2, de Maite Martínez Romagosa y Gilda Zukerfeld, en este mismo libro.
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el encuadre— apuntan a la construcción de sentido. El aná-
lisis del mensaje verbal desde la Lingüística Crítica permite 
observar procesos y relaciones entre participantes que se re-
flejan del mismo modo en el estudio de la imagen desde un 
enfoque multimodal. Por ejemplo, si la cámara retrata a una 
persona desde un primer plano, que busca generar una re-
lación de intimidad con el observador del video, eso mismo 
puede reflejarse en el vínculo entre participantes en el nivel 
de la cláusula.

El perfil o feed personal de Macri

El feed personal de Mauricio Macri está formado, como 
el de todo usuario, con una foto de perfil —que busca ge-
nerar, desde un primerísimo primer plano con su mirada 
dirigida a la cámara, una relación de cercanía con los se-
guidores— y una presentación que lo define. En esa des-
cripción, como mencionamos, es característico de él, y 
también de la estrategia de otros políticos en la actualidad, 
la mezcla del dominio del ámbito de lo privado (“Casado. 
4 hijos. Hincha de Boca”) y lo público (“Presidente de la 
República Argentina”).
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Figura 3. Captura del perfil de Instagram de Mauricio Macri durante la campaña presidencial de 2019. 
Está compuesto por su foto de perfil, biografía o descripción y enlace a su página web.

Las publicaciones de su perfil son de distintos tipos: imáge-
nes, serie de fotografías, videos que jamás superan el minuto, 
flyers de invitaciones a eventos, imágenes con texto escrito, 
capturas de pantalla de tweets de su cuenta, fragmentos de 
discursos en formato texto, entre otros.

En los videos seleccionados del corpus, se muestra a Macri 
en distintos contextos: como candidato político en un acto 
de campaña, como presidente que inaugura una exposición 
en La Rural o que explica nuevas medidas tomadas por el 
gobierno, o en situaciones de cotidianidad en la vida de un 
político, antes de salir a trabajar.

Antes de las elecciones primarias (PASO)

Los tres videos en los que aparece solo la voz de Macri an-
tes de las elecciones primarias tienen como contexto cerca-
no las próximas elecciones. Sin embargo, los tres se dirigen 
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a distintos destinatarios en el mensaje verbal del video. La 
primera publicación, del 27 de julio, interpela como lo in-
dica el texto de la publicación “a los defensores del cambio en 
todo el país” y el hecho de no presentar edición y montaje de 
planos da la idea de haber sido grabado de forma espontá-
nea. El segundo, del 3 de agosto, que recorta un fragmento 
del discurso dado en el predio de La Rural,13 está destinado a 
los argentinos (“por eso les digo, argentinos, hagámoslo, pro-
fundicemos esta transformación”) y la tercera publicación, 
del 8 de agosto, muestra el último acto de campaña. En este 
video, el mensaje de Macri, si bien está dirigido en la inme-
diatez a sus partidarios, tiene como trasfondo la búsqueda 
de llegar a aquellos no convencidos aún de votarlo. Como ya 
se mencionó, nos centraremos en este último video, ya que 
nos muestra a Macri en rol de candidato y, al presentar más 
planos, nos permite profundizar el análisis desde el enfoque 
multimodal.

8 de agosto: “TODO ESTO SE DECIDE EL DOMINGO”

El último video antes de las PASO retrata el acto final de 
campaña del partido encabezado por Macri, Juntos por el 
Cambio, en el Centro Asturiano de Vicente López. La deci-
sión de hacer el encuentro en la provincia de Buenos Aires 
es significativa —y más en un partido como Vicente López 
donde estaba asegurada por encuestas la victoria a nivel lo-
cal— dado que se apuntaba también a la reelección de María 

13 	  La Rural es, como se define en su sitio web (La Rural, 2022), “el principal predio ferial del país 
y América Latina”. Se encuentra en la ciudad de Buenos Aires y es el espacio de realización de 
ferias, exposiciones y congresos.
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Eugenia Vidal14 como gobernadora de la provincia de Buenos 
Aires.

El video (Macri, 8 de agosto de 2019)15 presenta un texto de 
la publicación (“TODO ESTO SE DECIDE EL DOMINGO”)16 
que deja dos preguntas abiertas en la pasivización de la cláu-
sula y en la elisión de agente: quién decide el domingo y qué 
decide, es decir, qué implica “todo esto”.

Dividimos el video en quince planos poniendo como lí-
mite las transiciones y a la vez los cambios en el encuadre y 
personajes representados como puede verse en el Cuadro 1.

14 	  Vicejefa del Gobierno de la Ciudad durante el segundo mandato porteño de Mauricio Macri y 
gobernadora de la provincia de Buenos Aires durante su mandato presidencial.

15 	  Ver: https://acortar.link/eIhBaM
16 	  En mayúsculas en el original.

https://acortar.link/eIhBaM
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Los quince planos del video hacen un juego de repeti-
ciones: los planos 1, 4 y 7 son iguales, y lo mismo sucede 
con los planos 2, 5 y 14; 6 y 12; y 3, 9 y 13. El movimiento 
circular, con el que comienza el video, que va del plano 1 al 
5, se quiebra cuando se introduce una nueva perspectiva en 
el plano 6: se muestra por primera vez que la tarima, des-
de donde da su discurso Macri, se encuentra en el medio 
de la gente y él está rodeado. La introducción de un nuevo 
plano se refleja en el mensaje verbal que está dando el polí-
tico en ese momento: en el plano 5 sostiene que “se decide 
si seguimos integrándonos al mundo o volvemos a darle 
la espalda y a continuar en el estancamiento. Se decide si 
todas estas cosas…” y en el pasaje al plano 6 cierra la frase 
“...que hemos hecho en estos tres años y medio avanzan y 
se transforman [...]”. De este modo, la introducción de un 
nuevo plano, que nos hace ver a Macri envuelto de gente, 
toma más fuerza con el mensaje verbal, que pasa de tratar 
el “estancamiento” —asociado a la oposición kirchnerista— 
a la “transformación y avance”.

Esta idea se refleja también en los movimientos que hace 
la cámara. Mientras que en los planos donde se enfoca a 
los asistentes al acto está fija, el movimiento se da siempre 
cuando el protagonista de la imagen es Macri: el travelling 
de la cámara17 lo mantiene siempre en el centro del cuadro. 
Asimismo, tanto en el plano 6 que mencionamos, como en 
el plano 12 que retrata lo mismo, el movimiento de la cáma-
ra en el primero rota hacia la izquierda y en el segundo a la 
derecha: ese travelling hace un ida y vuelta donde el enfoque 
siempre está puesto en Macri. La finalidad, entonces, tanto 
de la cámara como del cambio en los planos es la de mostrar 
que si la gente, desde una cámara fija, busca un movimiento, 

17 	  Entendemos al travelling como “movimiento de cámara obtenido mediante su desplazamiento 
sobre raíles o cualquier otro sistema” (Martínez-Salanova Sánchez, s.f.).
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sinónimo en el mensaje verbal de “transformación y avance”, 
lo va a encontrar en Macri.

En lo que refiere al encuadre, es decir, el tamaño del cua-
dro y el plano en el que se enfoca al personaje representado, 
se pueden señalar algunas cuestiones. En primer lugar, la voz 
de Macri se escucha siempre desde un plano americano, lo 
suficientemente cerca para ver el movimiento de su cuerpo 
y expresión, pero lejos para notar que está acompañado por 
personas cuando habla.

En segundo lugar, mientras que los partidarios de Macri 
se muestran desde planos generales, para mostrar la canti-
dad de gente que asistió al evento, los únicos dos persona-
jes que se muestran desde un primer plano y con un ángulo 
vertical que muestra una relación de igualdad con el ob-
servador, son el mismo ex presidente y su mujer, Juliana 
Awada. En otros términos, si bien el discurso que da Macri 
en el acto está dirigido a los seguidores que asistieron al 
evento, el verdadero destinatario del video, con el que se 
busca esa relación de intimidad, es el usuario de Instagram, 
que no necesariamente es un partidario de Macri. De he-
cho, la cámara nunca filma a Macri desde abajo, desde el 
punto de vista de los asistentes, sino siempre en relación de 
igualdad con el observador del video. La identificación no 
está puesta entonces en la gente del evento, sino en él mis-
mo en un primer plano, que se muestra desde este ángulo 
como esposo en su vínculo con Juliana Awada, antes que 
candidato.

El mensaje verbal, subtitulado en el video, se constituye 
por 31 cláusulas. A continuación compartimos el análisis de 
los procesos y los participantes:



Análisis de la campaña... 105

PROCESOS = 31 cláusulas

ACCIONALES = 21 (68%) RELACIONALES = 10 (32%)

Transactivos Pseudo-
transactivos

No transac-
tivos

Atributi-
vos

Ecuati-
vos

Posesi-
vos

Locati-
vos

7 (23%) 9 (29%) 5 (16%) 5 (16%) 1 (3%) 4 (13%) -

Tabla 1. Sistematización de procesos accionales y relacionales en el mensaje verbal del video del 8 
de agosto.

Participantes Cantidad de 
cláusulas

Observaciones

Personas definidas -

Macri -

Nosotros (gobierno) 6 Procesos accionales transactivos. En cinco 
casos aparece la metáfora del gobierno como 
batalla. Ejemplo: “Si seguimos dando batalla 
contra la delincuencia, el narcotráfico, las 
mafias y la corrupción”.

Nosotros (gobierno + 
argentinos)

4 1 transactivo + 3 no transactivos vinculados a 
la metáfora del país como camino: “si seguimos 
integrándonos al mundo o volvemos [...] a 
continuar en el estancamiento”; “Se decide si 
todas estas cosas que hemos hecho en estos 
tres años y medio avanzan”.

Otros 19 Prevalece el uso de entidades no definidas o 
abstractas como “todas estas cosas” o “voto” 
o colectivos como “Argentina” en procesos 
relacionales.

Tabla 2. Análisis de los participantes y su rol en las metáforas identificadas en el mensaje verbal del 
video del 8 de agosto.

El análisis por procesos y participantes nos permite pro-
fundizar la finalidad del video. En primer lugar, la informa-
ción dada es la proximidad de las elecciones ya desde el texto 
de la publicación: “TODO ESTO SE DECIDE EL DOMINGO”.
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La estructura no marcada de la información presenta pri-
mero lo dado, es decir el conocimiento compartido o prede-
cible, y luego lo nuevo (Halliday y Matthiessen, 2004). Esta 
estructura se corresponde en el texto multimodal con el 
montaje o composición de una imagen: “we write and read 
from left to right, so we take the left as Given information 
and the right as New” (Dezheng, 2011).18 En el contexto del 
perfil de Instagram de Macri, hay una circunstancia presu-
puesta y son las elecciones primarias: las publicaciones de 
agosto de 2019 están todas centradas en la elección. Es por 
eso que esta decisión aparece como lo dado.

La información nueva, en cambio, es: por un lado, qué se 
decide el domingo y eso aparece en una estructura anafórica 
en el mensaje que, al encontrarse en pasiva, pone el foco en 
el objeto de la decisión:

se decide… si seguimos dando batalla [...].
Se decide si se sigue respetando [...],
se decide si seguimos integrándonos al mundo o volve-

mos a darle la espalda [...],
se decide si todas estas cosas que hemos hecho avanzan y 

se transforman[...].

En esa decisión aparece la oposición entre el movimien-
to y el estancamiento. Macri no aparece como primer par-
ticipante porque él no es quien decide. Sin embargo, como 
ya mencionamos, el movimiento de la cámara solo cuando 
aparece él en la imagen completa el objeto de esa decisión 
y es el voto a Macri. Todos los recursos semióticos apuntan 
a que si los argentinos quieren salir de ese estancamiento, 
deben “seguir” (modalizador de frase verbal que se repite a 

18 	  Traducción: “Escribimos y leemos de izquierda a derecha, por lo que tomamos a la izquierda como 
lo Dado y la derecha como lo Nuevo”. Nota del editor: la traducción es nuestra.
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lo largo de todo el discurso) el movimiento que representa 
Mauricio Macri.

Por otro lado, la información nueva es cuál es el sujeto de 
esa decisión: ¿quién es el que decide? La estructura repetida 
de esa pasiva con se (“se decide”) produce que recién al final 
del discurso el remate esté dado por el sujeto de la acción: 
“nuestro voto”. El contenido de ese “nuestro” también apa-
rece completado por el montaje de los distintos planos. En 
el momento en que el ex presidente sostiene que “todo eso 
se define [...] con nuestro voto, con su voto. Con tu voto, con 
tu voto”, se enfoca primero en un primer plano a su mujer, 
Juliana Awada, y después a la gente desde una distancia le-
jana. La idea de mostrar a su esposa primero, desde un en-
foque que genera intimidad, busca interpelar al destinatario 
del video. Este no es, en verdad, el asistente al evento, sino el 
usuario de Instagram que está indeciso con su voto. De esta 
manera, el seguidor de Macri lo ve primero como padre de 
familia y marido, antes que como candidato a presidente.

En segundo lugar, ese “nosotros”, que aparece a lo largo de 
todo el video, tiene distintas referencias. Cuando representa 
a Macri y a su gobierno, es primer participante de procesos 
accionales transactivos relacionados con la metáfora de un 
gobierno que batalla “contra la delincuencia, el narcotráfico, 
las mafias y la corrupción”. En cambio, cuando el “nosotros” 
refiere de modo inclusivo a los argentinos, los procesos ma-
yormente son “no transactivos” en verbos de movimiento 
(volver, continuar, integrarse al mundo) del ámbito de otra 
metáfora, la idea del país en un camino, en el que el guía de 
la salida es Macri.
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Después de la derrota: ¿Macri dónde está?

Los tres videos después de las PASO fueron selecciona-
dos porque retratan momentos clave en la campaña para las 
elecciones generales. El primero, del 15 de agosto, muestra la 
respuesta de Macri en su rol de presidente frente a la fuerte 
devaluación del peso. El destinatario del video es el “argenti-
no” que se vio afectado por el “proceso electoral”, puesto en 
el video como responsable. Macri busca, tal como sostiene el 
texto de la publicación, “cuidar a los argentinos”.

El segundo video, del 28 de septiembre, introduce la 
“Marcha del #SíSePuede”, treinta encuentros en treinta ciu-
dades antes de las elecciones generales, y está destinado a los 
asistentes a la primera movilización a Barrancas de Belgrano: 
“Hoy los veo”. Es preciso destacar, por un lado, que el hecho 
de que los encuentros comiencen en ese lugar tiene un sig-
nificado. En la ciudad de Buenos Aires, el barrio de Belgrano 
está habitado mayoritariamente por la clase media alta,19 que 
representa gran parte de los votos de Macri. Comienza la 
movilización en un lugar seguro.

Por otro lado, es la primera vez que impulsa una serie de 
movilizaciones: refleja el primer gran cambio en la estrategia 
de campaña. Si bien no tomamos otros videos de las marchas 
porque aparecían otros enunciadores además de Macri, los 
videos que resumen las movilizaciones en las treinta ciuda-
des tienen un montaje particular: mientras que los primeros 
planos suelen mostrar a los asistentes a la marcha y su voz, 
recién al final aparece Macri como personaje representado 
y enunciador. El foco empieza a estar cada vez menos en ese 
Macri desde un primer plano y está puesto cada vez más en 
la gente que lo vota.

19 	  Para más información sobre la distribución socioeconómica en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, ver Buenos Aires Ciudad (2019).
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24 de octubre: “LA VERDADERA FUERZA ESTÁ EN 
NOSOTROS”

El tercer video (Macri, 24 de octubre de 2019),20 sobre el que 
nos centraremos, representa no solo el último acto de cam-
paña, sino también el cierre de la “Marcha del #SíSePuede” 
en la ciudad de Córdoba.

Si bien no está compuesto por tantos planos como el que 
ya habíamos analizado, a diferencia de los dos videos des-
pués de las PASO que mencionamos, presenta una cámara 
en movimiento. En el Cuadro 2, analizamos cada plano en 
detalle.

20 	  Ver: https://acortar.link/oh5uFp

https://acortar.link/oh5uFp
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El fragmento del discurso de Macri se escucha en una ima-
gen en movimiento que se centra, desde un plano cenital,21 
en la cantidad de asistentes, con una distancia desde la que 
es imposible distinguir de dónde proviene su voz. Este plano 
coloca al observador desde una posición omnipresente que 
puede mirar todo, en particular la cantidad de gente en la 
movilización.

El movimiento de la cámara refleja dos cuestiones. El 
drone, punto de vista desde el que se filma el video, hace un 
zoom22 constante y lento, pero no hacia el escenario donde 
se supone que está el origen de la voz, sino hacia la gente. 
El foco deja de estar puesto en un Macri retratado desde un 
encuadre cercano e íntimo.

Por otra parte, el ángulo de movimiento no está dado por 
el vector de la mirada de ningún personaje representado en 
el plano, sino por el movimiento que realiza la cámara, es 
decir la mirada del observador. En otras palabras, la acción 
en el video no está realizada por los que aparecen en él, sino 
por el destinatario, el seguidor de Instagram.

El hecho de que el foco esté puesto en la cantidad de gen-
te se complementa también en el sonido. El video analizado 
del 8 de agosto terminaba con un silencio de Macri y el au-
mento del volumen de la música de fondo —instrumental y 
en el mismo ritmo de los cambios de plano y de las pausas 
en el discurso del mandatario—. En cambio, este video del 
24 de octubre no solo no tiene música, sino que el sonido 
de fondo son los gritos, aplausos y vuvuzelas de la gente que 
aumentan en el cierre del video.

21 	  El ángulo cenital o picado extremo se da cuando la cámara se coloca en un ángulo perpendicular 
al suelo por encima del sujeto; es decir, de arriba hacia abajo (Martínez-Salanova Sánchez, s.f.).

22 	  Entendemos al zoom como el acercamiento del campo de visión en plena toma (Martínez-
Salanova Sánchez, s.f.).
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En lo que refiere al mensaje verbal, puede dividirse en 24 
cláusulas. Transcribimos aquí debajo la clasificación en tipos 
de procesos y participantes:

PROCESOS = 24 cláusulas

ACCIONALES = 11 (44%) RELACIONALES = 13 (56%)

Transactivos Pseudo- 
transactivos

No transac-
tivos

Atributi-
vos

Ecuati-
vos

Posesi-
vos

Locati-
vos

2 (8%) 5 (21%) 4 (17%) 8 (33%) - 5 (21%) -

Tabla 3. Sistematización de procesos accionales y relacionales en el mensaje verbal del video del 24 
de octubre.

Participantes Cantidad de 
cláusulas

Observaciones

Personas definidas -

Macri -

Nosotros (gobierno) -

Nosotros: gobierno + 
argentinos

12 El 50% de las cláusulas refiere a un nosotros 
inclusivo (gobierno y argentinos). Aparece 
explicitado el colectivo “queridos argentinos” a 
quien está dirigido el mensaje. Así, con la misma 
denominación de “argentinos”, en el mensaje 
verbal, Macri los designa como enunciadores (en 
el “nosotros” que incluye también al gobierno) 
y destinatarios en el vocativo “queridos argen-
tinos”.

Otros (sustantivos 
abstractos - adjetivos - 
colectivos [Argentina])

12 No hay pasivización, pero sí presencia de infiniti-
vos sin primer participante explícito.

Tabla 4. Análisis de los participantes en el mensaje verbal del video del 24 de octubre.

Del análisis del mensaje verbal a partir de la Lingüística 
Crítica, emergen algunas cuestiones. A diferencia del video 
del 8 de agosto, disminuyen los procesos accionales tran-
sactivos: ni Macri ni el “nosotros” como gobierno aparecen 
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como participantes en las cláusulas. No es casual si tenemos 
en cuenta que tampoco están representados, como se se-
ñaló, en la imagen. Esto mismo se corresponde con el he-
cho de que la acción en el video está dada por la mirada del 
observador.

La mitad de las cláusulas tienen como primer participante 
a una primera persona plural que incluye a los argentinos 
y los interpela de modo explícito: “nos despertamos, queri-
dos argentinos”. Asimismo, mientras que en el último video 
antes de las PASO, los argentinos eran sujeto de la acción en 
procesos no transactivos que implicaban el “seguir” a Macri, 
en el caso de este video están envueltos mayoritariamente en 
procesos relacionales posesivos:

nosotros tenemos en nuestras manos esa fuerza;
tenemos los que salimos a trabajar desde temprano todos 

los días;
la verdadera fuerza la tenemos nosotros;
el verdadero poder lo tenemos nosotros.

Asimismo, en contraposición con el video previo a las 
PASO, en este ya no hay predominancia de procesos accio-
nales. Aumenta notablemente la cantidad de cláusulas rela-
cionales porque los cuerpos que no aparecen definidos de 
cerca en el video, sí lo están en el mensaje: “nuestras manos”, 
“verdadera fuerza”, “verdadero poder”, “argentinos juntos”.

La distancia con la que vemos a los asistentes a la marcha 
sí se corresponde con la presencia de muchos infinitivos que, 
así como lo hacía la pasiva, dejan indeterminado el sujeto de 
acciones como “llegar a gritar” o “sacar este país adelante”. 
A fin de cuentas, cualquier destinatario del video puede in-
cluirse como agente de esos procesos infinitivos.

Por último, si el 8 de agosto presentaba como informa-
ción dada la decisión, el 24 de octubre no se mencionan en 
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ningún momento las elecciones. Aparece borrado el hecho 
de que el discurso de Macri tiene como objetivo el voto. A 
su vez, la posición de lo nuevo está en el “nosotros”, que cie-
rra el discurso (“¡Nosotros tenemos en nuestras manos esa 
fuerza! ¡Nosotros!”) con el aumento de los sonidos ambien-
tales de la gente, y en el mensaje final en el último plano: 
“#SÍSEPUEDE”.

Conclusiones

El análisis desde la perspectiva del enfoque multimodal 
posibilita estudiar el modo en que, en las publicaciones de la 
cuenta oficial de un político, deliberadamente se utilizan to-
dos los recursos semióticos — los planos, el encuadre, el mo-
vimiento de la cámara, el sonido de fondo, la relación entre 
procesos y participantes en el mensaje verbal, entre otros— 
para construir significado con un mismo objetivo.

En el caso de los dos videos analizados sobre los que nos 
enfocamos en este Capítulo, observamos que, a partir del 
resultado en las elecciones primarias, se usan distintas es-
trategias, que llamaremos multimodales, para cambiar la 
construcción de la imagen de Mauricio Macri:

	» el mandatario y el gobierno aparecen cada vez menos 
representados en las imágenes, así como en el plano 
de la cláusula disminuye su rol como participantes 
motores de procesos accionales transactivos.

	» Los planos se enfocan cada vez más en los seguidores 
de Macri y su carácter masivo: esto mismo se refleja 
no solo en la elección de aumentar los ruidos ambien-
tales de vitoreos y aplausos, sino también en su asocia-
ción con procesos relacionales que buscan definirlos y 
otorgarles poder.
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	» El movimiento de la cámara ya no se centra en enfo-
car a Macri. Coloca en posición de observación activa 
al destinatario del video, el usuario de Instagram.

	» El hecho de que, por un lado, en el último video no se 
mencionen las elecciones generales ni el voto, y que, 
por otro lado, el encuadre deje de mostrar a Macri 
desde un primer plano, provoca el efecto de que ocu-
pe cada vez menos el rol de candidato o el rol de padre 
de familia. Adopta su función de político tradicional 
que moviliza a la gente, aspecto donde está puesto el 
foco.

En ese rol de político es que ocupa un lugar importante 
la “Marcha del #SíSePuede” que, como mencionamos, es 
el primer gran cambio de estrategia en su feed luego de las 
PASO. En su origen, en la campaña de 2015, el slogan “Sí se 
puede” tenía otro significado y era ganarle al kirchnerismo la 
presidencia por primera vez. Cuatro años después, en 2019, 
significa que es posible dar vuelta una mala elección en las 
primarias, pero también que el discurso de un político como 
Macri —que no se caracterizaba por llamar a marchar— pue-
de movilizar a una cantidad masiva de gente.

En este sentido, si bien existe una nueva forma de hacer 
política, basada en la actualización constante de contenido 
en las redes sociales, algunas prácticas políticas, como el 
llamado a la movilización y el enfoque en sus asistentes, se 
mantienen vigentes.
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 Capítulo 4 

Zamba y la construcción  
del pasado reciente

Julia Zullo

El entretenimiento infantil se mezcla muchas veces con 
una intención educativa. En la Argentina existe una larga 
tradición de publicaciones destinadas a les niñes con este 
doble propósito. La enseñanza de la historia no escapa a 
esta tensión y en los últimos años, se han puesto en cir-
culación una diversidad de materiales audiovisuales pro-
ducidos desde instituciones estatales que ofrecen versiones 
ficcionalizadas de diferentes episodios del pasado lejano 
y reciente de la Argentina. En este Capítulo, elegimos un 
episodio de la serie animada Zamba para analizar cómo se 
construye la última dictadura cívico-militar, a qué tipos 
de destinataries está dirigido y para intentar explicar algu-
nos efectos que produjo en las audiencias de adultes. Las 
cuestiones de fondo que se plantean en este Capítulo son 
la tendencia de los movimientos políticos a configurar una 
versión particular de la historia y las reacciones que genera 
ese gesto.
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Divertirse y aprender. ¿Quién es Zamba?

Contar la historia como entretenimiento no es algo nuevo. 
Desde la época de Billiken y Anteojito o quizás antes, ya hubo 
intentos en la Argentina de hacer accesibles y hasta diverti-
dos ciertos contenidos curriculares de historia argentina: 
maquetas del Cabildo de la Ciudad para armar, historietas en 
las que se relataban sucesos vinculados con las efemérides es-
colares, trajes típicos de época para colorear son apenas una 
muestra de esta intencionalidad. No es extraño, entonces, 
que ese intento perdure en el siglo XXI incorporando sopor-
tes de las nuevas tecnologías y recursos que se emplean habi-
tualmente solo para entretener. El resultado es un producto 
híbrido, que no necesariamente forma parte del dispositivo 
pedagógico (Bernstein, 1996), pero que, al recontextualizar 
segmentos de la historia académica, bien pueden emplear-
se como recurso didáctico ya que, en general, resultan más 
atractivos que los materiales especialmente producidos para 
el aula.

Por otro lado, entendemos que todo movimiento político 
más o menos duradero intenta recontar la historia. Una ver-
sión del pasado en la que se encuentren los orígenes de una 
identidad colectiva, de un “nosotres” que se recorta en el pre-
sente y a la vez un fundamento para explicar las característi-
cas de una realidad que se avala/critica.1 Eliseo Verón (1987), 
al caracterizar los enunciados del discurso político, subraya 
la existencia de un componente descriptivo en el que se in-
cluye una lectura del pasado como fundamento del presente. 
Sumemos a este panorama el hecho de que el movimiento 

1 	  Antonio Gramsci (1984) sostiene que cada movimiento político, en realidad, crea su propio len-
guaje. Esto es, que interviene en el desarrollo general de una determinada lengua, introduciendo 
términos nuevos, enriqueciendo términos ya en uso con nuevos contenidos, creando metáforas, 
sirviéndose de nombres históricos para facilitar la comprensión y el juicio sobre determinadas 
situaciones políticas de su momento.
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político del que hablamos triunfa en las urnas y asume el po-
der del Estado durante más de diez años. Nos referimos más 
específicamente en Argentina al ciclo denominado kirchne-
rismo (2003-2015), a la necesidad más o menos explícita de 
formular desde este movimiento una versión propia de —al 
menos algunos hechos de— la historia argentina y al diseño 
y la implementación de políticas públicas orientadas a inter-
venir desde el Estado en el sistema de medios de comuni-
cación. Si nos proponemos estudiar estas tres características 
en un mensaje mediatizado específico, uno de los mejores 
candidatos tal vez sea Zamba.2

Zamba es un personaje de ficción que se quiere parecer a 
muchos chicos argentinos: nació en Clorinda, provincia de 
Formosa, tiene ocho años y va a una escuela pública. Tiene 
una maestra muy tradicional (la señorita Silvia) y algunes 
amigues: Niña,3 el Niño que lo sabe todo, Malón, El niño cau-
teloso y Charango. También es un niño que viaja en el tiem-
po, que se aburre en clase, que pregunta muchas cosas, que 
opina sobre lo que pasa y que sabe resolver problemas.

Además, Zamba es mensaje. Es un programa de entreteni-
miento infantil que se difundió entre 2010 y 2016 en el canal 
infantil Pakapaka, dependiente del Ministerio de Educación 
de la Nación. Un dibujo animado “alternativo” a la gran ma-
yoría de dibujos animados en circulación, producidos por 
grandes consorcios multinacionales dueños del entreteni-
miento infantil por décadas. Zamba es una forma de encarar 
contenidos escolares —no solamente de historia— con for-
mato lúdico, divertido. Zamba es todas estas características al 
mismo tiempo. En su mayoría —si bien después aparecieron 

2 	  La serie completa se encuentra disponible en el sitio web del canal estatal infantil Pakapaka 
(https://pakapaka.gob.ar/), en la plataforma pública y gratuita Contar ( www.cont.ar), en su canal 
de YouTube (@CanalPakapaka) y como material didáctico en el sitio web oficial del Ministerio de 
Educación (https://www.educ.ar).

3 	  Desde noviembre de 2020, el personaje tiene nombre propio: Nina.

https://pakapaka.gob.ar/
http://www.cont.ar
https://www.educ.ar
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otros formatos, temas y productos derivados— se trata de ca-
pítulos temáticos de entre veinte y veinticinco minutos de 
duración en los que Zamba y sus amigues viajan en el tiem-
po y atraviesan diferentes aventuras vinculadas a momentos 
puntuales de la historia argentina: la Revolución de Mayo, 
la vida del Gral. San Martín, las invasiones inglesas, la decla-
ración de la Independencia, etcétera. A partir de la tercera 
temporada (2012) comenzaron a abordarse problemas de la 
historia reciente de nuestro país: la guerra de Malvinas y la 
última dictadura cívico-militar, entre otros.4

Zamba y la dictadura

Desde hace algunos años, venimos trabajando con la 
construcción de representaciones del pasado reciente en 
Argentina y los procesos sociosemióticos que conlleva este 
proceso (Zullo, 2014, 2016a, 2019, 2022). Nos referimos a la 
construcción de signos ideológicos y a las tensiones valorati-
vas vinculadas con la última dictadura cívico-militar. Y, más 
precisamente, nos dedicamos a los discursos sociales sobre 
este ciclo, producidos en los últimos años para  les niñes.5 
Entendemos que la construcción del pasado reciente es un 
proceso sociosemiótico que no es unívoco e implica se-
lección y organización de acontecimientos, secuencias de 

4 	  Algunos de los problemas planteados aquí serán retomados en el Capítulo 7, de Alejandro Raiter 
y Julia Zullo, en este mismo libro.

5 	  Al promulgarse en el año 2006 una nueva Ley de Educación Nacional (LEN), los hechos sucedidos 
a partir del 24 de marzo de 1976 se convirtieron en contenido curricular de los tres ciclos de la 
educación primaria. A partir de allí, se adaptaron para el aula algunos ya existentes y se produ-
jeron nuevos materiales específicos para tratar este tema en la escuela. Recordemos que desde 
el año 2002, en Argentina se conmemora el 24 de marzo como Día Nacional de la Memoria por la 
Verdad y la Justicia. En la ley de educación de 2006, la fecha se integró al calendario de efeméri-
des escolares.
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causas y efectos, esquemas de valoración/legitimación, et-
cétera. Estos procedimientos no siempre son explícitos y 
cuando lo son, no solo se expresan a través del lenguaje ar-
ticulado. Por este motivo, trabajamos desde una perspectiva 
crítica que aborda diferentes modos semióticos y sus formas 
de construir sentido desde un enfoque multimodal enten-
diendo que en los mensajes contemporáneos no puede con-
siderarse el modo verbal de manera independiente de otros 
sistemas semióticos (Hodge, 2017). En este caso, elegimos el 
capítulo titulado: La asombrosa excursión de Zamba a la Casa 
Rosada (Pakapaka, 24 de marzo de 2012)6 que se estrenó un 
24 de marzo precisamente para conmemorar el Día de la 
Memoria por la Verdad y la Justicia en el año 2012. Tiene una 
duración de veinte minutos distribuidos en diez escenas. El 
episodio comienza con la visita del grado de Zamba a la Casa 
Rosada. La maestra va explicando (con excesiva cantidad de 
datos y voz monótona a medida que atraviesan el Hall de los 
Bustos y el Salón Blanco, mientras el Niño que lo sabe todo 
aporta también datos de conocimiento general con un estilo 
completamente enciclopédico. En un momento dado, de la 
chimenea del Salón Blanco salen los tres comandantes que 
integraron la primera Junta Militar de la dictadura y se lo lle-
van. El busto de la República, que está sobre la chimenea, le 
explica a Zamba que su amigo está en grave peligro porque 
se lo llevaron a una dictadura, que debe viajar en el tiempo 
para rescatarlo y que ella no puede ayudarlo ya que en esa 
época no estaba presente. Le provee una urna mágica para 
viajar en el tiempo. A partir de ahí, toda la trama se articula 
en torno de la recuperación del Niño que lo sabe todo.

6 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=Chd93Z7F17Q

https://www.youtube.com/watch?v=Chd93Z7F17Q


Julia Zullo126

Esce-
na

Duración Síntesis argumental

1 1.10-
3.19

Presente. Excursión a la Casa Rosada de Zamba y su grado. Durante la visita 
guiada, ENQLST7 desaparece y el busto de la República le encarga a Zamba 
la tarea de ir a rescatarlo a los tiempos de la dictadura en la urna mágica.

2 3.20-
4.52

Canción 1: “Bienvenidos al tren fantasma de las dictaduras”. Un entre-
tenimiento de terror en el cual los dictadores argentinos desde 1930 
convertidos en monstruos, junto con otros peligros amenazan a Zamba 
que va por las vías del tren en la urna mágica.

3 4.53- 7.57 Caracterización de la dictadura de 1976: Zamba llega a 1976. La Casa 
Rosada está en tinieblas y lo reciben los miembros de la primera Junta 
Militar: Videla, Massera y Agosti. Zamba pregunta por su amigo y Videla 
le explica que desapareció. Zamba consigue escapar mientras la Junta 
sigue emitiendo comunicados oficiales.

4 7.58-
8.41

Zamba sigue buscando a su amigo, pero la Junta lo persigue y lo atrapa. 
Le quitan la urna mágica.

5 8.42-
9.39

Zamba sigue preguntando y los comandantes le explican por qué para 
ellos es mejor la dictadura que la democracia. Ejemplifica con una pista 
de baile en la que se incorpora Niña.

6 9.40-
11.55

Suena un teléfono rojo y atiende Videla. Habla con el Tío Sam/vampiro 
quien aparentemente llama para dar órdenes y pedir explicaciones. Videla 
le pide plata prestada. Al terminar la llamada, los comandantes discuten 
cómo hacer para que la gente los quiera: deciden organizar un mundial de 
fútbol y una guerra. Mientras discuten, Zamba y Niña se escapan.

7 11.56-
13.23

Zamba y Niña intentan volver al presente. Recorren la Casa Rosada 
que está en ruinas. Le piden ayuda al busto de la República pero no les 
responde. La Junta los persigue por distintos lugares y a medida que 
se escapan deben sortear una serie de obstáculos símil videojuego: ge-
nerales que salen de las puertas, un tanque de guerra que los persigue, 
etcétera. Finalmente la Junta los atrapa nuevamente. Niña insiste en 
preguntar por su amigo desaparecido y Videla le responde que no les 
gustan las preguntas.

8 13.24-
14.53

Canción 2: en la Plaza de Mayo (colorida al estilo pop art de los años 
sesenta) aparecen personas haciendo preguntas y reclamando. La letra 
de la canción insiste en el reclamo por la libertad, la justicia y la igualdad. 
Durante la canción, la movilización (y el colorido) le va ganando terreno 
a los uniformados (y a la oscuridad). Niña y Zamba aparecen cantando el 
estribillo “Queremos vivir en libertad”.

7 	  ENQLST: El Niño que lo sabe todo.
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Esce-
na

Duración Síntesis argumental

9 14.54-
17.19

Del pasado al presente: Aparecen ENQLST y la urna mágica. Les niñes se 
alegran porque se va a poder votar pero aparecen los miembros de dos 
juntas militares diciendo que con una urna sola no lo van a lograr. Zamba 
corre un telón y aparecen muchas urnas con globos celestes y blancos 
que salen volando. Los seis militares se convierten en murciélagos y 
también se van volando. Les tres niñes también vuelan pero dentro de 
las urnas. La Casa Rosada recupera los colores. Les tres amigues llegan 
al Salón Blanco, donde la República los felicita. Zamba le pregunta qué 
pasó después de la dictadura y el relato se cierra con la explicación 
de por qué se conmemora el 24 de marzo el Día de la Memoria por la 
Verdad y la Justicia. FIN

10 17.20-
19.35

Epílogo: En la placa de créditos aparece como artista invitada “La Repú-
blica”, pero la Junta la tacha y anotan “la Junta Militar”. Aparece Zamba 
y les dice que tienen que estar presos. Entonces Agosti le propone un 
juego: le preguntan a Zamba todo lo que aprendió. Si lo sabe, ellos van 
presos y si no, lo matan. Zamba hace una síntesis de todo el capítulo y 
los miembros de la Junta aparecen con traje a rayas. En la placa final, 
aparece nuevamente la República como artista invitada.

Tabla 1: Descripción y duración por escenas.

Un análisis multimodal

Desde el punto de vista metodológico analizamos el men-
saje verbal a nivel de la cláusula en términos de procesos, 
participantes y circunstancias (Zullo, 2016b; Hodge y Kress, 
1993). Respecto del mensaje visual, segmentamos en esce-
nas, planos y fotogramas8 (Hellín, 2016; Zullo, 2016). Como 

8 	  Entendemos por escena una unidad de tiempo-espacio y acción, así como la entrada/salida de 
actores. Una escena, comprende una o varias tomas. Una toma es el fragmento de película que 
se imprime o graba desde que la cámara comienza a registrar hasta el corte. Cada toma es un 
producto editado que resulta de una serie de planos. Esos planos pueden descomponerse téc-
nicamente en fotogramas. Un fotograma es la mínima imagen completa registrable para video 
y televisión. Equivale por lo general a 1/30 o 1/25 de segundo, dependiendo de los sistemas. De 
cada toma elegimos algunos fotogramas que consideramos representativos del plano completo 

https://es.wikipedia.org/wiki/V%C3%ADdeo
https://es.wikipedia.org/wiki/Televisi%C3%B3n
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se trata de dibujos animados, realizamos el análisis a nivel de 
escenas y fotogramas, considerando como modos semióti-
cos, además de la relación entre volúmenes y vectores en las 
imágenes en movimiento, el uso del color y de los efectos 
sonoros. Por razones de extensión, no vamos a exponer de 
manera pormenorizada los niveles de análisis del capítulo 
completo sino que nos vamos a detener en algunos resulta-
dos e interpretaciones.

A partir de los datos obtenidos, podemos plantear la exis-
tencia de, al menos, dos niveles de lectura/interpretación 
posibles para este capítulo de Zamba. Para evitar valoracio-
nes apresuradas, denominaremos a estos niveles como a y b:

Nivel a. Un mundo binario

En una primera lectura prevalece lo narrativo sobre lo ex-
plicativo, la ficción sobre la historia y el entretenimiento so-
bre el contenido escolar.

A partir de los trabajos de Vladimir Propp (1971) sabemos 
que los cuentos populares pueden “desarmarse” en una se-
rie de elementos irreductibles comunes a todos, llamadas 
funciones. Y este capítulo de Zamba no escapa a la taxonomía 
ya que se puede analizar en estos términos: alejamiento; re-
cepción de objeto mágico; tarea difícil; interrogatorio; per-
secución; intento de fechoría; mediación; tarea cumplida; 
victoria.

El hecho de que estas funciones narrativas se puedan apli-
car fácilmente acerca el capítulo de Zamba a muchas narra-
ciones (literarias o no) para les niñes: los llamados cuentos 
tradicionales, y no tan tradicionales, los dibujos animados, 

(Martínez-Salanova Sánchez, s.f.). Para más desarrollo de esta metodología véase el Capítulo 1, de 
Lucía Hellín, en el presente libro.
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las historietas, las series. Además de las funciones, este tipo 
de relato supone la figura de une o varies heroínes y de une o 
varies antagonistas. Y así, la existencia de les personajes trae 
como consecuencia la organización del universo en térmi-
nos binarios y bien polarizados: Tom y Jerry; Caperucita y el 
lobo; el Coyote y el Correcaminos; Cenicienta y la madras-
tra; Batman y el Guasón… Un mundo de bondad y maldad, 
de heroínes y antagonistas. Un mundo sencillo, en el que 
nada es ambiguo ni contradictorio.

Y en la visita de Zamba a la Casa Rosada hay mucho de este 
mundo: Zamba y sus dos amigues inseparables se caracteri-
zan por su bondad  y la señora República también. También 
lo son varies personajes anónimos que aparecen movilizán-
dose en la Plaza de Mayo. Los militares son malos: los del 
pasado distante (presentes en la primera canción), los del 
pasado reciente. Y Zamba como héroe se enfrenta, casi sin 
saberlo, a dos tareas: encontrar a su amigo desaparecido y 
ayudar a que retorne la democracia al país. Dos desafíos que 
logra resolver exitosamente con la colaboración de Niña y 
del pueblo.

Desde el punto de vista discursivo, la trama se sostiene es-
tructuralmente sobre dos modos semióticos: el verbal y el 
visual. El mensaje verbal está articulado, según los tipos de 
procesos y de modalidad que caracterizan a cada personaje:

El Niño que lo sabe todo: procesos del orden del saber y 
del conocimiento. Prevalece la modalidad asertiva en tercera 
persona.

1) 	 ...hubo otros presidentes en la historia de nuestro país 
pero como fueron dictadores que tomaron el poder 
por la fuerza no merecen estar aquí…

2)	 ...además, en las repúblicas todos somos iguales ante 
la ley y la constitución es la ley más importante…
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Zamba: procesos del mundo físico de acción material y 
de desplazamiento. Procesos del mundo mental-afectivo: 
se articulan sobre el gusto/disgusto; felicidad/infelicidad. 
Prevalece la modalidad expresiva e interrogativa, en primera 
y segunda persona respectivamente.

3)	 ¡Nooo! ¿Adónde se fue? ¿Y cómo hacemos para que 
vuelva?

4)	 Señora República, el Niño que lo sabe todo no apare-
ce por ningún lado y nos robaron la urna mágica. No 
queremos jugar más a esto, ¡volvamos al futuro!

Niña: procesos mentales del mundo afectivo: tener miedo, 
gustar, no rendirse. Prevalece la modalidad expresiva y ape-
lativa, en primera y segunda persona respectivamente.

5)	 Volvamos a nuestra época, Zamba ¡Esto me da mucho 
miedo!

6)	 ¡No nos vamos a rendir hasta que encontremos al 
Niño que lo sabe todo!

7)	 ¡Aahhh!, ¿Conque no les gustan? ¡Entonces vamos a 
hacer preguntas hasta que aparezca!

Junta Militar: procesos del mundo material en segunda 
persona con modalidad imperativa (órdenes al estilo ejérci-
to). Procesos accionales (materiales y semióticos) negados.

8)	 Junta: Firmesss
9)	 Massera: Sileeencio… Documentos!
10)	Videla: ríndanse!!
11)	Videla: El Congreso no funciona. Los estudiantes ya 

no molestarán y los intelectuales tampoco.
12)	Massera: amiguito, aquí nadie pregunta y nadie 

responde…
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Respecto del modo visual, en los segmentos de diálogo 
(volúmenes estáticos), les tres niñes siempre ocupan el tercio 
inferior de la pantalla en los planos generales, mientras que 
los militares ocupan los dos tercios. Esto genera un efecto de 
superioridad que se acentúa en las imágenes en movimien-
to: cuando se mueven niñes y militares en el mismo fotogra-
ma es porque hay una escena de persecución y, en todos los 
casos, son los militares los que persiguen a les niñes.

Figuras 1 y 2: distribución de los volúmenes en el plano.
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Es muy interesante el personaje de la Junta, resultado de 
una composición de caricaturas de los tres integrantes de la 
primera Junta Militar que ocupó el gobierno en marzo de 
1976: Videla, Massera y Agosti son fácilmente identificables 
pero aparecen como un personaje colectivo, unidos por un 
cinturón que los designa “Junta Militar”. Se desplazan jun-
tos a lo largo de todo el capítulo. Este conjunto además está 
animalizado: tiene solo cuatro patas/botas y tienen garras 
negras en lugar de manos. Sus rostros están vampirizados 
(tez grisácea, pupilas rojas, colmillos salientes). Pese a formar 
un todo y a expresarse “a coro” por momentos, cada uno de 
los integrantes habla por separado. Visualmente, Videla es 
el más prominente y el que tiene mayor protagonismo en 
los diálogos. Le siguen Massera y Agosti, en este orden de 
importancia.

Figura 3: La Junta Militar como personaje colectivo.

Desde el punto de vista de la organización vectorial, es cla-
ro que el volumen Junta Militar lleva a cabo acciones tran-
sactivas en las que el volumen meta predominante son les 
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niñes. La escena 6, en la que Videla mantiene una conversa-
ción telefónica con una especie de vampiro/Tío Sam, es la 
única en la que aparecen acciones bidireccionales, aunque al 
monstruo no se le entiende lo que dice. En cambio, les niñes 
llevan a cabo acciones no transactivas en su mayor parte re-
accionales, esto es, sin paciente/reactor en fotograma. En los 
casos en que llevan a cabo acciones materiales transactivas, 
actúan sobre objetos y no sobre participantes animados.

Este contrapunto entre tipos de procesos en el modo ver-
bal y el lugar y los roles que les personajes llevan a cabo en 
el modo visual permite estructurar este universo binario del 
que hablábamos más arriba: mientras los villanos dan órde-
nes y niegan acciones materiales, les niñes hacen preguntas, 
expresan sentimientos y huyen. Mientras los villanos están 
unidos inseparablemente y son enormes, les niñes están se-
parados físicamente (uno está ausente de la mayor parte de 
las escenas) y son muy pequeñes.

Este esquema aparece reforzado con dos medios que, en 
este caso, funcionan como modo semiótico: el color y los 
efectos sonoros. Respecto del primero, registramos tres pa-
letas de colores diferentes en los ambientes:9

1) 	Paleta realista: pertenece al presente del relato. 
Aparece en la escena inicial, con la visita guiada a la 
Casa Rosada y en la escena anteúltima cuando les ni-
ñes se reencuentran con la República.

9 	  Por razones de espacio no vamos a detenernos en la paleta de colores de los personajes ya que, 
además, estos son característicos del programa en general y no se registran variaciones en este 
capítulo respecto de los demás.
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Figuras 4 y 5. La actualidad: paleta de colores realista.

2) 	Paleta oscura: asociada a las dictaduras en general 
(escena 2: tren fantasma de las dictaduras) y a la úl-
tima en particular (a lo largo de todo el capítulo). 
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Predominan los negros, los grises y los tintes oscu-
ros creando ambientes lúgubres y sombríos. Los ex-
teriores de la Casa Rosada la muestran de noche, en 
medio de una tormenta. Los interiores aparecen lle-
nos de roedores, murciélagos e insectos. La mayor 
parte de la acción parece transcurrir en sótanos y 
corredores: no hay ventanas y la luz artificial alum-
bra solo a los personajes en un haz cónico, dejando 
el resto del ambiente casi a oscuras. Esta ambienta-
ción que produce miedo además está reforzada por 
personajes monstruosos durante la canción del tren 
fantasma, el personaje colectivo-vampirizado de la 
“Junta Militar” y en la conversación telefónica de 
larga distancia que mantiene Videla con otro vam-
piro, el Tío Sam.
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Figuras 6 a 10. La dictadura: paleta oscura.

3) 	Paleta pop art: Solo aparece en la segunda canción y 
en la escena 9, pero cumple un papel fundamental 
para señalar el triunfo de la democracia y la liber-
tad. No solo se trata del uso de una paleta de colores 
puros y contrastantes sino del estilo de dibujo que 
caracterizó el movimiento hippie de la década de 
1960. Las ilustraciones de estas escenas contrastan 
con las del resto del capítulo por su semejanza con 
los trabajos de Heins Edelmann, ilustrador del arte 
de tapa y del film animado Submarino amarillo de los 
Beatles. Lo interesante es que, durante la escena de 
la canción, los participantes de una manifestación 
—construidos con figuras y fondos de arte pop—, 
van desplazando a los participantes militares sobre 
fondos áridos construidos en escala de grises. De 
modo que el color va invadiendo el fotograma has-
ta cubrir y transformar el escenario completo. Es la 
vuelta a la democracia, tal como se explicita en la 
escena 9.
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Figuras 11 a 13. La vuelta a la democracia: el pop art.

Respecto de los efectos sonoros, además del uso de melodías 
altamente codificadas para indicar tensión, suspenso, miedo 
vs. alegría, esperanza, felicidad, no solo en las dos canciones 
sino también como música para ambientar las demás esce-
nas, se utilizan efectos de ruidos ambientales y distorsiones 
a la voz de los dictadores. En todos los casos, estos recursos 
acentúan la maldad de los malos, esto es: funcionan como 
signos complementarios y contribuyen a profundizar del 
mensaje verbal e icónico.

En las escenas donde “mandan los malos”, aparece un re-
curso que tiende a compensar el miedo que suscitan esos 
ambientes y personajes: el humor. De esta forma, tanto en 
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el modo verbal como en el de las imágenes se construyen 
situaciones que causan risa:

	 Un locutor oficial que es violentamente obligado a 
transmitir los comunicados de la Junta, lleva piyama 
y pantuflas de gatitos.

Figura 14. El humor.

	 El Gral. Agosti es criticado y corregido todo el tiempo 
por los otros dos miembros de la Junta.

	 En la segunda escena de persecución, en la toma del 
ascensor aparecen los miembros de la Junta sin ropa.
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Figura 15. El humor.

Nivel b. Los guiños

En este nivel de lectura no hay narración, no hay explica-
ción. Es un nivel complementario del anterior. No es nece-
sario para comprender la trama, ni siquiera para reforzar el 
sistema binario de valores propuesto más arriba. No se trata 
de una lectura lineal sino asociativa. Se trata de signos casi 
siempre aislados, cuyos significantes no forman sintagma 
sino que se vinculan de manera indirecta, derivada con sus 
significados. Roland Barthes (1982) caracterizó esta relación 
como mensaje de cultura o connotación:

…un sistema que se hace cargo de los signos de otros 

sistemas para convertirlos en sus significantes, es un 

sistema de connotación. Diremos pues de inmediato 

que la imagen literal es denotada, y la imagen simbó-

lica connotada. (Barthes, 1982: 45)
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Hablamos de un significante cuyo significado es otro sig-
no, la relación entre esos significados anidados está dada 
por la cultura, los saberes compartidos. En el caso del tra-
bajo de Barthes, el concepto explicaba algo como la italia-
nidad codificada en el mensaje publicitario de una marca 
de pastas.

En el caso del capítulo de Zamba que nos ocupa, este 
tipo de signos se establecen en el modo visual, muy po-
cas veces complementado con el modo verbal. Se expresa 
en conjuntos de signos que componen un encuadre —en 
sentido fotográfico— o en pequeños rasgos que, desde 
este punto de vista, se convierten en signos. La relación 
de estos signos con sus referentes se da, siguiendo a Verón 
(1993) —quien a su vez sigue las categorías peirceanas— 
de tres modos: por analogía (el signo se parece a su re-
ferente), por contigüidad (el signo muestra una parte del 
referente) o por sustitución (el signo reemplaza al refe-
rente metafóricamente). Trataremos entonces con íconos, 
índices y símbolos.

Concretamente, estos procedimientos connotativos se 
aplican a personajes o situaciones que están codificadas en la 
experiencia de quienes vivieron en tiempos de la dictadura 
o tienen un conocimiento bastante preciso sobre esos años. 
Veamos algunos ejemplos acotados:

1) Los militares. Los personajes que componen la Junta 
Militar por su vestimenta son, como vimos en el nivel a, par-
te de las fuerzas de seguridad, más precisamente, militares. 
Pero el nivel del detalle del dibujo va mucho más allá y está 
codificado: a nivel simbólico, llevan diferentes uniformes 
que, en Argentina al menos, representan las tres fuerzas ar-
madas: ejército, marina, aeronáutica. Además, algunes des-
tinataries del corto pueden identificar –a nivel icónico por  
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similitud—10 a los tres integrantes de la primera formación 
de la Junta Militar que ocupó el gobierno de facto: Videla, 
Massera y Agosti. Sus gorras llevan insignias/símbolos que 
provienen de otros campos semánticos, lejanos al castren-
se: la piratería, la muerte y la escasez. Estas insignias se re-
lacionan indicialmente con las características de su gestión.

Figura 16. Detalle de los integrantes de la Junta.

Más adelante, en la escena 9, aparecen otros militares ade-
más de los miembros de la Junta: Viola, Galtieri y Bignone, 
los tres presidentes de facto que le siguieron a Videla. La in-
signia en la gorra de Galtieri es una botella, señalando de ma-
nera indicial su adicción al alcohol.

10 	  Para no extendernos demasiado en esta escena, no vamos a desarrollar el análisis de la primera 
canción “Bienvenidos al tren fantasma de las dictaduras” que en el capítulo completo, —además 
de jugar en forma paródica con el nombre de la canción de Sui Generis “Bienvenidos al tren”— 
funciona como contextualización del golpe de Estado de 1976, colocándolo en serie con otros 
golpes desde 1930 en adelante. Los “monstruos” que van apareciendo en el tren fantasma son 
precisamente los militares que encabezaron estos golpes: Uriburu en 1930, Aramburu y Rojas 
(apodado La Momia y por eso aparece de tal modo) en 1955 —bombardeando Plaza de Mayo— y 
a partir de 1966, Onganía, Levingston y Lanusse. Véase análisis nivel b.
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Figuras 17a y 17b. Detalle de las gorras militares de los presidentes de facto.
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2) Les que luchan. Como vimos en el apartado anterior, a 
nivel del relato son les civiles en la Plaza quienes consiguen 
desplazar a los militares, avanzando con sus colores y sus 
pancartas. No son grupos sino unas pocas personas sueltas, 
cada cual con su consigna identificada en un cartel con un di-
bujo sencillo que simboliza una demanda: un pan, una urna, 
un libro, una herramienta, un signo de pregunta. Pero el as-
pecto de esas personas hace que se establezca una relación 
indicial con sus grupos de pertenencia: León Gieco, como 
parte de les artistas perseguides y censurades por la dicta-
dura, Hebe de Bonafini por las Madres de Plaza de Mayo, les 
trabajadores —representados por Agustín Tosco—, les jubi-
lades, les intelectuales —en la figura de Rodolfo Walsh—, las 
mujeres. En las imágenes —y si bien toma la iniciativa una 
madre de Plaza de Mayo—, forman un conjunto ya que todes 
avanzan en la misma dirección desplazando a los militares 
que, además, son solo dos o tres. En la letra de la canción se 
reafirma que, pese a las diferencias de aspecto, conforman 
un mismo colectivo aunado en un nosotres inclusivo, en el 
que se suman las imágenes en primer plano y las voces infan-
tiles de Zamba y Niña:

13) Es hora de preguntar, es hora de reclamar, nos tienen 
que contestar, no podemos esperar…

	 ¿Y la democracia dónde está? ¡Queremos vivir en 
libertad!
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Figuras 18 y 19. Les que luchan por la democracia.

3) Situaciones y objetos. En este plano, el significado 
connotado se construye sobre todo a nivel icónico: se mues-
tran explícitamente objetos o situaciones, pero de manera 
fugaz o en planos secundarios. Solo una mirada atenta y co-
nocedora de los acontecimientos y protagonistas puede ad-
vertirlos. El Niño que lo sabe todo está desaparecido. Lo dice 
claramente Videla:

14) Agosti: Un niño insoportable de antifaz y capa?
	 Zamba: Sí, ese! Dónde está?
	 Videla: Ahhh… es una incógnita, no se sabe, 

desapareció…

La primera escena de persecución (4) está ambientada en 
un espacio oscuro, aislado, sucio y con rejas, similar a una 
cárcel o a un centro clandestino de detención.
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Figura 20. Escenario de la escena 4.

La segunda escena de persecución (7) tiene rasgos humorís-
ticos y está construida en un estilo y ritmo de videojuego. En el 
abrir/cerrar de las puertas del ascensor velozmente aparecen 
los militares, la señorita Silvia y personajes de otros capítulos 
del programa como el Capitán realista, San Martín astronauta, 
por ejemplo junto con un busto del Gral. Perón que sonríe.

Figura 21. Participantes de la escena 7.
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Se dan también asociaciones a nivel indicial:

	 Un tanque de guerra persigue a Zamba y a Niña en 
la escena 7, aparece comandado por el Gral. Galtieri 
quien inició la guerra de Malvinas.

	 El personaje de la llamada telefónica está asociado a 
EE.UU., pese a que no se entiende lo que dice: lleva la 
galera del Tío Sam (aunque su silueta es la de un vam-
piro) y el fondo de la escena tiene los colores y las es-
trellas de la bandera estadounidense.

	 En la escena 6 los tres miembros de la Junta discuten 
qué hacer para que la gente los quiera. Sobre sus cabe-
zas, al estilo globo de pensamiento de las historietas, 
aparecen un auto Falcon de color verde, una pistola, 
una modelo muy conocida en esos años, una bandera 
estadounidense, una pelota de fútbol y un mapa de las 
Islas Malvinas. El mensaje verbal solo retoma algunos 
de estos objetos:

15) Videla: No, no. Algo original, impactante, sorpren-
dente… ¡Ya lo tengo! Para que la gente nos quiera, va-
mos a hacer…

	 Massera: ¿qué cosa?
	 Agosti: ¿qué cosa?
	 Videla: ¡Un mundial de fútbol y una guerra! Así nos 

van a querer! Soy genial, ¿verdad?

Recapitulando: dos modos de leer a Zamba

Tenemos hasta aquí un género masivo de entretenimien-
to infantil como es el dibujo animado con una intencionali-
dad historiográfica ligada indisolublemente a la voluntad de 

http://EE.UU
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todo movimiento político de recontar la historia de un país. 
Tomamos una muestra de esa conjunción con el objetivo de 
analizar cómo se aborda la última dictadura militar, un pe-
ríodo de la historia reciente que aún se encuentra sometido 
a tensiones en Argentina: no solo hay versiones, valoraciones 
y proyecciones en disputa sino que los acontecimientos de 
esos años siguen formando parte de las agendas de muchas 
organizaciones e instituciones, a la vez que otras pugnan por 
clausurarlos y sacarlos definitivamente de las agendas.

A partir del análisis de este capítulo de Zamba, encontra-
mos dos lecturas posibles: por un lado, una lineal, práctica-
mente descontextualizada11 (de los hechos recordados y del 
presente de la excursión de Zamba y sus compañeres) que 
plantea un esquema narrativo simple, estrechamente ligado 
a los relatos infantiles: heroínes-niñes-alumnes pequeñes 
contra villanos-militares-grandes. Las personas buenas y 
las personas malas están construides como mensajes multi-
modales en una conjunción del modo verbal y visual que se 
complementan exitosamente por el modo del color y del so-
nido. Y, por otro lado, una lectura asociativa, paradigmática, 
en la cual lo aludido, lo connotado surge en forma de signos. 
Siguiendo un modelo analógico, indicial o simbólico, proli-
feran signos que solo se convierten en tales ante una audien-
cia capaz de identificarlos como tales y descifrarlos.

Tenemos así, esquemáticamente, dos modelos de destina-
tarie muy diferentes:12 une destinatarie infantil —aunque sea 

11 	  En este sentido, es importante destacar la escasa presencia de referencias a datos y aconteci-
mientos históricos. La señora República y el Niño que lo Sabe Todo, en las escenas 1 y 9 hacen una 
breve referencia al comienzo y al final de la dictadura respectivamente en un estilo enciclopédi-
co/Wikipedia. Más que narrada, la dictadura está “actuada” a escala reducida y simplificada a lo 
largo de todo el capítulo.

12 	  Somos conscientes de que la línea divisoria entre las dos lecturas no es tal. Y el límite es muy 
difícil de precisar. Por ejemplo, trabajamos con la identidad de los miembros de la primera Junta 
Militar en el primer nivel de lectura, pero acaso ¿no hacen falta ciertos conocimientos previos 
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cronológicamente adulte— que solo “lee” entretenimiento, 
que se encuentra con un mundo donde los uniformados son 
malos, que llegaron al poder porque son simplemente ma-
los, conviven con monstruos en lugares oscuros, secuestran a 
les niñes y coartan las libertades individuales, pero en el que 
mágicamente triunfan les buenes, retornan las libertades y la 
democracia. Es un mundo ordenado en el cual los malos van 
a la cárcel. Y otro destinatarie accede a otro mundo que va 
más allá del entretenimiento, es capaz de “leer entre líneas” 
algunos signos que están allí, puestos como un guiño, para 
confirmar que posee ese conocimiento específico para des-
cifrar esas claves. Un conocimiento aludido —más que refe-
rido—, adquirido en otro ámbito, fuera de ese capítulo de la 
serie. Un saber que requiere interpretar signos allí donde solo 
aparecen objetos o personajes “neutrales”. Ese saber que, al 
ser compartido/reconocido, puede formar parte de lo que 
Wuthnow (1993) considera una comunidad de discurso en el 
sentido de que constituye un espacio de producción cultu-
ral —material e ideológica— novedosa que se articula en un 
momento determinado y obtiene un reconocimiento social.13

para identificar a cada uno? Es que pese a la distinción de Barthes, no es clara la diferencia entre 
denotación y connotación. No hay lecturas lineales y derivadas, simples o complejas. Sostenemos 
que más bien hay grados de convencionalización de los sentidos. Comunidades más o menos am-
plias de lectores que comparten esos significados. En esta dirección, compartimos con Gunther 
Kress (1993) la idea de que todo signo es metafórico.

13 	  Si bien excede los límites de este análisis, sería interesante pensar al kirchnerismo y su discurso 
sobre los derechos humanos como una comunidad de discurso en términos de Wuthnow (1993), 
ya que incorporó y reformuló discursos previos, dispuso de recursos materiales y simbólicos para 
hacerlo y logró institucionalizar con cierto éxito esa producción cultural que, además, es recono-
cida como tal.
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Para seguir pensando…

En los años de la gestión de gobierno de Mauricio Macri 
(2015-2019) se revirtieron las políticas de derechos humanos 
implementadas entre 2003 y 2015. Recordemos que, más 
allá de las afinidades político-partidarias, durante los años 
del kirchnerismo se habían declarado nulas y anticonstitu-
cionales las llamadas leyes de impunidad,14 lo que permitió 
juzgar a cientos de represores que habían sido indultados o 
exceptuados de prisión, así como también se pudieron ini-
ciar procesamientos por complicidad civil y delitos econó-
micos.15 Sin embargo, la asunción de gobierno de Mauricio 
Macri significó revertir estas políticas al punto tal que más de 
la mitad de los represores que estaban detenidos en cárceles 
comunes pasaron a gozar del beneficio del arresto domici-
liario del cual, además, hacen un uso muy flexible (PCCH, 
3 de enero de 2018).16 También, algunos funcionarios de la 
gestión del PRO17 intentaron desmentir la cifra de treinta mil 
desaparecides, reconocida a nivel nacional e internacional. 
La Corte Suprema de Justicia aplicó el criterio del 2 x 1 re-
duciendo la pena de un represor detenido por delito de lesa 
humanidad, sentando jurisprudencia para el futuro. Varios 
familiares de funcionarios de la dictadura ocuparon cargos 

14 	  Más concretamente, nos referimos a la declaración de nulidad de las leyes de Punto Final y 
Obediencia Debida (2003) por el Congreso de la Nación y a la declaración de inconstitucionalidad 
de los indultos ya concedidos por la Cámara de Casación Penal (2006).

15 	  Ninguna de estas medidas aparece en el capítulo de Zamba que analizamos. El relato sobre el 
final de la señora República termina en 1983 con la vuelta a la democracia y el juzgamiento de los 
militares responsables, en clara alusión al llamado Juicio a las Juntas Militares.

16 	 Ver: https://www.pagina12.com.ar/86673-mas-de-la-mitad-de-los-represores-presos-estan-con- 
domicilia

17 	  Sobre este tema, véase: Mayol (24 de mayo de 2017): https://www.infobae.com/politica/2017/05/24/
molestia-en-el-gobierno-de-vidal-por-la-ley-que-los-obliga-a-hablar-de-30-000-desapareci-
dos/ y Minuto Uno (8 de febrero de 2017): https://www.minutouno.com/politica/dictadura/
loperfido-insiste-y-vuelve-cuestionar-que-hayan-sido-30-mil-los-desaparecidos-n1535831

https://www.pagina12.com.ar/86673-mas-de-la-mitad-de-los-represores-presos-estan-con-domicilia
https://www.pagina12.com.ar/86673-mas-de-la-mitad-de-los-represores-presos-estan-con-domicilia
https://www.infobae.com/politica/2017/05/24/molestia-en-el-gobierno-de-vidal-por-la-ley-que-los-obliga-a-hablar-de-30-000-desaparecidos/
https://www.infobae.com/politica/2017/05/24/molestia-en-el-gobierno-de-vidal-por-la-ley-que-los-obliga-a-hablar-de-30-000-desaparecidos/
https://www.infobae.com/politica/2017/05/24/molestia-en-el-gobierno-de-vidal-por-la-ley-que-los-obliga-a-hablar-de-30-000-desaparecidos/
https://www.minutouno.com/politica/dictadura/loperfido-insiste-y-vuelve-cuestionar-que-hayan-sido-30-mil-los-desaparecidos-n1535831
https://www.minutouno.com/politica/dictadura/loperfido-insiste-y-vuelve-cuestionar-que-hayan-sido-30-mil-los-desaparecidos-n1535831
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de gestión en esos años. Editorialistas de prensa, conducto-
res de programas de TV y periodistas volvieron a argumen-
tar en favor del cierre del ciclo, de la vuelta de página, de la 
misericordia para con los militares detenidos y de una nece-
saria reconciliación de les argentines.

Figura 22. Las versiones en disputa.

Las versiones sobre lo ocurrido siguen en tensión. No so-
lamente en el ámbito de la Justicia o del Poder Ejecutivo. La 
disputa por marcar o desmarcar versiones desde el presente 
es prueba de ello y, en este sentido, un dibujo animado como 
Zamba no es “puro entretenimiento”. En efecto, el programa 
recibió duras críticas de parte de la alianza PRO-Cambiemos: 
por “ideologizar, bajar línea”, transmitir “una mirada oficia-
lista”, tener “contenido berreta y patético”. De hecho, apenas 
asumido el gobierno del PRO, un funcionario hablando de 
Zamba declaró: “No metamos a los nenes en política”.18

Figura 23. Las lecturas de Zamba.

18 	  A modo de ejemplo, pueden consultarse: Diario Registrado (24 de febrero de 2016): https://www.dia-
rioregistrado.com/politica/lombardi-critico-a-encuentro-y-dijo-que-zamba-metia-a-los-nenes-en-
politica_a56cdf57f740ad0945d5662ff; Página 12 (31 de agosto de 2017): https://www.pagina12.
com.ar/59832-de-eso-no-se-habla; Grupo La Provincia (13-09-2022): https://www.grupolaprovin-
cia.com/legislativas/finocchiaro-critico-la-perversidad-del-adoctrinamiento-escolar-1014927.

https://www.diarioregistrado.com/politica/lombardi-critico-a-encuentro-y-dijo-que-zamba-metia-a-los-nenes-en-politica_a56cdf57f740ad0945d5662ff
https://www.diarioregistrado.com/politica/lombardi-critico-a-encuentro-y-dijo-que-zamba-metia-a-los-nenes-en-politica_a56cdf57f740ad0945d5662ff
https://www.diarioregistrado.com/politica/lombardi-critico-a-encuentro-y-dijo-que-zamba-metia-a-los-nenes-en-politica_a56cdf57f740ad0945d5662ff
https://www.pagina12.com.ar/59832-de-eso-no-se-habla
https://www.pagina12.com.ar/59832-de-eso-no-se-habla
https://www.grupolaprovincia.com/legislativas/finocchiaro-critico-la-perversidad-del-adoctrinamiento-escolar-1014927
https://www.grupolaprovincia.com/legislativas/finocchiaro-critico-la-perversidad-del-adoctrinamiento-escolar-1014927
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Ciertamente, los atributos y valoraciones no son reacciones 
azarosas y mucho menos cuando se trata de trazar la delgada 
línea entre enseñar y entretener o, mejor aún, si se trata de 
apropiarse de una versión de la historia como mencionába-
mos al comienzo. En tiempos en los que se censura a algunes 
docentes de ser “adoctrinadores” o de “hacer política” por ex-
presar sus opiniones/versiones frente a sus estudiantes, no es 
casual que se lean en esta misma clave ciertos materiales des-
tinades a les niñes. La pregunta que queda pendiente es ¿de 
qué modo la derecha sostiene que su versión de los hechos es 
apolítica, no doctrinaria y desideologizada? Responder a esta 
pregunta excede obviamente el alcance de este trabajo.
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 Capítulo 5 

Habilidades, competencias y capacidades para el 
cambio. Análisis de discursos de Cambiemos sobre 
reformas educativas en la escuela media

Alana Vanina Venturini

¿Es necesario cambiar la escuela? ¿Cómo se instala esa ne-
cesidad? En este Capítulo abordamos los nuevos sentidos que 
se le asignan a la educación argentina en los últimos años. En 
particular, estudiamos cómo se relaciona un supuesto cam-
bio a nivel global con la necesidad de “adaptar” la escuela a 
dicho cambio. Nos referimos más específicamente a los dis-
cursos de la gestión de Cambiemos (2015-2019) sobre refor-
mas para la escuela media que focalizan en el desarrollo de 
las “habilidades del futuro/competencias del siglo XXI”.

“Crisis” y “desactualización” de la escuela media 
argentina. Contextualización y propuesta de análisis

La crisis educativa como contenido del sentido común 
(Raiter, 2003) no parece ser una novedad. Así, podemos se-
ñalar que, en nuestro país, al menos desde la década de 1930 
circula la idea de crisis estructural y de la obsolescencia de la 
escuela para responder a las demandas de la sociedad (Arata 
y Mariño, 2013). En todo caso, lo que ha ido cambiado a lo 
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largo de la historia— y según las distintas gestiones guberna-
mentales— es el modo de definir el problema (Tenti Fanfani, 
2021) y las soluciones que se presentan como necesarias y 
hasta imprescindibles.

Desde la gestión del PRO en la Ciudad de Buenos Aires y, 
luego, con la asunción a nivel nacional de Cambiemos1 en 
diciembre de 2015, la idea de que existe algo así como una 
“crisis” de la escuela —sobre todo, de la escuela media— ha 
sido fundamentada, principalmente, a partir de los resulta-
dos negativos en las evaluaciones estandarizadas. Tal es el 
caso, por ejemplo, de las pruebas Aprender, un dispositivo 
de evaluación que se comenzó a aplicar en 2016 en escuelas 
primarias y secundarias de todo el país— en reemplazo del 
Operativo Nacional de Evaluación (ONE), que se venía reali-
zando desde 1993—. En la presentación de los resultados de 
la primera edición de estas pruebas (Casa Rosada, 21 de mar-
zo de 2017),2 el presidente de ese momento, Mauricio Macri, 
destacó que estos “fueron muy malos” y se refirió a las cifras 
negativas vinculadas al conocimiento de la matemática y a la 
comprensión de textos. En ese mismo discurso, luego, señala 
distintas políticas orientadas supuestamente a revertir esta 
situación; entre ellas, la creación del Instituto de Evaluación 
de la Calidad Educativa.

Asimismo, desde esta gestión, la hipótesis de la crisis se 
refuerza con el argumento del bajo número de egresa-
des de la escuela secundaria. En un discurso (Ministerio de 
Educación, 22 de noviembre de 2016)3 pronunciado por el 
entonces Ministro de Educación, Esteban Bullrich, ante la 
Unión Industrial Argentina señala que la mitad de les jóvenes 

1 	 Una coalición que reúne a varios partidos y agrupaciones políticas de centro-derecha, de corte 
liberal: la Coalición Cívica ARI, Propuesta Republicana (PRO), la Unión Cívica Radical (UCR), y otras 
fuerzas políticas.

2 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=yQb4z_A3ZRU
3 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=H3gcgEfCFzU

https://www.youtube.com/watch?v=yQb4z_A3ZRU
https://www.youtube.com/watch?v=H3gcgEfCFzU
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no termina el secundario. Esta misma cifra es destacada en 
otros discursos de funcionaries de este gobierno, incluida la 
presentación de resultados de las pruebas Aprender men-
cionada anteriormente. Sin embargo, resulta significativo 
destacar que en ninguno de estos discursos se menciona la 
fuente que corrobora este porcentaje.

Ante este panorama supuestamente tan desalentador, 
el gobierno de Cambiemos propone distintos cambios 
educativos orientados a “actualizar” la escuela secundaria. 
Señalan que es necesario mejorar la escuela no solo para 
que les estudiantes la finalicen y tengan mejor rendimiento 
en estas evaluaciones, sino porque se encuentra aislada del 
contexto en el que supuestamente viven les jóvenes y de “lo 
que se van a encontrar en el futuro”, entendido en términos 
de ingreso y éxito en el mundo laboral. En otras palabras, el 
sistema educativo está supuestamente desactualizado res-
pecto de los cambios tecnológicos, culturales y del merca-
do laboral.

Mientras tanto, en los medios de comunicación, también 
parece que la problemática de la reforma o innovación 
educativa se pone en agenda de manera cíclica: cuando les 
docentes realizamos paros, cuando les estudiantes toman 
las escuelas, cuando se hace referencia a los niveles de des-
empleo entre les jóvenes, cuando se presentan los resulta-
dos de las pruebas estandarizadas y, cada vez más, cuando 
se difunden los “diagnósticos” de distintas empresas que 
señalan que les egresades de la escuela media no cuentan 
con las habilidades para poder trabajar en sus compañías/
industrias.4

4 	 Ver, por ejemplo, Origlia (11 de agosto de 2021): https://www.lanacion.com.ar/sociedad/
crisis-toyota-no-consigue-empleados-calificados-y-su-problema-apunta-al-agujero-negro-de-la-
nid10082021/

https://www.lanacion.com.ar/sociedad/crisis-toyota-no-consigue-empleados-calificados-y-su-problema-apunta-al-agujero-negro-de-la-nid10082021/
https://www.lanacion.com.ar/sociedad/crisis-toyota-no-consigue-empleados-calificados-y-su-problema-apunta-al-agujero-negro-de-la-nid10082021/
https://www.lanacion.com.ar/sociedad/crisis-toyota-no-consigue-empleados-calificados-y-su-problema-apunta-al-agujero-negro-de-la-nid10082021/
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En todo caso, podríamos cuestionarnos qué condiciones 
habilitan que la escuela —principalmente la escuela me-
dia— se constituya como un espacio para el desarrollo de 
“habilidades” y “competencias” para el empleo y el empren-
dimiento y no para otras actividades vitales como, por ejem-
plo, participar en las instituciones democráticas o cuidar de 
las personas mayores.

Partimos de considerar que los discursos sobre educación 
producidos por el gobierno de Cambiemos (2015-2019) se 
enmarcan en un orden social (Fairclough, 1992) específico 
que es el del neoliberalismo/nuevo capitalismo (Chouliaraki y 
Fairclough, 1999; Harvey, 2007 [2005]). Este orden social 
dominante se caracteriza cada vez más por la presencia de 
distintos procesos de mercantilización (Harvey, 2007 [2005]; 
Fisher, 2017 [2009]). Estos procesos de cambio social se ac-
tualizan e impactan en las prácticas educativas (y en los dis-
cursos sobre estas prácticas) de distintas formas—incluso, a 
veces, con contradicciones—.

Sostenemos que, si estudiamos los discursos sobre cambio 
educativo producidos desde el gobierno de Cambiemos (pe-
ríodo 2015-2019) desde el Análisis del Discurso (Fairclough, 
1992, 2008), podemos averiguar cómo operan los discursos 
a la hora de construir sentidos sobre la función social de la 
educación. En otras palabras, ¿de qué formas se construye 
como “necesario” el cambio educativo? ¿Qué respuestas a la 
supuesta desactualización de la escuela se presentan desde 
las reformas educativas? ¿Qué características asume el perfil 
de egresade de la escuela secundaria? ¿Qué actores sociales 
deberían definir ese perfil ideal?

La idea de este Capítulo es analizar, a partir de distintos 
ejemplos de discurso institucional y político de nuestro cor-
pus, cómo se articulan discursivamente dos elementos que 
consideramos centrales en los discursos de Cambiemos so-
bre reformas educativas: a) la construcción discursiva del 
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supuesto contexto de cambio global y b) una de las “solu-
ciones” que se presenta desde las reformas educativas para 
la escuela media (el desarrollo de las habilidades del futuro/
competencias del siglo XXI). Para ello, nos enfocaremos en el 
estudio de las metáforas (Lakoff y Johnson, 2015 [1980]), en la 
propuesta de van Leeuwen (2008) respecto de las acciones y 
reacciones agentivizadas y desagentivizadas y retomaremos las 
categorías de la Lingüística Crítica; en particular, el releva-
miento de procesos, de participantes y de las transformacio-
nes (Hodge y Kress, 1993 [1979]; Zullo, 2016).

Reformas y cambios educativos en la Argentina (período 
2015-2019)

Si hablamos de reformas educativas para la escuela media 
promovidas y ejecutadas por el gobierno de Cambiemos, 
tenemos que comenzar por la Nueva Escuela Secundaria 
(NES), implementada durante el gobierno del PRO en la 
Ciudad de Buenos Aires con Mauricio Macri como Jefe de 
Gobierno y Esteban Bullrich como Ministro de Educación. 
Si bien algunas escuelas “pioneras” habían participado de 
una prueba piloto en el 2014, esta reforma se puso en fun-
cionamiento de manera generalizada y obligatoria en es-
cuelas de gestión estatal y privada de esta localidad en el 
año 2015. La reforma puso el foco en la “educación de cali-
dad” y en el desarrollo de las “habilidades para el siglo XXI”. 
La NES luego se actualizó en la Secundaria del Futuro, la 
cual surgió de un proyecto de ley del año 2017 que comen-
zó a aplicarse de manera gradual en marzo de 2018. Esta 
actualización se propuso como un plan de reforma de los 
métodos de enseñanza supuestamente orientado a que les 
estudiantes desarrollen las “competencias y habilidades del 
siglo XXI”. (Ver Figura 1)
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Figura 1. Gráfico que resume las habilidades que debería alcanzar le egresade de la escuela secunda-
ria (Gobierno de la Ciudad, 2015a).5

A nivel nacional, el 10 de diciembre de 2015 Mauricio Macri 
comenzó su mandato como presidente de la Argentina, 
como representante del frente político Cambiemos. Esteban 
Bullrich asumió como Ministro de Educación Nacional, se-
guido por Alejandro Finocchiaro desde julio de 2017. Las 
ideas del PRO de la Ciudad de Buenos Aires se extendieron 
a todo el país con la reforma nacional Secundaria Federal 
2030,6 aprobada en el año 2017 en el marco del 84.o Consejo 
Federal de Educación, un encuentro que reúne a les minis-
tres de educación de todo el país.

5 	  Ver: https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/document/2015/07/02/a067afa510f-
076072daa53531c630017652905e7.pdf

6 	  Esta reforma tiene como antecedente la Declaración de Purmamarca, acordada en el Consejo 
Federal de Educación el 12 de febrero de 2016.

https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/document/2015/07/02/a067afa510f076072daa53531c630017652905e7.pdf
https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/document/2015/07/02/a067afa510f076072daa53531c630017652905e7.pdf
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Figura 2. Gráfico que resume las capacidades transversales fundamentales (Ministerio de Educación, 
2017a).7

Otro aspecto que comparten tanto las reformas en la 
Ciudad de Buenos Aires como la reforma nacional es la 
importancia que ambas otorgan a lo que denominan la 
“educación digital”. Así, no solo se presentan habilidades o 
competencias más generales a desarrollar, sino también, 
otras específicas de “educación digital” que se integran a las 
primeras. (Ver Figura 2 y 3)

7 	  Ver: https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/moa-resolucion_imprenta.pdf

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/moa-resolucion_imprenta.pdf
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Figura 3. Gráfico que resume las competencias de educación digital y las relaciona con las capacidades 
generales (Ministerio de Educación, 2017b).8

Aunque exceda el período estudiado en el marco de nues-
tra investigación, las reformas aquí mencionadas (sobre 
todo, en el caso de CABA) siguen vigentes y no están exen-
tas de conflictos al momento que escribimos este Capítulo. 
A partir del año 2022, con la reforma Secundaria del Futuro 
se comenzaron a implementar en el último año de la escuela 
media las “prácticas educativas en ámbitos laborales”— tam-
bién denominadas “prácticas laborales” y “prácticas profe-
sionalizantes”— con el supuesto objetivo de que “los chicos 
egresen dominando nuevas habilidades que los ayuden a in-
sertarse mejor y más rápido tanto en el mundo laboral como 
en la formación superior” (Buenos Aires Ciudad, 7 de febre-
ro de 2022).9 En una publicación (Acuña, 7 de septiembre de 

8 	  Ver: https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/competencias_de_educacion_digital_1.pdf
9 	  Ver: https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/noticias/en-la-ciudad-los-estudiantes-de-5to- 

ano-de-secundaria-realizaran-practicas

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/competencias_de_educacion_digital_1.pdf
https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/noticias/en-la-ciudad-los-estudiantes-de-5to-ano-de-secundaria-realizaran-practicas
https://www.buenosaires.gob.ar/educacion/noticias/en-la-ciudad-los-estudiantes-de-5to-ano-de-secundaria-realizaran-practicas
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2022)10 en el Facebook oficial de la ministra de Educación de 
la Ciudad de Buenos Aires, Soledad Acuña,11 estas prácticas 
se presentan como “lo contrario al adoctrinamiento” y como 
una forma de mostrarles a les jóvenes “que se puede recupe-
rar la cultura del trabajo”. Así, se opone la formación que su-
puestamente va a permitir la participación en estas prácticas 
a un tipo de educación que distintes funcionaries de este go-
bierno han caracterizado como “adoctrinadora”, “politizada” 
o “ideológica”.12 En este sentido, resulta significativo recupe-
rar distintas instancias en las que el PRO y, luego, la gestión 
de Cambiemos convocó a las familias a denunciar la “intro-
misión política” en las escuelas. Por ejemplo, en el año 2012 
se implementó una línea telefónica 0800 para denunciar los 
talleres que daba la agrupación militante La Cámpora en es-
cuelas secundarias (UTE, 17 de agosto de 2012).13

La Secundaria del Futuro— al igual que la NES en el año 
2015—14 fue resistida por los centros de estudiantes y sindi-
catos docentes a través de distintas medidas de fuerza en el 
año 2017. En septiembre del 2022, les alumnes de distintas 
escuelas secundarias volvieron a tomar los establecimientos 
en reclamo frente a la falta de consultas y acuerdo para defi-
nir estas reformas, con motivo de la implementación de las 
prácticas y ante las falencias edilicias y la falta de viandas en 
las escuelas.

10 	  Ver: https://www.facebook.com/msoledad.acuna/posts/pfbid02SAW8U1BE65EnnW2E3cASqr 
H5mAGFio4VmgU24eQiZt25UNC19wR6TD7dtfrCxHgtl

11 	  Soledad Acuña se desempeña desde 2015 hasta el momento de escritura de este Capítulo como 
Ministra de Educación de la Ciudad de Buenos Aires.

12 	  Para profundizar en las reflexiones en torno a esta temática, revisar el análisis comparativo de 
cuentos infantiles presentado en el Capítulo 7, de Raiter y Zullo, en este libro.

13 	  Ver: https://ute.org.ar/en-linea-directa-con-las-ideas-de-macri/
14 	  Para un análisis de las representaciones que construyó el diario La Nación sobre les actores so-

ciales involucrades en las tomas de escuelas secundarias de CABA en el 2015 (en particular, sobre 
les estudiantes), ver el trabajo de Dvoskin y Zukerfeld (2017).

https://www.facebook.com/msoledad.acuna/posts/pfbid02SAW8U1BE65EnnW2E3cASqrH5mAGFio4VmgU24eQiZt25UNC19wR6TD7dtfrCxHgtl
https://www.facebook.com/msoledad.acuna/posts/pfbid02SAW8U1BE65EnnW2E3cASqrH5mAGFio4VmgU24eQiZt25UNC19wR6TD7dtfrCxHgtl
https://ute.org.ar/en-linea-directa-con-las-ideas-de-macri/
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Las reformas argentinas en contexto. Latinoamérica y la 
agenda global

Los cambios educativos que tuvieron lugar durante los 
gobiernos del PRO y Cambiemos deben ser enmarcados en 
un contexto latinoamericano y mundial con características 
específicas.

En cuanto a la coyuntura latinoamericana, podemos se-
ñalar que, desde el 2015, comienza un período que distintes 
autores han denominado de restauración neoliberal o neo-
conservadora (Saforcada, 2019) que, en el campo educativo, 
recupera algunos contenidos de la década de 1990, pero 
con características propias. En este contexto, se desdibu-
ja la dimensión de lo estatal (Feldfeber, Caride y Duhalde, 
2020), frente a organizaciones del sector privado y grupos 
empresariales nacionales, regionales y multinacionales que 
comienzan a ocupar un lugar destacado en la definición e 
implementación de la política pública. En este Capítulo, va-
mos a analizar la importancia que adquiere la interpelación 
directa a la participación de les actores del mundo laboral/
empresarial/industrial en las innovaciones educativas, en 
tanto las “demandas del mundo laboral” condicionan el tipo 
de habilidades que deberían desarrollar les estudiantes y el 
perfil de egresade ideal de la escuela media.

Si pensamos en el contexto a nivel mundial, Ball y Youdell 
(2008) lo caracterizan en relación con las tendencias cre-
cientes de privatización de la educación pública. En este 
contexto, tiene lugar un tipo de privatización que los auto-
res denominan privatización endógena o en la educación públi-
ca. Esta implica que las ideas, métodos y prácticas del sector 
privado se incorporan en el sector público para que este 
se asemeje y sea tan eficiente como una empresa. En este 
sentido, podemos preguntarnos no solo por qué ingresan a 
los textos asociados a la práctica educativa nociones como 
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“calidad” o “eficiencia”, sino, también, por qué se piensa en 
un egresade emprendedore, que pueda adaptarse al mun-
do laboral flexible y en “constante cambio”. Respecto a esto 
último, podemos retomar la propuesta de Harvey (2008 
[1990]), quien señala que las sociedades contemporáneas 
están dominadas por lo volátil, lo efímero y lo desechable, 
no solo en el dominio de los bienes materiales sino tam-
bién en los valores, estilos de vida, relaciones y apegos a co-
sas, edificios, lugares, personas y formas ser y hacer (citado 
en Chouliaraki y Fairclough, 1999). Retomamos de Harvey 
esta reflexión en torno a los cambios en las identidades y 
relaciones que tienden a valorizar lo “flexible” frente a lo 
permanente. En todo caso, y pensando en nuestros obje-
tivos, lo que podemos preguntarnos es cómo este cambio 
social “contamina” los discursos sobre cambio educativo de 
Cambiemos.

¿Qué tiene para decir el Análisis del Discurso?

Nuestra investigación se inscribe en la línea teórica y me-
todológica del Análisis Crítico del Discurso (Fairclough, 
1992; Chouliaraki y Fairclough, 1999). Entendemos que la 
vida social está hecha de prácticas sociales. En nuestro caso, 
nos centramos en las prácticas educativas impulsadas des-
de el gobierno de Cambiemos para la escuela media en la 
Argentina en el período 2015-2019 y, específicamente, nos 
interesa trabajar con un corpus de discursos que tematizan 
esas prácticas educativas “innovadoras” y que proponen 
diagnósticos o planes de reforma/cambio sobre la escuela 
secundaria.

Las prácticas sociales construidas de un modo concreto 
en forma de redes constituyen un orden social. A nivel global, 
podríamos hablar de cómo predomina el orden neoliberal; 
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a nivel local, el orden social de la educación, por ejemplo, 
en una sociedad particular (la argentina en nuestro caso) 
en una época concreta (2015-2019). El aspecto semiótico de 
un orden social se denomina orden del discurso. Este supone 
una combinación particular de las variedades, tipos de dis-
curso y modos semióticos. Si retomamos Fairclough (2003 
[2001]), el nuevo capitalismo (o el orden social neoliberal) es 
una concreta red de prácticas que encuentra parte de su pe-
culiaridad en sus variedades discursivas, en sus discursos y 
estilos.

Ahora bien, los discursos vinculados al ámbito educativo 
no se encuentran aislados, sino en una red de relaciones con 
otros tipos de discursos. Nos va a interesar, especialmente, 
cómo se reconfigura la relación entre los discursos de la prác-
tica educativa y los discursos de la práctica económica. En 
otras palabras, principalmente, vamos a enfocarnos en cómo 
se modifica el perfil de egresade y en las funciones que se 
le asignan a la escuela media. En el contexto de los cambios 
contemporáneos que afectan a la educación, por ejemplo, 
podemos hablar de la importancia de las ideologías gerenciales 
que se basan en discursos provenientes de la práctica econó-
mica (Chouliaraki y Fairclough, 1999) y en la centralidad que 
adquiere el Discurso emprendedor, 15 como estaremos adelan-
tando en este Capítulo.

15 	  Seguimos a Gee (2005) en el uso de la mayúscula inicial en Discurso emprendedor en tanto consi-
deramos que su definición de los Discursos como formas de estar o ser parte del mundo que inte-
gran palabras, actos, valores, creencias, aptitudes e identidades sociales nos permite dar cuenta, 
por ejemplo, no solo de la aparición de nuevos signos (o combinaciones de signos) relacionadas a 
este tipo de Discurso, sino también de cambios más generales en las identidades y representacio-
nes sociales asociados a la educación y al trabajo.
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“Caerse en la escuela pública”. Aportes de la Lingüística 
Cognitiva para pensar los discursos sobre la práctica 
educativa

En los últimos años y desde diferentes perspectivas y me-
todologías, distintes autores han incorporado los aportes 
de la Lingüística Cognitiva al Análisis Crítico del Discurso 
(Chilton e Ilyin, 1993; Chilton, 2011; Hart, 2014; Flax, 2020; 
Flax, en este libro).

Desde la Lingüística Cognitiva, podemos señalar que 
nuestro sistema conceptual está organizado en términos 
de marcos y metáforas. Un marco es una estructura mental 
que conforma nuestro modo de ver el mundo (Lakoff, 2007 
[2004], 2010). Los marcos se organizan en sistemas de con-
ceptos que se movilizan en conjunto, aunque sea parcial-
mente, en el momento en que se activa el marco (Lakoff, 
2010; Flax, 2020). Incluyen roles semánticos, relaciones en-
tre roles y relaciones con otros marcos. El marco de la es-
cuela, por ejemplo, supone no solo distintos roles (personal 
directivo, docentes, personal no docente, estudiantes, las fa-
milias, les inspectores y distintes agentes de la política que 
forman parte de los ministerios de educación), sino también 
distintas especificaciones de qué tipos de relaciones o accio-
nes se esperan de (y entre) esos roles, por ejemplo, quiénes 
enseñan, quiénes aprenden, quiénes coordinan/controlan 
los contenidos de enseñanza, etcétera. A su vez, en algunos 
casos, los marcos conceptuales, se pueden estructurar a par-
tir de metáforas. La esencia de la metáfora es entender y expe-
rimentar una cosa en términos de otra; esto es, proyectar un 
patrón de inferencias desde un dominio fuente a un domi-
nio meta (Lakoff y Johnson, 2015 [1980]).

Las metáforas se clasifican en tres tipos: conceptuales, orien-
tacionales y ontológicas. Las metáforas conceptuales son aque-
llas que nos permiten entender nuestra experiencia cotidiana 
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y actuar sobre ella. En relación con la educación, podemos ha-
blar de la metáfora conceptual la educación es libertad, pre-
sente en discursos de distintas gestiones de gobierno. Mientras 
tanto, las metáforas orientacionales organizan nuestra experien-
cia en términos espaciales. Dentro de estas metáforas se ubi-
can, por ejemplo, lo bueno es arriba o lo malo es abajo. Así, 
nos encontramos, por ejemplo, con el ya mencionado discur-
so del entonces presidente, Mauricio Macri, en la presentación 
de los resultados de las primeras pruebas Aprender realizadas 
durante el año 2016 donde habla de “la terrible inequidad en-
tre aquel que puede ir a una escuela privada versus aquel que 
tiene que caer en la escuela pública”. En este fragmento, pode-
mos asociar la elección del proceso “caer”, vinculado a la escue-
la pública, con un tipo de representación que se retoma y se 
busca instalar en estos discursos sobre la escuela pública que la 
presenta como de menor nivel que la privada. Por último, las 
metáforas ontológicas nos permiten entender nuestras expe-
riencias en términos de objetos y sustancias, esta clasificación 
será particularmente relevante para un tipo de metáfora que 
consideramos central en nuestro corpus: las habilidades son 
entidades. Volveremos sobre esto más adelante.

Cambios que ocurren y avanzan. Representaciones del 
contexto de cambio global y justificación de la reforma 
educativa

Siguiendo a Fairclough (2003 [2001]) podemos señalar 
que un aspecto importante del discurso neoliberal es la cen-
tralidad que adquieren las representaciones del cambio en la 
“economía global”. En un trabajo anterior (Venturini, 2022), 
identificamos distintas estrategias discursivas en los discur-
sos de Cambiemos sobre reformas educativas que contri-
buyen a representar el cambio global como incuestionable, 
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imposible de detener y autogenerado; esto es, como si en él 
no interviniera la acción humana. Estas son:

a)	 Invisibilización/borramiento de les agentes responsa-
bles del cambio.

b)	 Afirmaciones categóricas acerca de la importancia del 
cambio.

c)	 El contraste pacientivización/agentivización de les es-
tudiantes para destacar la necesidad de que se adapten 
al cambio.

Para analizar estas estrategias, retomamos la distinción 
entre estrategia discursiva y recursos.16 Sistematizamos en la 
tabla que sigue (Tabla 1) los recursos que identificamos has-
ta el momento para las dos primeras estrategias, en tanto 
consideramos que estas estrategias resultan particularmente 
centrales a la hora de argumentar por qué son necesarias las 
reformas educativas.

Estrate-
gias

Invisibilización/borramiento de les 
agentes responsables del cambio

Afirmaciones categóricas acerca de la 
importancia del cambio

Recursos -Procesos pseudotransactivos con 
participante abstracto/inanimado 
(sociedad cambiante, globalización, 
cambios, etcétera).
-Procesos no transactivos con 
participante abstracto/inanimado 
asociados a los cambios que supues-
tamente se producen en el contexto.
-Nominalizaciones.
-Pasiva con se.
-Impersonalización.

-Presente del modo indicativo, modalidad 
asertiva.
-Participantes abstractos/inanimados 
como sociedad cambiante, economía glo-
bal (y otras variantes) se presentan como 
circunstancia temporal o espacial.
-Procesos de generalización a la hora de 
nombrar a les afectades por el cambio.

Tabla 1. Sistematización de recursos identificados para las dos primeras estrategias discursivas en la 
representación del cambio global.

16 	  Entendemos a las estrategias discursivas como una reconstrucción analítica de cómo se combinan 
en un discurso distintos recursos orientados a un determinado fin (Menéndez, 2012).
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En esta oportunidad, vamos a retomar la propuesta de van 
Leeuwen (2008) y nos vamos a centrar en cómo se presenta 
discursivamente la desagentivización de los procesos de cam-
bio en el contexto en una serie de discursos de Cambiemos 
sobre educación del período 2015-2019. Para van Leeuwen, 
las acciones y reacciones pueden ser agentivizadas —esto es, 
representadas como provocadas por humanes— o desagen-
tivizadas —es decir, provocadas de otras formas, como, por 
ejemplo, a través de fuerzas naturales, procesos inconscien-
tes, etcétera—. Distingue tres tipos de desagentivización: la 
eventualización, la naturalización y la existencialización. En 
este trabajo, nos enfocamos en las dos primeras.

En el caso de la eventualización, la acción o reacción se pre-
senta como un evento, como algo que ocurre sin la agencia 
humana. Veamos cómo aparece en nuestro corpus:

1)	 La necesidad de construir una Nueva Escuela Secundaria 
de Calidad está estrechamente ligada con los cambios 
sociales y culturales acontecidos en los últimos años. 
(Gobierno de la Ciudad, 2013)17

2)	 Las transformaciones sociales, económicas y cultura-
les que han ocurrido a nivel global promovieron cam-
bios profundos en diversas áreas y aspectos de la vida 
humana. (Gobierno de la Ciudad, 2013)

3)	 [...] el mundo que está también sufriendo cambios pro-
fundos. (Casa Rosada, 6 de septiembre de 2018)18

4)	 [...] adaptarse al mundo productivo, social y cultural 
que les toca vivir (Gobierno de la Ciudad, 2015b)19

17 	  Ver: https://buenosaires.gob.ar/areas/educacion/nes/Primera-Jornada_DOCUMENTO-N3-NES-
DE-CALIDAD.pdf

18 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=jhaH8Kr5UcA
19 	  Ver: https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/document/2017/10/26/908e07ec3f19

40639a23d84fe8b73703976fb4ae.pdf

https://buenosaires.gob.ar/areas/educacion/nes/Primera-Jornada_DOCUMENTO-N3-NES-DE-CALIDAD.pdf
https://buenosaires.gob.ar/areas/educacion/nes/Primera-Jornada_DOCUMENTO-N3-NES-DE-CALIDAD.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=jhaH8Kr5UcA
https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/document/2017/10/26/908e07ec3f1940639a23d84fe8b73703976fb4ae.pdf
https://buenosaires.gob.ar/sites/default/files/media/document/2017/10/26/908e07ec3f1940639a23d84fe8b73703976fb4ae.pdf
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Si bien los dos primeros ejemplos son de un discurso 
previo al año 2015, los consideramos en tanto resultan par-
ticularmente relevantes para entender cómo se presenta la 
eventualización en este tipo de discursos— particularmente, 
para enmarcar la reforma educativa—y, además, porque el 
documento del cual fueron extraídos se retoma en el diseño 
curricular de la Nueva Escuela Secundaria (NES) del año 2015 
en más de una instancia—. En el caso del primer ejemplo, 
podemos identificar cómo se presentan los cambios como 
algo que simplemente ocurre. Asimismo, el hecho de que el 
proceso “acontecer” se presente como un atributo—a través 
de un participio— que modifica a “cambios sociales y cul-
turales” se corresponde con la estrategia de invisibilización 
de le agente humane responsable en esos cambios sociales 
y culturales. En el ejemplo que sigue, podemos identificar 
que las “transformaciones” (une participante que se presen-
ta a través de una nominalización) se construyen como un 
evento a través del proceso no transactivo “han ocurrido”. En 
el tercer ejemplo, el participante abstracto “mundo” se en-
cuentra asociado al proceso involuntario de “sufrir” los cam-
bios (donde encontramos además una nominalización). En 
el último ejemplo presentado, mientras tanto, el proceso no 
transactivo “tocar vivir” refuerza el rol pasivo (van Leeuwen, 
2008) que se les asigna a les sujetes respecto de los cambios 
en el contexto. En todos estos ejemplos, podemos destacar 
cómo pareciera que a ningune actore se le otorga agentivi-
dad (hasta que tiene que “adaptarse”). Ahí se produce la tran-
sición, cuando la persona tiene que adaptarse a esos cambios 
en el contexto.

Mientras tanto, en el caso de la naturalización, una acción 
(o reacción) se representa como un proceso natural: se inter-
preta en términos de ascenso y caída, reflujo y desborde; de 
nacimiento y muerte, crecimiento y decadencia; de cambio 
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y desarrollo y evolución; de fusión y desintegración, expan-
sión y contracción:

5)	 Responde al cambio de paradigma que representa la 
sociedad digital, escenario que emerge como desafío, 
pero también como oportunidad para repensar, des-
de una perspectiva histórica, la cultura escolar y las 
prácticas de enseñanza y de aprendizaje. (Ministerio 
de Educación de la Nación, 2017c)20

6)	 En la actualidad, las sociedades se encuentran inmersas 
en un devenir […] (Gobierno de la Ciudad, 2015a)

7)	 Todos vemos a la velocidad que está evolucionando el 
mundo, la velocidad que tomó la revolución tecnológi-
ca, cómo avanza la inteligencia artificial, la robótica. 
(Casa Rosada, 18 de octubre de 2018)21

El contexto de cambio global en las sociedades actuales se 
representa en estos ejemplos como un fenómeno natural a 
través de procesos que permiten interpretar estos cambios 
en términos de nacimiento (como en el caso del proceso 
“emerger”); de transformación (“devenir”); de evolución (en 
el caso de “está evolucionando”, que además pone el foco en 
un proceso en desarrollo a través de la frase verbal durativa 
de estar + gerundio) y mediante una metáfora de movimiento 
que permite conectar el proceso de cambio a una interpre-
tación de tipo espacial como es el caso de “avanzar” o “tomar 
(velocidad)”.

Consideramos que esta construcción discursiva del con-
texto a través de la eventualización y de la naturalización de 
los supuestos procesos de cambio contribuye a reforzar y 
difundir la idea de que estos son inevitables para les sujetes 

20 	  Ver: https://www.educ.ar/recursos/fullscreen/show/22153
21 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=hQy6U0MmVQU

https://www.educ.ar/recursos/fullscreen/show/22153
https://www.youtube.com/watch?v=hQy6U0MmVQU
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y que, por ello, hay que encontrar formas desde las políticas 
públicas para que se adapten a ellos. Entre estas formas, en 
los discursos de Cambiemos que hablan sobre reformas e 
innovaciones en educación, se destaca el “desarrollo de las 
habilidades, capacidades o competencias del futuro/del si-
glo XXI”.

Habilidades y competencias para formar al “recurso 
humano del siglo XXI”

En el año 2018, tuvo lugar la Cumbre del G20 en Argentina. 
En el marco de este encuentro, uno de los temas que se puso 
en discusión en las reuniones de les mandataries fue la re-
lación educación-trabajo. De hecho, en los discursos de les 
funcionaries argentines, destacaron la importancia de que se 
conecten esas dos áreas en el desarrollo de las políticas de los 
distintos países. Específicamente, en el discurso de Mauricio 
Macri en el marco de esta cumbre, podemos destacar nue-
vamente la naturalización de los procesos del cambio en el 
contexto: les sujetes participan de un proceso no transactivo 
(“asistir”) que les presenta en un rol pasivo respecto de los cam-
bios globales. El cambio, conceptualizado como un fenóme-
no natural (“ola”) que se desplaza espacialmente de manera 
acelerada gracias a la metáfora de movimiento, se vuelve par-
te del contexto que viven les sujetes y se presenta como actor 
de distintos procesos materiales que les afectan: “dar lugar (a 
nuevas formas de trabajo)”; “diseñar (procesos productivos)”; 
“generar (más trabajo)”. Frente a este contexto, podemos ver 
cómo les sujetes —y específicamente, les funcionaries en 
este fragmento— recuperan su agentividad en los procesos 
que se asocian a la adaptación a ese cambio: “dar (respuestas 
coordinadas)” y “conducir (estas transformaciones)”.
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8)	 Asumimos y asistimos a una ola de innovaciones globales 
tan aceleradas como nunca antes. Que está dando lu-
gar a nuevas formas de trabajo y diseñando los pro-
cesos productivos. Los cambios tecnológicos, siempre 
siempre en nuestra historia generaron más trabajos, no 
menos. […] depende de nosotros dar respuestas coor-
dinadas y conducir estas transformaciones para que 
sean lo más inclusivas como sea posible. (Casa Rosada, 
6 de septiembre de 2018)

Ahora bien, si el contexto es tan impredecible, tan incierto, 
¿cómo puede adaptarse el sistema educativo? ¿Qué propues-
ta se presenta desde los discursos sobre reformas educativas 
del gobierno de Cambiemos para adaptar la escuela a este 
contexto? Volvamos sobre el discurso de Macri en el G20:

9)	 Para esto, es clave que la educación provea las herra-
mientas y las habilidades adecuadas que permitan empo-
derar a las personas para forjar su propio futuro. (Casa 
Rosada, 6 de septiembre de 2018)

El ejemplo presentado nos permite retomar este elemen-
to central de los discursos sobre reformas educativas del 
gobierno de Cambiemos que es la necesidad de que la edu-
cación incorpore las “habilidades necesarias” para adaptarse 
al contexto. Aquí, la educación se presenta como agente del 
proceso transactivo “proveer” y las “herramientas y habili-
dades adecuadas” se presentan como participante afectado 
por ese proceso. Luego, estas herramientas y habilidades 
se transforman en agentes del proceso transactivo “empo-
derar” y les beneficiaries de este proceso son “las personas” 
(en una generalización que parece traer como resultado que 
todes se beneficiarían de igual manera con el desarrollo de 
estas habilidades, independientemente de sus condiciones 
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materiales), quienes, como consecuencia de haber “desarro-
llado” esas habilidades, van a poder “forjar” (proceso transac-
tivo) una meta abstracta (su “futuro”).

Si volvemos a la clasificación de las metáforas y nos cen-
tramos en las metáforas ontológicas, podemos señalar que 
entender nuestras experiencias en términos de objetos nos 
permite elegir partes de ellas y tratarlas como entidades 
discretas. Como consecuencia, podemos referirnos a ellas, 
agruparlas y cuantificarlas y, de esta manera, razonar sobre 
ellas. Las capacidades del siglo XXI, las habilidades del fu-
turo, no son per se una categoría discreta, que pueda ser de-
finida a priori, pero en los discursos que estamos abordando, 
se constituyen como una categoría que, aparentemente, no 
admite discusión. Sostenemos que esto, en parte, se produce 
porque las habilidades y competencias se conceptualizan en 
estos discursos a través de la metáfora las habilidades/com-
petencias/capacidades son entidades:

10)	 Son una combinación de saberes, habilidades, valores 
y disposiciones, y se alcanzan como resultado de tareas 
complejas en las que se ponen en juego tanto el “saber” 
como el “saber hacer”. (Ministerio de Educación de la 
Nación, 2018)22

11)	 Dichas aptitudes constituyen un elemento troncal y 
meta que todo egresado de nivel secundario debe al-
canzar para enfrentar las demandas de los estudios su-
periores, la vida laboral y la realización profesional, 
las cuales coinciden con las buscadas en la formación de 
un emprendedor. (Gobierno de la Ciudad, 2015b)

22 	  Ver: https://web.archive.org/web/20180819062519/https://www.argentina.gob.ar/educacion/
secundaria-federal-2030/acerca-de

https://web.archive.org/web/20180819062519/https://www.argentina.gob.ar/educacion/secundaria-federal-2030/acerca-de
https://web.archive.org/web/20180819062519/https://www.argentina.gob.ar/educacion/secundaria-federal-2030/acerca-de
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Una de las formas en las que se realiza esta metáfora es a 
través de procesos no transactivos como “alcanzar” que nos 
permiten entender a estas capacidades o habilidades en tér-
minos de metas que deben ser perseguidas por les estudian-
tes y futures egresades de la escuela secundaria para poder 
adaptarse a ese contexto de cambio. En el ejemplo 11, ade-
más, tenemos otro elemento significativo de los discursos 
de Cambiemos que tiene que ver con la relación entre estas 
habilidades o competencias y el perfil del emprendedore. El 
proceso “coincidir con” permite conectar el mundo de la es-
cuela con lo que alguien desde afuera del sistema educativo 
espera de les emprendedores. Ahora bien, en otros discursos 
de esta gestión, se habla también de “capacidad” emprende-
dora, como una capacidad en sí misma que debería ser desa-
rrollada, incentivada desde la escuela:

12)	 Es necesario adaptar la realidad educativa a la sociedad 
del conocimiento, favoreciendo la adquisición de nuevas 
habilidades con la finalidad de promover aprendizajes 
significativos, incentivar la capacidad emprendedora y 
formar ciudadanos activos. (Gobierno de la Ciudad, 
2015a)

En el ejemplo 12, vemos nuevamente cómo se pone en 
foco el proceso pseudotransactivo de adquirir las habilidades 
—expresado a través de una nominalización—, pero se borra 
a les docentes, les sujetes que pensaríamos que serían les res-
ponsables de enseñarlas. Asimismo, se presenta una circuns-
tancia de finalidad que conecta estas “nuevas habilidades” 
con distintos tipos de procesos (“promover”, “incentivar” y 
“formar”) que tienen como metas diferentes sintagmas que 
son recurrentes en los discursos de esta gestión (el “aprendi-
zaje significativo”, la “capacidad emprendedora” y los “ciuda-
danos activos”).



Habilidades, competencias y capacidades... 177

En particular, el sintagma “capacidad emprendedora” re-
sulta especialmente relevante si tenemos en cuenta que un 
elemento clave y característico de los discursos de este go-
bierno durante el período que estamos analizando (y que va 
cobrando mayor importancia en los discursos también en la 
Ciudad de Buenos Aires al momento que estamos escribien-
do este Capítulo) es la centralidad que adquiere el Discurso 
emprendedor.23

Entonces, alcanzar estas habilidades —ya no tanto saberes 
disciplinares específicos— será el objetivo final de la escuela 
secundaria y la forma de evaluar el éxito en la “trayectoria 
escolar” (metáfora recurrente en los discursos vinculados a 
educación) de les estudiantes y asegurar su inserción en el 
mundo laboral —o su desarrollo como “emprendedores”— 
al finalizar los estudios secundarios:

13)	 Es intención de esta reforma evitar rasgos enciclo-
pédicos en la presentación de las orientaciones, y 
enfatizar la adquisición de conocimientos, capacidades y 
aptitudes, valorada como la modalidad más adecuada 
para responder a las exigencias que impone la parti-
cipación activa en una sociedad en constante cambio. 
(Gobierno de la Ciudad, 2015a)

14)	 Buscamos que la enseñanza de la matemática ayude a 
los estudiantes a desarrollar capacidades de resolución 
de problemas, razonamiento y pensamiento lógico, 
que en lugar de cerrarles caminos los empodere para 

23 	  Este no es exclusivo de los discursos vinculados a educación media (o, incluso, a la formación en 
otros niveles), sino que es recurrente en distintos discursos de la gestión de Cambiemos. Así, el 
ex presidente Mauricio Macri en más de una ocasión se refirió a la Argentina como un país que 
se caracteriza por su “espíritu emprendedor”. Por ejemplo, en el discurso de presentación del 
Proyecto de Ley para Emprendedores (Casa Rosada, 18 de agosto de 2016). Ver: https://www.
youtube.com/watch?v=B9Qt_dG40Nk

https://www.youtube.com/watch?v=B9Qt_dG40Nk
https://www.youtube.com/watch?v=B9Qt_dG40Nk
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ampliar los horizontes de su futuro profesional. (Casa 
Rosada, 18 de octubre de 2018)

15)	 […] trabajos con otros sistemas que mira las competen-
cias y no solamente el conocimiento acumulado […] y 
con una vinculación mucho más fuerte con el mundo 
del trabajo a través de las prácticas profesionalizantes. 
(Acuña, 26 de abril de 2019)24

En el primer ejemplo, podemos ver cómo se oponen dos 
tipos de situación de enseñanza-aprendizaje (una supuesta-
mente concentrada en lo enciclopédico y otra en la adquisi-
ción de conocimientos y capacidades) a través de dos procesos 
pseudotransactivos (“evitar” y “enfatizar”) que refuerzan esta 
oposición. Lo que supuestamente se va a priorizar (la adqui-
sición de conocimientos, capacidades y aptitudes) se des-
taca como aquello que permitirá la adaptación al contexto 
de cambio (en la circunstancia de finalidad) a través de un 
proceso pseudotransactivo (“valorar”). Mientras tanto, en 
el ejemplo 14, la nominalización presente en “la enseñan-
za de la matemática” (en la que se presenta en un segundo 
plano a les docentes) se constituye como agente del proce-
so de “ayudar”, que tiene como paciente a les estudiantes. 
Al mismo tiempo, nos encontramos con una circunstancia 
de finalidad que incluye el proceso transactivo “desarrollar” 
que tiene como meta a las capacidades. Luego, este mismo 
ejemplo destaca que la enseñanza de la matemática debe 
“empoderar” (proceso transactivo) a les estudiantes (pacien-
tes del proceso) y se presenta una circunstancia de finalidad 
que, de manera abstracta, pone el foco en el “futuro profe-
sional” de les estudiantes, a través de una metáfora espacial. 
En el último ejemplo, vemos cómo se refuerza la oposición 
entre dos formas de entender la educación (una centrada en 

24 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=fupBZH9-b0k

https://www.youtube.com/watch?v=fupBZH9-b0k
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las competencias y otra supuestamente enfocada en los co-
nocimientos acumulados) a partir del uso de la negación y 
del adverbio “solamente”. Asimismo, vemos cómo se destaca 
en el fragmento que este sistema que focaliza en las compe-
tencias permite reforzar la relación escuela-trabajo, a través 
de las “prácticas profesionalizantes”.

Así, a partir de la metáfora ontológica que las conceptua-
liza en términos de entidades, las capacidades se transfor-
man en herramientas —no materiales— que la escuela debe 
otorgarles a les estudiantes para que sean exitoses:

16)	 […] dándoles las herramientas para que estén preparados 
para el contexto que encontrarán en su vida adulta. 
(Educación BA, 17 de octubre de 2017)25

17)	 Y ahora es el momento de aportar conclusiones prác-
ticas sobre cómo forjar las oportunidades y habilidades 
que preparen a nuestros ciudadanos para el cambio. 
(Casa Rosada, 6 de septiembre de 2018)

En el ejemplo 16, las herramientas se construyen como el 
participante afectado por el proceso transactivo (“dar”), el 
cual está acompañado por una circunstancia de finalidad in-
troducida por la preposición “para” que refuerza cuál es el 
objetivo de que la escuela enseñe esas habilidades. El proceso 
transactivo “preparar”, mientras tanto, cuenta con “oportu-
nidades” y “habilidades” como agentes y con une beneficia-
rie que son les ciudadanes. Asimismo, presenta también una 
circunstancia de finalidad en la que el cambio se construye 
como incuestionable (más aún si tenemos en cuenta el artí-
culo definido que acompaña a “cambio”, que presenta al re-
ferente de modo tal que su existencia no admite discusión).

25 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=cdcVRuJXQDA&t=1s

https://www.youtube.com/watch?v=cdcVRuJXQDA&t=1s
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Otra de las formas en las que se realiza esta metáfora es a 
través de la conceptualización de las habilidades/competen-
cias como parte de un proceso de oferta y demanda:

18)	 En ese marco, es que debemos implementar políticas 
educativas innovadoras, que atiendan la demanda de 
aprendizaje, formación y conocimiento, habilidades 
para la vida, habilidades para el empleo, habilidades 
para la universidad, habilidades para formarnos como 
ciudadanos, hombres y mujeres de bien. (Finocchiaro, 
25 de septiembre de 2018)26

19)	 Durante este año de trabajo conjunto, hemos puesto 
la atención en el tratamiento y la capacitación de las 
habilidades de nuestros estudiantes, tanto para el trabajo, 
como en sus valores, para que puedan encarar próspe-
ramente las demandas del siglo XXI. (Finocchiaro, 25 de 
septiembre de 2018)

En el ejemplo 18, la nominalización “demanda” no presen-
ta une participante a quien se le asigne la acción de deman-
dar; sin embargo, sí nos encontramos con que a las políticas 
públicas innovadoras (el agente abstracto del proceso de 
“atender”) se les asigna la “responsabilidad” de incorporar 
las distintas habilidades que son demandadas. Este ejem-
plo, además, es bastante exhaustivo a la hora de, aparente-
mente, diferenciar por tipos de habilidades. Ahí, el entonces 
Ministro de Educación, Alejandro Finocchiaro, diferencia 
distintos tipos de habilidades que se construyen como metas 
de ese proceso de demandar. Mientras tanto, en el ejemplo 
que sigue (donde, al igual que en el ejemplo anterior, el pro-
ceso de demandar también se presenta a través de una no-
minalización), el agente abstracto “siglo XXI” se constituye 

26 	  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=L78YODt31eo&t=3s

https://www.youtube.com/watch?v=L78YODt31eo&t=3s
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como parte de la construcción nominal “las demandas del 
siglo XXI”.

Así, se presenta entonces como “necesario” modificar la 
escuela para que se adapte al contexto —entendido, funda-
mentalmente, como el “mundo del trabajo”— y el modo de 
hacerlo es a través de estas habilidades. Esta forma de en-
tender la función social de la escuela como sujeta a lo que 
el contexto demanda —y, concretamente, podemos hablar 
de lo que demanda el mundo del empleo o de lo que su-
puestamente se necesita para poder ser emprendedore— 
sostenemos que se encuentra relacionada con la activación 
del marco-producción (Haas y Lakoff, 2009). Veamos dos 
fragmentos del discurso de Esteban Bullrich ante la Unión 
Industrial Argentina:

20)	Y ustedes saben mejor que nosotros. Porque están ahí. 
Porque saben qué recurso humano tienen ahí y qué recurso 
humano necesitan. (Ministerio de Educación, 22 de no-
viembre de 2016)

21)	 [...] los maestros y maestras se sienten solos frente al 
desafío de formar el recurso humano del siglo XIX 
y nosotros tenemos que acompañarlos. (Ministerio de 
Educación, 22 de noviembre de 2016)

En estos ejemplos, podemos identificar una apelación di-
recta al sector empresarial —el auditorio específico de este 
discurso de Esteban Bullrich— a la hora de definir cómo debe 
ser el perfil de egresade de la escuela. A les empresaries se les 
atribuye al proceso pseudotransactivo de “saber (mejor)” —
incluso en comparación con les funcionaries—. Se instala a 
les empresaries como poseeedores de un conocimiento por 
ser aquelles que saben qué perfil de jóvenes (“recurso huma-
no”) requieren para sus empresas e industrias. Además, es 
interesante cómo se refuerza la oposición entre el recurso 
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humano con el que ya cuentan en las empresas (a partir del 
proceso relacional “tener”) y el que “necesitan” (a través de 
este proceso pseudotransactivo). Al atribuirles ese “conoci-
miento” también Bullrich les asigna la responsabilidad de 
“tener que acompañar” (proceso transactivo) —en conjunto 
con el gobierno— a les maestres, quienes aparentemente “se 
sienten (solos)” (proceso pseudotransactivo) ante los desafíos 
que les propone el contexto y esa supuesta necesidad de te-
ner que formar para lo que requieren las empresas en el siglo 
XXI. Podríamos decir entonces que, frente a ese poder que 
se les otorga a les destinataries del discurso, no solo les fun-
cionaries se construyen con una aparente pasividad (aunque 
Bullrich se posiciona como parte de ese sector por momen-
tos desde la enunciación al participar de ese “nosotres”) sino 
que, también, les maestres se instalan en un rol pasivo (re-
accionan frente a los desafíos sintiéndose en soledad y son 
beneficiaries del proceso de transactivo “acompañar”).

La elección léxica de “recurso humano” (y la repetición de 
esta construcción) permite la activación del marco-producción: 
les futures egresades de la escuela media se presentan como 
recurso humano para las empresas/empleos. Si bien es im-
portante el contexto en el que se produce ese discurso, esta 
elección refuerza la activación de este marco y la concepción 
de la educación como parte de un proceso de oferta-deman-
da: las empresas demandan un perfil específico de egresade, 
por lo tanto, les funcionaries deberían implementar políticas 
y reformas orientadas a formar a les estudiantes en ese perfil 
y les docentes deberían educar teniendo en mente ese perfil 
también.
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Reflexiones finales: Cambiar la escuela, ¿para qué?

En este Capítulo, analizamos discursos de Cambiemos que 
destacan la necesidad de reformas educativas y observamos 
la centralidad que adquiere la idea de que el contexto se en-
cuentra en constante cambio. Nos enfocamos en las estrate-
gias discursivas que permiten construir una representación 
del contexto global donde se lo presenta como incuestiona-
ble, natural y autogenerado y que funciona como argumen-
to para justificar la necesidad de reformar la escuela; sobre 
todo, la escuela media.

Vimos cómo a través de procesos no transactivos les suje-
tes se construyen como parte de un cambio que se presenta 
como un evento que simplemente ocurre. Mientras tanto, la 
naturalización del cambio global se lleva a cabo a través de 
procesos que presentan estos cambios en términos de na-
cimiento, de transformación, de evolución y procesos no 
transactivos que nos permiten hablar de la activación de una 
metáfora de movimiento.

Consideramos que estas estrategias discursivas que per-
miten representar el cambio global son consistentes con la 
construcción discursiva de las habilidades y competencias 
del siglo XXI/del futuro. Así, presentar los procesos de cam-
bio global como autogenerados a través de la eventualización 
y naturalización tiene como correlato que la respuesta a ese 
proceso de cambio desde la escuela (el desarrollo de las ha-
bilidades) también se plantee como algo incuestionable e 
inevitable. La presencia de procesos pseudotransactivos que 
destacan la oposición entre los dos modelos de escuela y el 
uso de la negación, entre otros recursos, permiten reforzar 
la supuesta “solución al problema”: no se debe focalizar tanto 
en contenidos específicos, sino en las habilidades para adap-
tarse a ese cambio. Anticipamos que este foco en las habi-
lidades/competencias supone un vaciamiento de la escuela 
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que viene de la mano con otros elementos característicos de 
los discursos de esta gestión como, por ejemplo, la centrali-
dad que adquiere el Discurso emprendedor.

Estas habilidades o competencias del siglo XXI/del futuro 
se conceptualizan a través de una metáfora ontológica (las 
habilidades son entidades): se las construye en términos de 
metas que deben ser “alcanzadas” por les estudiantes y como 
herramientas que la escuela debería otorgarles. La activa-
ción del marco-producción nos obliga a preguntarnos de qué 
formas se instala como posible que estos discursos vincula-
dos a la práctica educativa tomen elementos y procesos que 
asociaríamos a la práctica económica (oferta-demanda, por 
ejemplo) para entender procesos que son propios de lo edu-
cativo (qué debería enseñar la escuela y con qué objetivos).

Entonces, ¿de qué formas afecta a la comunidad educativa 
este supuesto cambio global? Podemos señalar que les suje-
tes se presentan en un continuum que va desde un rol pasivo 
(asisten a los cambios, viven los cambios, se les demandan 
habilidades) a un rol activo, en los procesos asociados a la 
adaptación a ese cambio (cuando les funcionaries dan res-
puestas, cuando les futures egresades “forjan” su futuro, et-
cétera). Como consecuencia, en estos discursos se destaca un 
perfil de egresade que pueda adaptarse al cambio; en otras 
palabras, lo que habilitaría aparentemente el desarrollo de 
estas habilidades o competencias que venimos mencionan-
do es que, independientemente del contexto, le egresade de 
la escuela media pueda “usar” estas habilidades para adaptar-
se a este proceso “natural” de cambio constante, sin ningún 
proceso transformador de este.

Los análisis que presentamos en este Capítulo nos permi-
ten pensar en procesos de cambio discursivo —en términos 
de Fairclough (1992), podemos hablar de la mercantilización 
del discurso educativo— que no solo se encuentran condi-
cionados por los cambios que tienen lugar en las prácticas 
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sociales, sino que tienen (o pueden tener) efectos sobre estas 
prácticas. La construcción discursiva de las habilidades del 
futuro nos habla sobre una forma de representar la práctica 
educativa —especialmente, la específica sobre reformas edu-
cativas para la escuela media— que la entiende como sujeta a 
las necesidades del contexto y, fundamentalmente, del mun-
do laboral y de lo que las empresas esperan de les egresades 
de la escuela media. Así, pensar la educación en términos 
de oferta y demanda habilita que se prioricen situacio-
nes de enseñanza-aprendizaje y cambios en el currículum 
condicionados por intereses empresariales y económicos. 
Aparentemente, “subirse a la ola” de los “cambios” y respon-
der a las “demandas del siglo XXI” se volvió un imperativo a 
la hora de pensar las reformas educativas.
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 Capítulo 6 

El mobiliario urbano como discurso: propuesta 
de análisis multimodal de objetos en tres 
dimensiones

Gilda Zukerfeld

La instalación, cambio y reemplazo de elementos en el 
espacio público es una característica constante de las tres 
gestiones del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires des-
de el 2007. En este Capítulo nos proponemos mostrar las 
representaciones sobre el espacio urbano que se pusieron 
en circulación a partir de la instalación de ciertos objetos y 
demostrar la importancia del enfoque multimodal para dar 
cuenta de estas transformaciones.
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La ciudad y sus trampas

Figura 1. Trazado de una ciclovía de la Ciudad de Buenos Aires. Fuente: López Menéndez (2022).1

Desde hace ya algunos años, caminar o trasladarse en al-
gún medio de transporte por la Ciudad de Buenos Aires se ha 
vuelto un desafío: montículos de cemento negro que pare-
cen balas gigantes demarcan los bordes de las calles, ciclovías 
que se extienden por las puertas de los hospitales y colegios, 
señaléticas en el piso que parecen agrandar las veredas —
aunque a unx no le queda demasiado claro dónde empieza y 
termina cada espacio—, sillones de hormigón en el medio de 
las peatonales, entre otros objetos que pueden significar un 
obstáculo a la hora de ir a la verdulería o correr un colectivo. 
Este nuevo paisaje urbano, sin dudas, no solo ha modificado 
las prácticas sociales de aquellxs que viven hace años en la 
Ciudad de Buenos Aires sino también los modos de relacio-
narnos en el espacio público (¿cuánto más caminamos ahora 

1 	  La imagen fue publicada en Twitter por la Secretaria de Transporte y Obras Públicas de la 
Ciudad de Buenos Aires, Manuela López Menéndez, a raíz de la viralización de otra imagen 
en donde se ve la ciclovía transformada en un pac-man. Ver: https://twitter.com/manlop/
status/1529145743180955648

https://twitter.com/manlop/status/1529145743180955648
https://twitter.com/manlop/status/1529145743180955648
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para llegar a la parada del colectivo? ¿Cuántas veces nos he-
mos sentado a descansar en un banco que parecía ser cómo-
do pero fue solo una ilusión óptica?).

Lo que queremos decir es que la presencia de objetos y la 
instalación o creación de nuevos espacios provoca la puesta 
en circulación de nuevas representaciones del espacio pú-
blico o la transformación de representaciones existentes. En 
este Capítulo, vamos a partir de una idea ya planteada por 
Roland Barthes en la década de 1960 y que fue retomada por 
lxs teóricxs del Análisis del Discurso Multimodal (Kress y van 
Leeuwen, 2006; Abousnnouga y Machin, 2010): los objetos 
significan y constituyen mensajes, por lo que se incorporan a 
las prácticas discursivas políticas. En el caso de la Ciudad de 
Buenos Aires, sostenemos que estos elementos urbanos for-
man parte de la comunicación institucional del Gobierno de 
la Ciudad, por lo que su análisis nos va a permitir dar cuenta 
de qué representaciones sobre el espacio público se constru-
yen y constituyen desde el ámbito de la política (Rosanvallon, 
2003), en este caso, desde la coalición gobernante hace ya 
quince años.

Ahora bien, ¿por qué afirmamos que esto sucede desde hace 
ya algunos años? Porque desde el año 2007, con la llegada del 
partido Propuesta Republicana (PRO) a la Ciudad de Buenos 
Aires, la instalación, cambio y reemplazo de elementos en el 
espacio público se ha vuelto una práctica habitual de la ges-
tión del Gobierno de la Ciudad. Bajo la propuesta de “po-
ner en valor” la ciudad, “mejorar” el espacio público, “hacer” 
Buenos Aires, el PRO ha realizado modificaciones urbanas 
permanentes, que cambiaron la imagen de la ciudad, y tam-
bién provocaron cambios profundos en las prácticas urba-
nas por parte de sus habitantes. Estas modificaciones sobre 
el espacio urbano, sin embargo, generan constantes resisten-
cias no solo desde la ciudadanía en general, sino también por 
parte de especialistas en patrimonio urbano, organizaciones 
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sociales y partidos políticos opositores al gobierno. Los prin-
cipales reclamos y manifestaciones se relacionan con los 
problemas habitacionales que tiene la ciudad, la falta de es-
pacios verdes, la gentrificación de los barrios, la pérdida de 
edificios históricos, la creación de megaedificios y las privati-
zaciones en predios públicos, entre otros.2

Seguimos a Eni Orlandi (1999, 2004) y a Mónica Zoppi 
Fontana (2005) al considerar que la ciudad es un espacio 
simbólico y sus materialidades producen significados. Así es 
que pensamos que los elementos que se instalan en el espa-
cio público configuran discursos sobre la ciudad, además de 
delimitar zonas o recorridos. Son materialidades discursivas 
porque producen significados desde el momento mismo en 
el que se incorporan al espacio urbano: establecen relacio-
nes con otros objetos ya instalados, con la ciudadanía que los 
usa e interviene, y configuran una estética determinada y una 
marca de una gestión gubernamental.

La idea de este Capítulo es doble: por un lado, señalar 
las consecuencias y los cambios en las representaciones del 
espacio urbano de la Ciudad de Buenos Aires que trajeron 
las intervenciones e instalaciones de objetos por parte del 
Gobierno de la Ciudad; por el otro, demostrar que el enfo-
que multimodal nos permite dar cuenta de estas transforma-
ciones. Es por eso que presentaremos un modelo de análisis 
de objetos en tres dimensiones, elementos que desde el en-
foque multimodal no han sido del todo abordados.

Tomaremos para el análisis ciertos objetos que han sido 
instalados en el espacio público de la Ciudad de Buenos Aires. 
Estos elementos se colocan en veredas, parques, plazas y bu-
levares; su función es delimitar y dividir espacios, extender 

2 	  Algunos colectivos de vecinxs y organizaciones sin fines de lucro que se vienen organizando en 
contra de las modificaciones edilicias y la venta de terrenos para la especulación inmobiliaria son: 
“No a las torres en la isla Paternal” (s.f.), “Parque Colegiales” (s.f.), “Basta de demoler” (s.f.), la Red 
de Organizaciones Barriales y el Observatorio del Derecho a la Ciudad (s.f.), entre otros.
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zonas peatonales pero también construir una estética nueva 
de la ciudad. Dentro de los elementos que se instalan o re-
emplazan están los que el Gobierno de la Ciudad denomina 
“equipamiento urbano”. Se trata, según el material produ-
cido y publicado por el mismo gobierno, de “los elementos 
que amueblan la ciudad y conforman la infraestructura de la 
ciudad para el uso cotidiano por los habitantes” (Ministerio 
de Desarrollo Urbano, 2015: 118). En esta categoría, encontra-
mos al “mobiliario urbano” que se diferencia del “alumbrado 
público” y de la “instalaciones especiales”.3

En este caso, consideramos tres tipos de objetos dado que 
tienen formas y diseños que antes (en gestiones anteriores 
a la del PRO) no tenían y, en algunos casos, tampoco exis-
tían en el espacio público: los bolardos, los maceteros y los 
bancos.4

Figuras 2, 3 y 4: De izquierda a derecha: Bolardo/ Macetones/ Banco Grupo Bondi.

Poner en valor

El Gobierno de la Ciudad, desde que asumió el PRO en 
2007, denomina como “puesta en valor” a ciertas modifica-
ciones que realiza en el espacio público. Si bien es un sig-
no asociado a la conservación del patrimonio cultural, no es 

3 	  Caniles, puestos de flores, kioscos.
4 	  El mobiliario urbano incluye algunos elementos que dejamos fuera del análisis, como los parado-

res de motos y bicicletas, bebederos y rejillas.
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casual que se haya puesto en circulación en las noticias sobre 
espacios públicos con el comienzo de una nueva gestión. No 
podemos tomarlo de forma de aislada: en la primera cam-
paña de Mauricio Macri para Jefe de Gobierno de la ciudad, 
un año antes de la tragedia de Cromañón, el signo “hacer” 
estaba presente desde el eslogan “Pasión por hacer” y más 
tarde, en 2007, el enunciado “Va a estar bueno Buenos Aires” 
era el leitmotiv de toda la campaña. La idea de “reconstruc-
ción” y de “reinvención” de los espacios urbanos aparece 
desde la primera campaña política del PRO para las eleccio-
nes del año 2007 y se instala como marca durante la prime-
ra gestión de Mauricio Macri en la ciudad. Así, el enunciado 
“Haciendo Buenos Aires” aparecía como firma en toda la car-
telería urbana e identificaba todas las obras que se realizaban 
en la ciudad. En este sentido, desde el comienzo de la gestión 
del PRO se establece la idea de la necesidad de construcción 
permanente y producción de la ciudad y sus espacios públi-
cos, de una forma de concebir lo urbano y de la presencia de 
lxs usuarixs de la ciudad en el espacio. De hecho, la campa-
ña que comienza en la pospandemia (a partir de marzo de 
2022), durante el segundo mandato consecutivo de Horario 
Rodríguez Larreta, se denomina “La transformación no 
para”. Al parecer hay una necesidad constante de delimitar y 
mostrar qué es lo que se hace y qué se está haciendo, al me-
nos, discursivamente.

Ahora bien, ¿qué representaciones y relaciones sociales es-
tablecen los objetos instalados en la ciudad? En primer lugar, 
partimos de la idea de que la sola presencia de los objetos en 
el espacio público modifica al espacio y a los propios obje-
tos. Es decir, esos espacios, que estaban vacíos u ocupados de 
otras formas, se transforman. A su vez, los objetos adquieren 
determinadas funciones que están dadas por su estructura, 
pero también por su posición en el espacio. En segundo lu-
gar, los objetos instalados establecen ciertas prácticas sociales 



El mobiliario urbano como... 197

y anulan otras: en el espacio público se puede transitar —
pero no por cualquier lado—, se puede descansar, pero de 
una determinada manera y a cierta distancia de otra persona. 
Esto se entiende también porque muchos de estos objetos 
son colocados para evitar que se instalen otros: es el caso de 
la limitación para estacionar (por la presencia de macetones) 
y para la venta ambulante (sobre todo en calles peatonales 
con la instalación de canteros).

¿Qué dicen los objetos?

El Análisis del Discurso Multimodal (ADM) es una corrien-
te de análisis del discurso relativamente nueva que surge 
dentro del marco del Análisis Crítico del Discurso. Si bien 
algunos autores consideran que existen dos tendencias den-
tro del ADM,5 no cabe duda que los planteos propuestos por 
Gunther Kress y Theo van Leeuwen 2001, 2006 ([1996]) fun-
cionan como principios teóricos y metodológicos de todas 
las investigaciones en multimodalidad. Estos autores empe-
zaron a pensar cómo el lenguaje, las imágenes, los monu-
mentos, los sonidos, entre otros modos de comunicación, se 
combinan para producir significados. Formularon, primero, 
una serie de herramientas que facilitaron el análisis del modo 
visual de forma más precisa y sistemática. A comienzos de la 
década de 1990, Kress y van Leeuwen postularon que algu-
nos de los principios de la lingüística sistémico funcional po-
dían ser aplicados a la comunicación visual (Machin y Mayr, 
2012). Posteriormente, desarrollaron principios semióticos 
comunes que operan a través de los distintos modos. Estos 

5 	  O’Halloran (2012) considera que una de las tendencias es la llamada “contextual” que deriva de 
los trabajos de Halliday y Hassan (1985) y la otra desarrolla un enfoque “gramatical” orientado a 
los textos.
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principios son el encuadre, el significado experiencial potencial 
y el origen. El encuadre refiere a cómo los elementos de una 
composición multimodal están relacionados entre sí, es de-
cir, si establecen relaciones de continuidad o si se presentan 
desconectados. Esta noción surge del principio de compo-
sición de un texto multimodal (Kress y van Leeuwen, 2006 
[1996]): uno de los elementos del análisis de la composición 
de una imagen es el encuadre. La conexión puede estable-
cerse a través de otros modos (como el color, las texturas), 
pero también por las distancias espaciales entre los distintos 
elementos de una composición.

Puede haber framing no solo entre los elementos de 

una composición visual sino también entre las partes 

diagramadas de escritura en un periódico o revista, 

entre las personas en una oficina, los asientos de un 

tren o restaurante […], las construcciones de un subur-

bio. (Kress y van Leeuwen, 2006 [1996]: 3)

Por su parte, el significado experiencial potencial se refiere a 
que los significantes tienen un significado posible que deriva 
de lo que hacen cuando se producen y de la capacidad de 
lxs hablantes de extender la experiencia práctica metafóri-
camente.6 Por último, el principio de origen implica que los 
signos pueden ser importados de otros contextos y llevar las 
valoraciones a las que estaban asociados. Esta idea es simi-
lar a la noción de connotación de Barthes (1986 [1982]).7 El 
origen, el encuadre y significado experiencial potencial 
son principios generales de todo modo semiótico y son 

6 	  En el caso de nuestro corpus, podemos pensar cómo la forma y el color de ciertos bolardos nos 
remite a la forma de una bala, es decir, se asocian metafóricamente con ese objeto.

7 	  En “Retórica de la imagen” (1986 [1982]), Barthes postula que en todo mensaje lingüístico hay 
una imagen denotada y una connotada. Esta última es la imagen simbólica y pertenece al terreno 
de la ideología.
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fundamentales para el análisis de los objetos instalados en el 
espacio público.

El estudio de los objetos no es nuevo desde esta corriente 
de análisis. Kress y van Leeuwen (2006 [1996]) se dedicaron 
al análisis de los juguetes infantiles como un tipo de objeto 
particular porque se encuentran entre las esculturas (que son 
objetos simbólicos de contemplación) y los objetos de dise-
ño (que son objetos de uso cotidiano). Plantean como primer 
acercamiento al estudio de los objetos en tres dimensiones la 
posibilidad de analizarlos con las categorías propuestas para 
el análisis de las imágenes en dos dimensiones, por ejemplo, 
la noción de “estructura narrativa” y la presencia de “vecto-
res” en las esculturas y en la arquitectura en general. Sin em-
bargo, tanto las esculturas como los objetos —sobre todo los 
de uso cotidiano— tienen, a diferencia de las imágenes en 
dos dimensiones, mayor relación con lxs usuarixs y estable-
cen con ellxs relaciones transactivas. En este sentido, los ob-
jetos tienen, de acuerdo al punto de vista desde el cual se los 
mire, un potencial de significado transaccional.

Abousnnouga y Machin (2008, 2010) estudiaron los mo-
numentos instalados en Gran Bretaña que conmemoran a 
los soldados muertos en la Primera Guerra Mundial y se pro-
pusieron ver el modo en que los monumentos representan 
visualmente. Estos autores proponen dos herramientas para 
el abordaje de este tipo de objetos: la asociación metafóri-
ca (Kress y van Leeuwen, 2006 [1996]; van Leeuwen, 2005) 
y la iconografía (Barthes, 1986 [1982]). Por un lado, entonces, 
plantean comprender los signos visuales a través de la aso-
ciación y, por el otro, ver cómo los significados se vuelven 
estables.

Para Abousnnouga y Machin, los objetos activan discursos 
que conllevan intereses políticos y económicos, por lo que 
la comunicación visual, al igual que el lenguaje, es ideológi-
ca. Parten de la propuesta de O’Toole (1994), quien analiza 
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objetos tridimensionales teniendo en cuenta tres funciones 
—que se corresponden con las funciones del lenguaje de 
Halliday (1982)—: la función modal (o relación entre artista y 
espectadorx), la función representacional (cómo y qué ideas 
se transmiten) y la función composicional (o disposición de 
las formas en el espacio). De Barthes (1993) toman el mo-
delo tripartito de análisis que tiene en cuenta: qué denotan, 
qué connotan y cómo se pueden conmutar los objetos;8 de 
Kress y van Leeuwen (2006 [1996]) toman la categoría de di-
seño y estilo, que incluye las poses, las miradas, el tamaño, 
los materiales y la forma. Dentro de las miradas, diferencian 
a los monumentos que “demandan” (cuando miran a unx es-
pectadorx) de los que “ofrecen” (cuando no hay interacción 
directa).

Ahora bien, estas propuestas de análisis son útiles cuan-
do estos objetos constituyen figuras (animadas o humanas) 
o representan situaciones narrativas, dado que es posible re-
construir una situación, establecer una relación entre los ele-
mentos de la composición. Los objetos que presentamos al 
comienzo de este Capítulo (bolardos, macetones y bancos), 
sin embargo, si bien son de uso cotidiano, no representan 
figuras humanas y no tienen anclaje en el modo verbal, es 
decir, no hay ningún cartel que indique qué es lo represen-
tado (como en general sucede con las esculturas en museos 
o los monumentos en el espacio público). Esto nos presen-
ta un desafío a nivel metodológico, dado que las categorías 
enumeradas anteriormente no resultan del todo pertinentes 
para poder abordarlos. De este modo, vamos a proponer, a 
partir de los aportes mencionados, una metodología para el 
análisis de estos objetos instalados en el espacio urbano. Esta 
propuesta se divide en tres planos de análisis y su posterior 
integración:

8 	  Es decir, qué diferencias presenta si se cambian ciertos elementos que componen a los objetos.
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1)	 Clasificación y descripción de los objetos
2)	 Asociación metafórica
3)	 Composición de los objetos en el espacio urbano.

En el primer plano de análisis, describimos los objetos de 
nuestro corpus teniendo en cuenta sus materiales, sus for-
mas y diseños. Primero, es necesario identificar si los objetos 
que forman parte del mobiliario de la ciudad están hechos 
de materiales resistentes, si están amurados al suelo o si, en 
cambio, pueden moverse. También, si son objetos indivi-
duales o si pueden, por ejemplo, ser usados por más de una 
persona; en este sentido, es relevante dar cuenta de sus di-
mensiones. Aquí también nos preguntamos si tienen formas 
similares a otros objetos de uso cotidiano.

Tal como argumenta Barthes (1993), todos los objetos es-
tán atravesados por la “coordenada taxonómica” o de la clasi-
ficación, es por eso que la clasificación misma de los objetos 
produce significado. Considerar, entonces, que dentro del 
mobiliario urbano se encuentran determinados objetos es 
adjudicar ciertos sentidos y usos a esos objetos. Si bien estos 
objetos son clasificados a priori según sus funciones, vamos 
a mostrar cómo todos estos elementos tienen además una 
función que los engloba: la de delimitar qué es parte del es-
pacio público y qué no.

En el segundo plano de análisis, damos cuenta de las aso-
ciaciones o, en términos de Barthes, connotaciones que los 
objetos producen en el espacio público. Kress y van Leeuwen 
(2001) consideran que la asociación metafórica es uno de los 
principios comunes a todos los modos semióticos: los sig-
nos tienen la capacidad de adquirir un significado poten-
cial en la experiencia.9 Este principio es similar a la idea de 

9 	  Nos referimos a la idea de que todos los significantes tienen un potencial de significado que 
se deriva de lo que hacemos cuando los articulamos, y de nuestra capacidad de extender 
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metáfora ontológica, es decir, entender las experiencias en 
términos de objetos y sustancias (Lakoff y Johnson, 1980). 
Abousnnouga y Machin (2008), a su vez, sostienen que la 
idea de asociación metafórica es útil para pensar las elec-
ciones semióticas en los diseños visuales y en los diseños de 
objetos físicos. Sostenemos que la idea de asociación meta-
fórica, que deriva de la noción de connotación de Barthes 
(1993),10 implica pensar: a) qué significan los objetos; b) qué 
representaciones activan; y c) cómo construyen metáforas. 
Es, de alguna manera, analizar la función representacional 
de los objetos.

El tercer plano de análisis deriva de la noción de compo-
sición del mensaje multimodal (Kress y van Leeuwen, 2006 
[1996]), es decir, vamos a considerar la relación entre los ob-
jetos y el espacio en el que están instalados, cuán conectados 
o desconectados están con el resto de los elementos del es-
pacio público, en qué posiciones y qué relaciones establecen 
con lxs usuarixs.

Cuando hablamos de composición en objetos con las ca-
racterísticas mencionadas, nos referimos a tres principios 
(Kress y van Leeuwen, 2006 [1996]): el valor informativo de 
cada objeto (qué elementos lo componen), su prominencia 
(sus colores, dimensiones, materiales) y el encuadre que, en 
este caso, lo entendemos como la relación que establece ese 
objeto con los demás de su entorno, es decir, en dónde está 
ubicado, en lugar de qué otros objetos, junto a qué está ubi-
cado. Dos de estos principios —el valor informativo y la pro-
minencia— los expusimos como parte de la clasificación y 
descripción de los objetos. En este plano del análisis, enton-
ces, nos focalizamos en el encuadre.

metafóricamente nuestra experiencia (Kress y van Leeuwen, 2001).
10 	  Barthes pone de ejemplo la presencia de un vaso de agua en la mesa de su conferencia: “y aun 

este caso de agua, del que me he servido porque tengo realmente sed, no puedo, pese a todo, 
evitar que funcione como el signo mismo del conferenciante” (1993: 249).
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A continuación, presentamos el análisis de tres objetos ins-
talados en el espacio público de la Ciudad de Buenos Aires. 
El objetivo es mostrar la metodología presentada y dar cuen-
ta de las representaciones sociales que ponen en circulación 
estos objetos sobre el espacio público y las prácticas sociales 
que constituyen.

Clasificación y descripción

Decidimos diferenciar los objetos seleccionados en 
tres grupos, tal como figuran en el Manual de diseño urbano 
(Ministerio de Desarrollo Urbano, 2015):11 bancos, macetas y 
bolardos. Allí, cada uno de estos objetos figura en páginas di-
ferentes y son descriptos según sus funciones, materiales y 
dimensiones.

Bancos

Los modelos de bancos que encontramos en el espacio 
público son múltiples: bancos con respaldo, de madera, de 
cemento, de hormigón, individuales, para más de una per-
sona. Todos se caracterizan por estar amurados al suelo, no 
tienen movilidad, por lo que no pueden cambiarse de lu-
gar. Veamos cómo son los bancos “BKF 2000” y los bancos 
“Grupo Bondi”.

11 	  https://www.buenosaires.gob.ar/desarrollourbano/manualdedisenourbano

https://www.buenosaires.gob.ar/desarrollourbano/manualdedisenourbano
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Figuras 5 y 6: A la izquierda: Bancos Grupo Bondi (Fuente: imagen propia). A la derecha: Bancos BKF 
(Fuente: Buenos Aires Ciudad, s.f.).

Una de las primeras características de la forma de estos 
bancos es que imitan a diseños ya existentes. Los bancos BKF 
fueron un diseño original creado en 1938 por los arquitec-
tos Bonet, Kurchan y Ferrari Hardoy,12 en cuero y acero, que 
tiene la posibilidad de plegarse. Los bancos “Grupo Bondi”, 
en cambio, diseñados por el grupo homónimo,13 imitan a 
los sillones de tela y capitoné también conocidos como “es-
tilo Chesterfield”, por el modelo de sillón creado en el siglo 
XIX en Londres. Sin embargo, el banco “BKF 2000” es una 
única estructura de hormigón y los bancos “Grupo Bondi” 
están construidos en hormigón y hierro. Esta diferencia po-
dría adjudicarse al lugar en el que están emplazados: dado 
que son objetos instalados al aire libre es esperable que estén 
hechos de materiales resistentes a múltiples usos y climas 
variables. Ahora bien, el origen (Kress y van Leeuwen, 2001) 
de estos objetos permite el traslado de ciertas valoraciones: 
son objetos estéticos, de diseño y, sobre todo, cómodos. En 

12 	  De ahí las siglas BKF en el nombre del banco. Estos tres arquitectos fundaron el Grupo Austral, 
inspirados en las ideas teóricas de Le Corbusier (Hernández Soriano, 2016).

13 	  El Grupo Bondi es un grupo de diseñadores industriales que se creó en 2008. Realizan interven-
ciones en el espacio público de la Ciudad de Buenos Aires, de la ciudad de La Plata, en el Municipio 
Tres de Febrero, Pehuajó, en la ciudad de Neuquén, San Luis, San Miguel de Tucumán, entre otros. 
Estas intervenciones forman parte de lo que denominan “hiperrealismo concreto” (Grupo Bondi, 
2008): http://www.grupobondi.com.ar/.

http://www.grupobondi.com.ar/
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el próximo apartado, veremos que estas valoraciones pro-
ducen un efecto de sentido, es decir, buscan provocar una 
ilusión de comodidad y esteticismo.

En relación a los tamaños, los bancos “BKF 2000”, si 
bien son bancos individuales, son más grandes que los ori-
ginales (80 cm x 80 cm), mientras que los bancos “Grupo 
Bondi” tienen un tamaño mediano (130 cm x 60 cm) en el 
que pueden sentarse dos personas. En algunos casos, se en-
cuentran acompañados por bancos del mismo estilo, pero 
individuales. En general, estos bancos se ubican en plazas 
o bulevares. En el caso de los bancos “Grupo Bondi” están 
instalados en las veredas de avenidas, cerca de paradas de 
colectivos.

Macetas

Figuras 7, 8 y 9: De izquierda a derecha: Cantero/ Maceta ornamental/ Macetón.

Seleccionamos para el análisis tres tipos de macetas: los 
canteros, los macetones y las macetas ornamentales. Tienen 
distintos tamaños y están hechas con materiales diferentes: 
los canteros son de hierro y plástico, los macetones de hor-
migón y las macetas colgantes de plástico. Los canteros están 
ubicados en el piso de calles peatonales; las macetas, en ge-
neral, se encuentran ubicadas en esquinas y ochavas; las ma-
cetas colgantes están emplazadas sobre estructuras de hierro 
y, en general, se encuentran sobre la Avenida de Mayo y el 
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microcentro. Las macetas ornamentales se pueden mover, 
como así también las plantas que se encuentran dentro de 
los canteros. En cambio, los macetones están amurados a las 
veredas.

Una característica común entre los canteros y las macetas 
ornamentales es que su tamaño se corresponde con el de las 
macetas que podríamos encontrar en un hogar.14 En cambio, 
llama la atención la relación entre la forma y el tamaño de los 
macetones: ocupan el espacio de un tronco de un árbol, pero 
tienen la forma de una maceta hogareña. En el espacio públi-
co, cumplen dos funciones: por un lado, tienen una función 
estética, decoran las veredas y en, muchos casos, reemplazan 
árboles que fueron extraídos; por el otro, cumplen la fun-
ción de delimitar esquinas e impedir que los autos suban a 
las veredas o estacionen en ochavas, es decir, marcan los es-
pacios peatonales y funcionan como bolardos. Los canteros 
también tienen una función estética, pero, además, fueron 
instalados en calles peatonales para que allí no puedan ins-
talarse vendedores ambulantes. Es decir, ocupan un espacio 
que antes era ocupado por trabajadores que el Gobierno de 
la Ciudad considera “ilegales”.

14 	  Los canteros son estructuras de hierro amuradas al suelo que incluyen en su interior macetas 
individuales que pueden ser reemplazadas.
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Bolardos

Figura 10: Bolardos en fila.

Los bolardos son estructuras que delimitan los espacios 
peatonales de los espacios para el tránsito de vehículos cuan-
do ambos están al mismo nivel. Se encuentran demarcando 
calles y esquinas. Existen distintos tipos de bolardos, pero 
elegimos el denominado “bala” y el “cilíndrico”. Ambos son 
de hormigón y hierro, y están adheridos al suelo. Tienen en-
tre 30 y 50 cm, en muchos casos su color se confunde con el 
del empedrado o el piso de cemento. Comenzaron a colo-
carse en la ciudad a partir del proyecto Prioridad Peatón en 
el microcentro.15 Lo que caracteriza a estos objetos, entonces, 
es su visibilidad.

15 	  Durante el año 2013 comenzó un plan de restructuración peatonal en el microcentro y el casco 
histórico de la Ciudad de Buenos Aires, con el objetivo de reducir el tránsito vehicular en zonas de 
mucha circulación. Algunas de las transformaciones realizadas fueron la instalación de bolardos y 
maceteros, el ensanchamiento de esquinas y la creación de ciclovías.
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Todos los elementos del mobiliario urbano seleccionados 
para el análisis tienen en común el material con el que están 
fabricados: la mayoría (salvo algunos modelos de macetas) 
son de hormigón premoldeado. Este material tiene la parti-
cularidad de ser utilizado principalmente en la construcción, 
para realizar cimientos y pilares, es decir, es el material base 
para la edificación y provoca que los elementos se vean rígi-
dos e inamovibles.

Asociación metafórica

En el apartado anterior mencionamos que el origen de la 
forma y apariencia de ciertos bancos está inspirado en di-
seños existentes de la década de 1930, en el caso del banco 
“BKF 2000”, y del siglo XVIII, en el caso del banco “Grupo 
Bondi”. Es decir, diseños que reconocemos de otras épocas 
e incluso que pertenecen a otros espacios16 se trasladan, con 
ciertas modificaciones, a otros, en este caso, al espacio públi-
co de la ciudad. Se produce entonces un fenómeno que va-
mos a denominar traslación intramodal. Esta noción surge de 
los conceptos postulados por Kress (2005) y Bezemer y Kress 
(2016) de transformación intramodal y transducción intermodal. 
Estos autores diferencian dos formas de construir significa-
dos: la transformación intramodal implica cambiar un me-
dio dentro de un mismo modo semiótico (por ejemplo, pasar 
a la computadora un texto escrito a mano) y la transducción 
intermodal es el cambio que se produce cuando se traduce 
de un modo a otro (por ejemplo, dibujar algo que se escu-
chó). En el caso de los objetos que analizamos, se produce 
parte del primer fenómeno, es decir, se cambian los medios 

16 	  Con esto queremos decir que tanto la silla BKF como los sillones estilo Chesterfield están diseña-
dos para el uso en livings o comedores, es decir, en hogares.
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(materiales utilizados para la construcción del objeto) pero 
además se produce un cambio de espacio, fenómeno que 
construye y agrega significados. La traslación es en este caso 
temporal y espacial: objetos de una época se trasladan a otra, 
objetos que pertenecen al espacio cerrado y privado de una 
casa se trasladan al espacio abierto de la ciudad.

De esta manera, el fenómeno de traslación implica la ac-
tivación de esos discursos (Kress y van Leeuwen, 2001) que 
“traen” los objetos: asociamos el mobiliario urbano con 
el mobiliario de una vivienda. Esto mismo sucede con las 
macetas: si bien no se produce una traslación temporal, sí 
son objetos que encontramos en espacios privados. De este 
modo, vemos en la ciudad macetas con plantas que podría-
mos tener en nuestras casas y sillones y bancos cuyo origen 
no es el del espacio de la ciudad, sino del hogar.17

La asociación que producen estos objetos provoca a su vez 
una tensión entre lo público y lo privado: el espacio públi-
co se asemeja a un espacio privado e íntimo.18 Los objetos 
instalados en el espacio de la ciudad constituyen una forma 
de pensar al espacio público y a lo público en general: como 
familiar y como íntimo.19

17 	  Kress y van Leeuwen (2001) ponen como ejemplo de este principio multimodal las revistas de 
decoraciones de hogares y los elementos que se incluyen en la puesta en escena. Así establecen 
que “tomar café en un jarrito de cerámica no es la misma experiencia que tomarlo en una taza 
de porcelana. La diferencia se debe a las distintas reacciones sensoriales a la materialidad de las 
formas (tanto al tacto como a la vista) y a la materialidad de las sustancias (porcelana vs. arcilla 
cocida), al tacto de los labios, así como al peso de la taza o del jarrito en la mano y también al 
origen cultural del jarrito y de la taza” (p. 31).

18 	  Tomamos la noción de “público” de Gurza Lavalle (1998), quien sostiene el carácter tridi-
mensional de su significado en oposición a lo “íntimo-privado”, a lo “privado-capital” y a lo 
“individual-privado”.

19 	  Pensemos en el caso contrario: cuando el interior de un hogar es decorado con elementos del 
espacio público: carteles con señaléticas o nombres de calles; o terrazas con bancos de plazas. 
También algunos bares se asemejan a espacios públicos de la ciudad, como el caso de Jisu, en 
Puerto Madero, CABA. Ver: Casali (6 de agosto de 2021).
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Sin embargo, dijimos anteriormente que en esa traslación 
se producen ciertas modificaciones de los objetos, es de-
cir, no son los mismos, cambian los materiales, cambian las 
formas. Estas transformaciones, siguiendo a Kress (2005), 
agregan nuevos significados. Así, el tamaño de los mace-
tones provoca que sea imposible ubicar esos objetos en el 
living de una casa y únicamente puedan hallarse en un es-
pacio abierto, lo mismo sucede con los materiales con los 
cuales están fabricados los bancos: en el caso de los bancos 
“BKF 2000”, el hormigón impide que puedan plegarse y 
la dureza de los bancos “Grupo Bondi” no los hacen aptos 
para recostarse.20 En este sentido, nos preguntamos: si el 
espacio público se concibe como un espacio familiar, ¿las 
prácticas también son las de espacios familiares? Aquí es 
donde encontramos una tensión entre la forma de enten-
der el espacio público y las prácticas que son habilitadas, es 
decir, entre los modos de ser y los modos de estar en el espacio 
público. Las macetas casi sin plantas se transforman en ces-
tos de basura o de acumulación de ramas secas. Los bancos 
crean espacios a modo de living para descansar y conver-
sar, sin embargo, en muchos casos este mobiliario está ubi-
cado en avenidas, por lo que resulta difícil hablar con lxs 
otrxs. Tampoco son objetos que puedan moverse de lugar 
para generar más cercanía. A su vez, el material con el que 
están construidos, como mencionamos anteriormente, no 
se asocia con la comodidad, por lo que impide permane-
cer sentados allí mucho tiempo. Se vuelven elementos que 
sirven de apoyo momentáneo. ¿Qué hacemos en un hogar 
que, en cambio, no podemos hacer en el espacio público? 
¿Qué idea de familiaridad se propone? ¿Son diseños cono-
cidos por todxs? Sin dudas, saber que es un banco BKF o 

20 	  A su vez, algunas de las características originales sí se mantienen pero adaptadas a los nuevos 
usuarios y prácticas: siguen siendo elementos para descansar o de apoyo momentáneo.
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el modelo Chesterfield no es un conocimiento que todxs 
tengamos activo. Apela a un destinatarix que sabe de ar-
quitectura o arte o a alguien que pudiera tener ese modelo 
de sillón en su casa. De todas formas, aunque el diseño de 
estos objetos no sea parte de un saber común, son elemen-
tos que llaman la atención, justamente por la forma en la 
que están dispuestos en el espacio y porque no se parecen a 
otros bancos ya presentes en el espacio urbano.21

La forma en la que están instalados los elementos del 
mobiliario urbano (amurados al suelo) y los materiales con 
los que están construidos (principalmente hormigón, pero 
también cemento y acero) producen una segunda asociación 
metafórica: son objetos resistentes, imposibles de ser movi-
dos hacia otros espacios. Se asocian, entonces, con la durabi-
lidad y la exposición al aire libre.

Ahora bien, el hormigón y el cemento no solo son utili-
zados para la construcción de objetos, sino que son una ca-
racterística de la mayoría de las obras del Gobierno de la 
Ciudad en el espacio público, sobre todo en las veredas22 

pero también en plazas y bulevares. El uso de estos materia-
les tanto en objetos como en superficies provoca que el mo-
biliario se asemeje y sea parte del suelo e implica, además, 
un modo de pensar el espacio público de la ciudad. Se pro-
duce una continuidad entre los elementos del mobiliario y 
las veredas. Esto provoca dos efectos: por un lado, la inmo-
vilidad de los objetos hace que se vuelvan parte del paisaje 
urbano y producen la sensación de durabilidad e imposibi-
lidad de destrucción; por el otro, este material conecta a to-
dos los elementos de la ciudad, que se vuelven reconocibles 
para lxs ciudadanxs como objetos que pertenecen al espacio 

21 	  Si bien se han cambiado los diseños de ciertos bancos de plaza, mantienen su forma horizontal, 
algunos con respaldo, algunos de madera y acero, otros de hormigón.

22 	  Una de las políticas principales desde que asumió el PRO fue el reemplazo de baldosas por ce-
mento peinado y mallas de hormigón.
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público. El espacio público al ser homogéneo se vuelve, si-
guiendo a Sarlo (2010), “fácil de comprender” y, agregamos, 
identificable como parte de una gestión gubernamental, un 
sello de la gestión PRO.

Composición de los objetos en el espacio público

En términos de composición, los bancos “BKF 2000” se 
encuentran ubicados en forma de círculo, de a dos o junto a 
otros modelos de bancos, simulando un living o sala de estar. 
Al encontrarse amurados al suelo no pueden, como dijimos, 
acercarse ni moverse hacia otro lado. Suelen estar ubicados 
en bulevares o en plazoletas, como muestra la Figura 6. Los 
bancos “Grupo Bondi” (Figura 5), en cambio, están en los 
bordes de avenidas, en general al lado de paradas de colecti-
vos. Por su forma y ubicación simulan ser sillones abandona-
dos en la calle.

Los bolardos se encuentran siempre en fila en los bordes 
de las veredas y marcan los espacios peatonales. Lo mismo 
sucede con los maceteros que, en general se ubican en las es-
quinas delimitando también el espacio de la vereda. En mu-
chos casos se instalan en puertas de edificios. Siempre están 
agrupados de a dos o más. Los canteros, en cambio, se ubican 
en el medio de calles peatonales y dividen el espacio en dos, 
lo que genera dos carriles para la circulación de personas.

Como mencionamos al final del apartado anterior, el ma-
terial y el color con el que están construidos estos objetos 
conectan a los elementos entre sí y a estos con el espacio, y 
funcionan, de esta forma, como encuadre. Prima, entonces, 
la estética de lo homogéneo y simple: materiales idénticos, 
colores similares. Los elementos del mobiliario tienen for-
mas diferentes, pero todos están construidos de un mismo 
material y en la mayoría de los casos predomina el color gris 
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grafito.23 Por otra parte, el encuadre en definitiva establece 
qué es parte del espacio público y qué no. Cualquier elemen-
to nuevo (o viejo) que se agregue al espacio que no posea es-
tas características se pone en evidencia y no forma parte del 
mobiliario urbano. Este encuadre, entonces, funciona como 
la marca de una gestión.

No es una novedad de estas tres gestiones de gobierno el 
reemplazo, cambio o instalación de estos tipos de elementos. 
De hecho, en el año 2000 se sanciona la Ley 468 que espe-
cifica los elementos que pueden ser instalados en el espacio 
público de la Ciudad de Buenos Aires y, posteriormente, en 
2002, la Ley 844 que establece las características que debe te-
ner el mobiliario urbano. Ahora bien, sí es una novedad que 
formen parte de este mobiliario urbano los diversos modelos 
de bancos, macetas y bolardos (como muestran las imágenes) 
y la delimitación a partir de esta instalación de espacios que 
antes no estaban demarcados. Es decir, la novedad está en 
la aparición de objetos que antes no existían en el espacio 
público. La sola presencia de nuevos tipos de objetos dentro 
de lo que se considera “equipamiento urbano”, sus formas, su 
asociación con lo hogareño muestra un cambio en la repre-
sentación del espacio.

Estos objetos sirven para demarcar zonas de la ciudad y 
para ordenar el tránsito: establecen por qué zonas transitan 
los vehículos y por cuáles los peatones (función de los bolar-
dos), qué zonas son para sentarse y cuáles no (función de los 
bancos), y cuáles son una barrera para evitar posibles choques 
de autos y el estacionamiento en infracción (función de uno 
de los modelos de macetas). Sin embargo, estos elementos 
tienen además otros sentidos que ser “instrumentos puros” 
(Barthes, 1993). Los objetos sirven para algo, pero también 

23 	  De hecho, este color es el mismo que se utiliza en el alumbrado, postes, cajas de servicios y 
semáforos.
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para no hacer algo, es decir, delimitan el espacio público y 
permiten ciertas prácticas sociales y anulan otras o, incluso, 
determinan el modo en que esas prácticas se realizan. Así, se 
establece cómo caminar, por dónde, a qué velocidad, dónde 
descansar, de qué forma, a qué distancia de las otras personas 
estar. Pero, a su vez, los canteros y macetas se colocan en las 
calles peatonales para que allí no se instalen vendedores am-
bulantes o lo que los medios de comunicación denominan 
“manteros”. La práctica de vender en el espacio público se 
prohíbe, se relocaliza y, para que lxs vendedores no vuelvan 
a instalarse, se ocupa el espacio con objetos. En este sentido, 
se regula el uso del espacio, las prácticas de circulación, las 
formas de descanso, ocio y socialización a partir de la insta-
lación de macetas.

Como señalamos al comienzo de este Capítulo, el 
Gobierno de la Ciudad denomina a estas instalaciones y relo-
calizaciones “puesta en valor” o “mejoramiento” del espacio 
público. En la página web del Gobierno de la Ciudad no po-
demos recuperar noticias del “antes” ni fotos de las plazas ni 
de las veredas. Sin embargo, esas formas de denominar a las 
acciones que se realizan en el espacio público dan cuenta de 
que antes era un espacio desorganizado, heterogéneo y hostil 
y ahora es un espacio ordenado y homogéneo. Esta es tam-
bién una forma de pensar la estética de la ciudad: los objetos 
instalados “embellecen” el espacio público, mientras que un 
vendedor ambulante no: lo desorganiza y, paradójicamen-
te, lo obstaculiza.24 A su vez, la presencia de estos elementos, 
como dijimos más arriba, establecen un sello de una gestión, 
una marca ciudad (Dinnie, 2008), una forma de omnipre-
sencia del gobierno en los espacios públicos. Cualquier otro 
objeto que allí se instale quedará por fuera de este sistema, se 

24 	  Ver: Télam (10 de enero de 2017): https://www.telam.com.ar/notas/201701/176128-fuerte-
operativo-en-once-para-desalojar-a-los-manteros.html.

https://www.telam.com.ar/notas/201701/176128-fuerte-operativo-en-once-para-desalojar-a-los-manteros.html
https://www.telam.com.ar/notas/201701/176128-fuerte-operativo-en-once-para-desalojar-a-los-manteros.html
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verá como extraño y no formará parte de la estética institu-
cional. Los objetos, entonces, establecen orden en el espacio 
pero también control sobre las acciones y reacciones de la 
ciudadanía (Foucault, 2002 [1975]; Harvey, 1998), sobre las 
formas de circular y de permanecer. En este sentido, existe 
un ordenamiento “normal” de la ciudad, de las prácticas y de 
los tiempos.

Algunas conclusiones

Pensar a la ciudad como discurso (Orlandi, 2004; Zoppi 
Fontana, 2005) es considerar a la ciudad como un espacio 
significante, es decir, que tanto la forma de los espacios como 
los discursos sobre esos espacios construyen una representa-
ción de sus habitantes y de sus formas de vida. En términos 
de Fairclough (2003), los discursos sobre la ciudad determi-
nan ciertas prácticas sociales e identidades de sus habitantes.

Al comienzo de este Capítulo, nos preguntamos para qué o 
para quiénes se pone en valor un espacio y por qué se deno-
mina de esta forma a las acciones realizadas por el Gobierno 
de la Ciudad en los espacios públicos. Consideramos que el 
Gobierno de la Ciudad impone en sus comunicaciones ofi-
ciales una serie de valoraciones a este signo: poner en valor 
es organizar, homogeneizar, embellecer y, a la vez, desvalori-
zar todo lo que antes había en ese espacio.

En primer lugar, postulamos que los objetos se asocian 
metafóricamente con un hogar, es decir, experimentamos el 
espacio público como si fuera una casa. A este fenómeno lo 
denominamos traslación intramodal, dado que las formas de 
algunos elementos del espacio urbano tienen como origen 
elementos de otras épocas y espacios. Esto conlleva una re-
presentación de lo público como lo familiar. Sin embargo, 
pese a que la forma de los objetos y su ubicación en el espacio 
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nos remitan a la forma de un living, las prácticas sociales que 
se habilitan no son las del mundo de lo íntimo o familiar, 
sino las de lo individual. A su vez, la inmovilidad de estos ob-
jetos demarca zonas por las cuales se puede transitar y zonas 
por las que no. De este modo, se establecen ciertas prácticas 
sociales: por dónde caminar, a qué velocidad, dónde parar, 
de qué forma y, paralelamente, se anulan otras o se determi-
nan el modo en que esas prácticas se realizan: es el caso de la 
venta ambulante o incluso de ciertas limitaciones espaciales 
para realizar manifestaciones y marchas.

En segundo lugar, tanto el uso del hormigón como la for-
ma en la que están instalados estos objetos (amurados al 
suelo) transforma al espacio público en homogéneo visual-
mente y esto provoca que pueda ser reconocido como una 
marca de gobierno. Se produce, entonces, un desplazamien-
to metonímico: los objetos instalados en el espacio público 
se asocian a la gestión del PRO en la ciudad.25 Este pasaje 
puede sintetizarse del siguiente modo: de un material y un 
diseño particular a una forma de gestionar e intervenir el es-
pacio público. Este desplazamiento parte-todo produce una 
ilusión de referencialidad (Raiter, 2016): los bancos, las macetas, 
los bolardos al igual que los eslóganes de cada una de las ges-
tiones del PRO26 representan a la ciudad. Si nos trasladáse-
mos a otra ciudad del país y viéramos estos mismos objetos 
seguramente los asociaríamos a la gestión del PRO.

El análisis de algunos objetos instalados en el espacio pú-
blico de la Ciudad de Buenos Aires pretende ser una puesta 
en juego de herramientas metodológicas para el análisis de 

25 	  Esto mismo sucede con el color amarillo de la cartelería que publicita las obras o eventos del 
Gobierno de la Ciudad, es el color del partido y a la vez de la gestión.

26 	  En cada uno de los mandatos del PRO en la Ciudad de Buenos Aires se puso en circulación un es-
logan que definió cada gestión: “Haciendo Buenos Aires” (2007-2010), “En todo estás vos” (2011-
2015), “Vamos Buenos Aires” (2016). Estos enunciados acompañaban cada una de las campañas 
gráficas y audiovisuales del gobierno.
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objetos. Si bien tomamos como ejemplo un caso emblemá-
tico de transformación de la representación de un espacio a 
través de la instalación de ciertos objetos, creemos que esta 
propuesta metodológica puede ser útil para analizar objetos 
de uso cotidiano o, incluso, espacios cerrados y privados: 
pensemos por ejemplo qué objetos y cómo están dispuestos 
en empresas como Google o Mercado Libre.

Dentro del Análisis del Discurso Multimodal, y en particu-
lar del análisis de la comunicación visual, los objetos en tres 
dimensiones nos presentan un desafío extra: son elementos 
que ocupan espacios y que pueden ser tocados, movidos, in-
tervenidos. A diferencia de las imágenes, que representan o 
recortan una situación y cuyo encuadre está determinado 
por lo que entra dentro del plano, los objetos pueden ser 
trasladados, se pueden deteriorar, pueden cumplir funcio-
nes para las que no estaban originalmente destinados. La ta-
rea de lxs analistas es poder dar cuenta de estas tensiones y 
observar ese “ofrecimiento” (van Leeuwen, 2005) o significa-
do experiencial potencial que tienen los objetos como mate-
rialidades discursivas.
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 Capítulo 7 

La culpa no es del castor ni del gorila
Acerca de la (no) neutralidad de la educación

Alejandro Raiter, Julia Zullo

¿Cuál es el límite entre la enseñanza y el adoctrinamiento? 
¿Qué diferencias enunciativas o textuales tienen los mensa-
jes para niñes calificados de uno u otro modo? A partir de un 
episodio puntual que cobró relevancia en la agenda mediá-
tica argentina respecto de la publicación de un relato infan-
til censurado en plena pandemia, nos propusimos comparar 
tres cuentos para niñes de características similares para in-
tentar responder a estos interrogantes.

Lo que pasó. Lo que investigamos

El 4 de noviembre de 2020 los diarios argentinos de cir-
culación nacional informaron que un cuento infantil —que 
había sido publicado el 20 de octubre de 2020 por el portal 
educativo de la provincia de Entre Ríos— ya no se encontraba 
disponible; no solo había sido eliminado sino que la funcio-
naria responsable del área había tenido que renunciar.1 El mo-

1 	  Ver: Jornada (4 de noviembre de 2020): https://www.diariojornada.com.ar/287094/paismundo/
entre_rios_echan_a_una_funcionaria_por_un_polemico_cuento_infantil/.

https://www.diariojornada.com.ar/287094/paismundo/entre_rios_echan_a_una_funcionaria_por_un_polemico_cuento_infantil/
https://www.diariojornada.com.ar/287094/paismundo/entre_rios_echan_a_una_funcionaria_por_un_polemico_cuento_infantil/
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tivo aducido fue que el material había sido denunciado como 
adoctrinador por legisladores de la oposición al gobierno de 
esa provincia, denuncia de la que se habían hecho eco tam-
bién los medios provinciales. Como forma de ratificación de 
este tipo de (des)calificación, el día 7 de noviembre del mis-
mo año, la ministra de educación de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, Soledad Acuña, volvió a denunciar la presencia 
de docentes adoctrinadores durante un reportaje realizado por 
un periodista y diputado, perteneciente a su mismo partido.2 
Solicitó, además, a les fadres que prestaran atención a las cla-
ses que sus hijes recibieran en sus computadoras, tablets o te-
léfonos ya que —a diferencia de lo que sucedía en las aulas 
en las circunstancias habituales de presencialidad— las auto-
ridades no podían controlar lo que les docentes transmitían.

La pandemia en la Argentina —como en casi todo el mun-
do— provocó que las autoridades suspendieran las activida-
des educativas dentro de las escuelas. El aislamiento social 
preventivo y obligatorio — comúnmente llamado cuarente-
na— fue decretado a partir del 20 de marzo de 2020; desde 
esa fecha docentes y alumnes se alejaron de las aulas en todo 
el país.3 En la medida en que estas disposiciones se exten-
dieron en el tiempo, surgió el problema de qué hacer con 
les niñes, confinades en sus casas a cargo de sus fadres. De 
modo improvisado, las autoridades decidieron llevar ade-
lante la educación virtual. La urgencia obligó a docentes sin 
formación previa a usar sus propios equipos —o adquirir 
nuevos—, usar las conexiones personales a redes de las que 
ya disponían —o suscribir otras por su cuenta— e improvisar 
una modalidad que les era extraña. No solo faltaban equi-
pos —el gobierno anterior había suspendido en el año 2015 

2 	  Ver: Iglesias (2020): https://www.youtube.com/watch?v=Qk_ESFkkFbY
3 	  Aunque hubo diferencias entre las distintas jurisdicciones, podemos decir que las clases presen-

ciales se retomaron de modo irregular a fines del año escolar 2021.

https://www.youtube.com/watch?v=Qk_ESFkkFbY
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el Programa Conectar Igualdad, que entregaba masivamente 
netbooks a estudiantes y docentes—, sino que faltaban mate-
riales didácticos para utilizar. Los ministerios de educación 
—nacional y provinciales— así como los sindicatos docentes 
se apresuraron a crear aulas virtuales, dotarlas de conteni-
dos e instruir a les docentes en el uso de plataformas de uso 
gratuito.

En ese marco, todo material u otro tipo de ayuda para la 
labor docente fue bien recibida por docentes y fadres. Sin 
embargo, un cuento destinado a educación inicial provocó 
la reacción de las publicaciones mencionadas, hizo resurgir 
el debate sobre el adoctrinamiento solapado a les alumnes. 
Decimos que resurgió porque en la sociedad —en realidad, 
en los medios hegemónicos nacionales— ya había apareci-
do el debate vinculado con el portal educativo Encuentro en 
general y con la animación infantil llamada Zamba en par-
ticular.4 Estos programas habían sido desactivados en 2015 
y fueron reactivados en 2019, junto con los cambios de 
gobierno.5

Queremos analizar el cuento infantil que provocó el de-
bate y comprobar si el análisis del discurso nos ofrece algu-
na respuesta acerca de por qué un texto puede ser calificado 
como doctrinario. De acuerdo con la metodología propuesta 
(Trew, 1979), realizamos un trabajo comparativo con mate-
riales que, por la circulación que tienen en nuestra sociedad 
—cuentos ilustrados para niñes— consideramos similares: 
¿Qué vas a llevar?, de Pablo Bernasconi (2019), y La cigarra y la 
hormiga, originalmente de Esopo (s.f.).6

4 	  El canal Encuentro depende del Ministerio de Educación de la Nación.
5 	  Ver: Zullo (2019) y el Capítulo publicado en este libro por la misma autora.
6 	 Para ver los tres cuentos: Entre Ríos Ahora (2020): https://www.youtube.com/

watch?v=iUMgM0ktmuc, Esopo (s.f.): https://arbolabc.com/fabulas-para-ni%C3%B1os/la-
cigarra-y-la-hormiga, Bernasconi (2019): https://www.unicef.org/argentina/media/6741/
file/%C2%BFQu%C3%A9%20vas%20a%20llevar?.pdf

https://www.youtube.com/watch?v=iUMgM0ktmuc
https://www.youtube.com/watch?v=iUMgM0ktmuc
https://arbolabc.com/fabulas-para-ni%C3%B1os/la-cigarra-y-la-hormiga
https://arbolabc.com/fabulas-para-ni%C3%B1os/la-cigarra-y-la-hormiga
https://www.unicef.org/argentina/media/6741/file/%C2%BFQu%C3%A9%20vas%20a%20llevar?.pdf
https://www.unicef.org/argentina/media/6741/file/%C2%BFQu%C3%A9%20vas%20a%20llevar?.pdf
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Elegimos para el análisis la perspectiva del Análisis 
Crítico del Discurso (ACD) y priorizamos la descripción 
del mensaje verbal escrito: para esto, segmentamos los tres 
textos en cláusulas y realizamos un análisis a nivel de pro-
cesos, participantes y circunstancias (Raiter y Zullo, 2016). 
Como en el cuento de Pablo Bernasconi tienen especial 
importancia las ilustraciones, sumamos la propuesta de 
Kress y van Leeuwen (2006) para el análisis de imágenes 
narrativas. Para las conclusiones, nos centraremos en la 
tensión entre la metafunción ideacional e interpersonal 
con especial énfasis en la relación entre participantes y 
procesos, por un lado, y la configuración de la destinación 
(Verón, 1987), por otro.

El texto. Los textos

El texto de Matías Finucci Curi se titula El gorila gorilón. 
Se publicó como audiolibro con una sola ilustración que 
representa a un pacífico, muy estilizado y sonriente gori-
la. Ciertamente, los cuentos infantiles en donde los ani-
males son personajes no constituyen una novedad; que lo 
mismo ocurra en los cuentos educativos, tampoco. Menos 
aún en los destinados a educación inicial (3 a 6 años). Se 
eligen animales y se les otorgan algunas propiedades que, 
en realidad, son humanas.7 Las famosas fábulas de Esopo 
muchas veces contienen animales como personajes. En 
general, tienen la finalidad de enseñar valores y pontificar 
acerca de conductas correctas e incorrectas con esquemas 
binarios que sostienen en ejes diametralmente opuestos lo 
que está bien y lo que está mal, lo que la sociedad aprecia o 

7 	  También fue y es muy utilizado por Disney y otras productoras cinematográficas. Ver, en particu-
lar Dorfman y Mattelart (1972).
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desprecia. Según Minetti (2020), este fin moralizante es el 
que da origen a una literatura específica escrita para niñes 
en el siglo XVII. En este caso se respeta esta tradición para 
mostrar las ventajas de las conductas solidarias y colabo-
rativas frente a las actitudes individualistas. Si fuera cierto 
que este género de literatura infantil es utilizado para in-
culcar conductas valoradas socialmente a les niñes —ade-
más de divertirles— resulta difícil entender por qué un 
cuento en particular sería calificado de adoctrinador cuan-
do tenemos una multitud de cuentos similares que no son 
calificados de este modo.

Siguiendo también a Courtine (1981), solo el traba-
jo comparativo en análisis del discurso es el que permi-
te evidenciar los contrastes (ver también Hodge y Kress, 
1993) y los cambios en la construcción social del sentido. 
Precisamente por eso, para indagar en la calificación de un 
texto en particular como doctrinario, lo analizamos junto 
con otros cuentos infantiles de animales para entender en 
qué se diferencia. Para ello, lo comparamos con una ver-
sión de La cigarra y la hormiga, de Esopo y con ¿Qué vas a 
llevar?, de Pablo Bernasconi. De los miles de cuentos de 
animales disponibles hemos elegido: al primero por ser 
tradicional, porque es usado en la escuela desde hace mu-
chos años y porque no ha sido calificado de adoctrinador 
en los medios informativos. Y elegimos al segundo porque 
ha sido publicado, difundido y puesto a disposición de fa-
dres y docentes de escuela por la Unesco en el mismo con-
texto de pandemia, sin que haya recibido crítica alguna por 
presentar doctrinas.

En síntesis, los tres cuentos comparten algunas caracterís-
ticas: son narraciones utilizadas para compartir con les ni-
ñes, tienen animales como protagonistas y persiguen un fin 
pedagógico y moralizante.
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Acerca de adoctrinar y de enseñar

Entendemos que este problema es lo suficientemente 
complejo como para abordarlo en solo un apartado, pero 
lo mencionamos porque nos llama poderosamente la aten-
ción que se señale a un cuento en particular —de todos los 
cuentos utilizados en la enseñanza en el nivel inicial— como 
adoctrinador, porque equivale a afirmar, precisamente, que 
aporta una enseñanza. Comenzamos por consultar el diccio-
nario en línea de la Real Academia Española (RAE). La entra-
da para enseñar es la siguiente:

Enseñar

Del lat. vulg. insignāre ‘señalar’.

1. tr. Instruir, doctrinar, amaestrar con reglas o 

preceptos.

2. tr. Dar advertencia, ejemplo o escarmiento que sir-

va de experiencia y guía para obrar en lo sucesivo.

3. tr. Indicar, dar señas de algo.

4. tr. Mostrar o exponer algo, para que sea visto y 

apreciado.

5. tr. Dejar aparecer, dejar ver algo involuntariamente.

6. prnl. Acostumbrarse, habituarse a algo. (RAE, 

2022a)

De acuerdo con esta entrada, enseñar y adoctrinar son casi 
expresiones sinónimas; no podría enseñarse sin adoctrinar; 
no solo eso, sino que un cuento infantil que no adoctrinara 
no sería específico para la enseñanza. Por su parte, en el mis-
mo diccionario, la entrada para adoctrinar es la siguiente:

Adoctrinar

De a— y doctrina.



La culpa no es... 227

1. tr. Inculcar a alguien determinadas ideas o creen-

cias. (RAE, 2022b)

Nuevamente podemos decir que ambos verbos son casi si-
nónimos. Si miramos los tres cuentos desde esta definición, 
debemos decir que los tres intentan inculcar ideas o creen-
cias: el cuento de Esopo tiene —fábula al fin— una moraleja 
explícita: “trabajar y guardar” nos garantiza el bienestar futu-
ro, mientras que holgazanear y cantar no lo hace. El cuento 
de Bernasconi —mediante la metáfora de una motoneta que 
puede llevar a varios animales con sus alimentos, pero co-
lapsa si se pretende cargarla con alimentos ricos en azúcar o 
muy elaborados— permite inferir qué alimentos son sanos 
y cuáles no lo son. El cuento de Finucci Curi —El gorila go-
rilón— deja al personaje de la abeja reina la responsabilidad 
de emitir la moraleja o enseñanza dentro del mismo cuento: 
el bienestar es una construcción colectiva, y, además, nadie 
supera sus problemas en soledad; el egoísmo y el individua-
lismo quedan descalificados. Los tres textos, entonces, inten-
tan exponer la ventaja de mantener determinadas actitudes 
o conductas: la disposición al trabajo y al ahorro, la necesi-
dad de acostumbrarse al consumo de alimentos sanos y las 
ventajas de sostener actitudes y conductas solidarias en una 
sociedad. Los tres textos adoctrinan, los tres textos enseñan.

Ahora bien: ¿qué actividad social es la enseñanza? Según 
Dussel y Caruso (1999), es una actividad intencional (hace 
falta que, al menos, quien tiene el papel de enseñar quiera 
transmitir/presentar o permitir que se adquiera el conteni-
do) y asimétrica. La enseñanza requiere asimetría con re-
lación al contenido definido para esa situación, como una 
condición de partida ¿Qué sentido tendría enseñar si todos 
les participantes saben lo mismo de algo o si poseen parecida 
habilidad respecto de algo? También está implicado que hay 
algún proceso de traspaso, un contenido concreto, un saber 
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—que posee une educadore— pasa a ser parte de los conoci-
mientos del educande.

Entonces, la enseñanza es una actividad social que permite 
el traspaso de experiencias entre las generaciones. Las perso-
nas con experiencia o saberes (en general, mayores) traspa-
san sus conocimientos y habilidades a las personas que aún 
no los tienen (en general, a quienes integran las generacio-
nes más jóvenes). En efecto, a diferencia de otras especies, 
las experiencias humanas son acumulativas, nuestres hijes 
no deberán descubrir el modo de fundir metales ni deberán 
experimentar hacer represas por primera vez. De esta forma, 
el conocimiento humano es transmitido a las nuevas gene-
raciones o a quienes desean poseerlo. Por este motivo es que 
podemos decir que la enseñanza y el aprendizaje son acti-
vidades propias de la humanidad, que las realiza desde sus 
primeros orígenes; obviamente, lo que ha cambiado son los 
contenidos de lo que se enseña, lo que la sociedad considera 
importante que sus integrantes conozcan.

A lo largo de la historia de la humanidad la enseñanza ha 
tomado diferentes formas y ha cambiado en la medida en 
que el desarrollo social ha requerido diferentes entrena-
mientos para las futuras generaciones adultas. Desde el en-
trenamiento para la caza y la fabricación de herramientas 
en las bandas de homínides cazadores-recolectores hasta el 
complejo sistema educativo de la posmodernidad —inclu-
yendo posgrados y educación a distancia—, han sido dife-
rentes los alcances de las responsabilidades de las personas 
encargadas de llevar a cabo ese entrenamiento/formación. 
La tarea comenzó desde una simple división del traba-
jo (Berger y Luckmann, 2008 [1968]) para construir con el 
tiempo instituciones altamente especializadas.

Desde luego que la enseñanza social no está limita-
da a la enseñanza de una habilidad u oficio en particular. 
Las sociedades deben reproducir además sus normas de 
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comportamiento y funcionamiento; la organización social 
que se ha dado también debe mantenerse. En términos de 
Apple y King:

Esto quiere decir que las escuelas hacen, en general, lo 

que se supone que deben hacer, al menos en términos 

de proporcionar, a grandes rasgos, las disposiciones 

que serán funcionales o útiles en la vida social de un 

orden social y económico complejo y estratificado. 

(Apple y King, 1985: 37)

Desde sus comienzos no se trataba solamente de enseñar a 
cazar, recolectar o sembrar; se debía entender el concepto de 
comunidad, esto es, acostumbrarse a compartir, almacenar y 
alimentar a las generaciones que aún no podían hacerlo o que 
ya no lo podían hacer, pero que habían sido responsables de 
su alimentación y ahora de su enseñanza. Siempre se enseñó 
el orden social y la división de tareas (Meillassoux, 1975).

Tal vez une aprendiz de carpintería deba aprender a serru-
char, lijar, armar, encastrar, encolar y las otras operaciones 
necesarias para construir con madera. Deberá aprender tam-
bién a respetar a quienes les enseñan, a les oficiales que ya 
conocen el oficio. Deberá aprender a trabajar y también a es-
perar la fecha de pago, a ahorrar, y demás prácticas sociales.

En muchos lugares la enseñanza fue y es diferenciada para 
garantizar que se pueda perpetuar el orden social. Pudo y 
puede ser realizada en instituciones particulares como scho-
lae o escuelas, o en el seno de las familias. En Roma, la educa-
ción en sí estaba destinada solo a los hijos varones de la clase 
patricia: los de la plebe serían entrenados solo cuando fueran 
reclutados para llevar armas. La enseñanza diferenciaba —y 
aún diferencia en muchos lugares— por género: la división 
de los contenidos de la enseñanza garantizaba —y garan-
tiza— la división del trabajo pero también el patriarcado. 
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Aún hoy la escuela tiene como función la reproducción del 
orden social. En términos de Bernstein (1996), el discurso 
pedagógico consiste en un principio recontextualizador de 
discursos disciplinares organizado sobre la base de lo que él 
denomina discurso regulador que garantiza el orden social, 
la reproducción de valores, relaciones e identidades.

En este sentido, si el objetivo de la escuela fuera solo im-
partir una instrucción (por ejemplo, enseñar la regla de tres 
simple o la conjugación del modo indicativo) aun así habría 
de por medio un discurso regulador: ¿por qué ese contenido 
de matemática8 o de lengua y no otro? ¿Con qué fin?, ¿des-
de qué perspectiva?, ¿en qué tipo de alumne se piensa para 
incluir ese tema? Sin embargo, la enseñanza está muy lejos 
de lo que Bernstein llama discurso de la instrucción “puro”. 
¿Para qué se promete lealtad a la bandera? ¿Por qué hay actos 
y conmemoraciones? ¿Por qué se distribuyen las actividades 
y sus participantes en determinados espacios y no en otros? 
Evidentemente, el discurso regulador siempre está presente, 
esté o no explícito en la comunicación.

Referentes de la política han insistido e insisten en que la 
escuela debe preparar a les niñes para que se inserten en el 
mercado de trabajo.9 Si remedáramos la famosa frase atri-
buida a Sarmiento de educar al soberano, diríamos que se trata 
también de entrenar al soberano para el mercado de trabajo. En 
términos de los textos analizados aquí, se trata de que les ni-
ñes se identifiquen con la hormiga ahorradora de la fábula 
de Esopo, no con la vaga cigarra; que no se identifiquen con 
el gallo porque prefiere los chocolates y la llamada “comi-
da chatarra”; finalmente que se identifiquen con animales 

8 	  Existen antecedentes en Argentina de censura a los contenidos escolares de matemática por 
considerarlos “subversivos” durante la última dictadura cívico-militar. Para más información: 
Schoijet (1979), Guevara (2021) y Pineau (2014).

9 	  Al respecto, ver el Capítulo 5, de Alana Venturini, en este mismo libro.
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sociales que colaboran entre sí o actúan colectivamente y no 
con les solitaries.

A modo de corolario de este apartado, podemos decir que 
los tres textos pertenecen efectivamente a la enseñanza: no 
podemos negar la actividad intencional de sus autores ni la 
relación asimétrica que mantienen con sus consumidores-
lectores; no podemos negar que intentan adoctrinar, intentan 
transmitir conocimientos, valores y actitudes. Seguramente, 
tampoco podremos negar que fadres y docentes tengan una 
actitud intencional de transmitir esos valores a sus hijes o 
educandes al facilitarles su lectura o al leérselos directamen-
te. El trabajo y el ahorro, la alimentación sana y la solidari-
dad son valores sociales apreciados. El problema es tratar de 
explicar por qué uno de esos tres cuentos genera repudio, 
mientras que los dos restantes son aceptados sin cuestiona-
mientos. En los apartados que siguen intentaremos detectar 
diferencias a nivel textual que justifiquen este contraste.

Los análisis

Dos viejas conocidas: La cigarra y la hormiga

Figura 1. Actuar versus experimentar.
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El relato es bien conocido: la hormiga trabaja incansa-
blemente mientras la cigarra canta durante todo el verano. 
Cuando llega el invierno, la cigarra no tiene ni comida ni 
casa donde protegerse del frío.

El cuento tiene solo dos participantes aunque no se trata 
de mostrar ejemplarmente lo que está bien sino de señalar lo 
que está mal: la cigarra es la que aparece mayor cantidad de 
veces (tiene 39 menciones y hay 22 de la hormiga). También 
se diferencian por el tipo de acciones que realizan: la hor-
miga es agente de la mayoría de las cláusulas transactivas 
—modifica su entorno— mientras que la cigarra es experi-
mentante de procesos mentales/sensitivos.10 Veamos en de-
talle estas acciones:

La cigarra La hormiga

Disfrutaba del sol
Sin preocuparse de nada
Se reía y seguía cantando
Temblaba de frío

Trabajaba de sol a sol
Cargaba alimentos
Transportaba semillas y hojas
Cerró la puerta

Tabla 1. Tipos de procesos adjudicados.

Lo que queda claro es que la hormiga hace cosas, la cigarra, 
no. Incluso, las no transactivas, del tipo cantar o bailar, care-
cen de afectades. Esto resulta obvio, porque es la esencia de 
la fábula.

Todo lo que entra por los sentidos, pone a la cigarra en 
el lugar de experimentante (tanto lo bueno como lo malo) 
mientras que la hormiga realiza acciones materiales que 

10 	  La versión analizada se compone de sesenta y cinco cláusulas, sin contar la moraleja, que no 
incluimos porque en ella no aparecen ni la hormiga ni la cigarra. De estas cláusulas, en treinta y 
nueve es participante la cigarra, mientras que en veintidós lo es la hormiga. La cigarra es agente 
en solo dos cláusulas transactivas mientras que la hormiga lo es en diez, lo que es consistente 
con un personaje que no hace nada y otro que se caracteriza por hacer cosas. Esta proporción se 
invierte en las no transactivas (once a siete) y en las experienciales (diez a dos) lo que refuerza 
quién hace y quién no.
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garantizan precisamente su subsistencia material pero no 
experimenta nada (ni bueno ni malo). Ni siquiera conoce/
razona/sabe, simplemente actúa. Las acciones que se nie-
gan también suponen lo que ese participante debería hacer 
(preocuparse, dejar de cantar, tener donde vivir) y las que se 
reiteran, le dan énfasis a esas acciones: cantar en el caso de la 
cigarra y llevar, transportar, trabajar, para la hormiga.

Educación alimentaria: ¿Qué vas a llevar?

Figuras 2 y 3. Amigues saludables versus el gallo.

En este cuento, un castor inicia un viaje; a lo largo del re-
corrido se van sumando otros animales. Cada uno anuncia 
los alimentos que va a llevar. De los tres cuentos analizados 
este es el que mejor explota los recursos del mensaje multi-
modal, porque el sentido depende de la composición texto/
ilustraciones. Consideramos que los dibujos de los animales 
son símbolos (Kress y van Leeuwen, 2006) y no íconos, elegi-
dos para facilitar la identificación y diferenciación por parte 
de les niñes. No pretenden fidelidad con animales reales ni 
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con sus conductas habituales sino que estas han sido huma-
nizadas.11 Analizamos el texto escrito aunque consideramos 
que, si les consumidores estuvieran restringides a este modo, 
la comprensión podría ser dificultosa; por ejemplo, la mo-
toneta que usan como medio de transporte está claramente 
dibujada, pero no está mencionada en el cuento; además, el 
nudo de la historia —el colapso que se produce de la moto 
provocado por alimentos no saludables— solo aparece en las 
ilustraciones.

Los personajes del cuento son un castor, un sapo, un co-
nejo, un pájaro carpintero, un oso y un gallo. Todos los per-
sonajes son agentes mientras que los alimentos que llevan/
aportan al viaje ocupan el lugar sintáctico-semántico de pa-
cientes; junto con los alimentos que serán llevados se esta-
blecen sus funciones; en el caso de los alimentos que lleva el 
gallo por medio de una transformación (negación e interro-
gación) se indica, por el contrario, su no utilidad.

Lo que identifica a los personajes del cuento, es que todos 
anuncian los comestibles que van a llevar al viaje en motone-
ta. Se listan los comestibles y sus funciones:

naranja para que nada pueda pasarme (castor)

almendras y cerezas para no cansarse (sapo)

zanahoria para descubrir y ver (conejo)

choclo energía para llegar lejos y rápido (pájaro 

carpintero)

miel y pan integral para no enfermar (oso)

una gaseosa de algo amarillo, un chupetín de fram-

buesa, dos hamburguesas con mayonesa, mostaza y 

kétchup, un alfajor de chocolate, un paquete de pa-

pas fritas, una caja de galletitas saladas, una porción 

de pizza de jamón, una caja de maní con chocolate 

11 	  Cómo ocurre en el caso de las fábulas en general y de La cigarra y la hormiga en particular.
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(gallo). Estos últimos (sin utilidad declarada) son los 

que hacen colapsar la motoneta, no permiten correr, 

detienen el viaje de todos.

La solidaridad como valor: El gorila gorilón

Figura 4. Un gorila solitario.

El gorila gorilón vive solo, tiene todo y no le falta nada. 
A diferencia de otros animales que tienen problemas: una 
abeja que se lastimó un ala, una hormiga que se lastimó una 
patita, un pajarito que se quedó sin nido. El gorila gorilón 
se queja porque en cada caso alguien ayuda a estos animales 
en problemas: la abeja reina, la hormiga reina y las aves del 
lugar. Según él, cada uno se tiene que ganar todo solo. Hasta 
que un día es el gorila quien se enferma y los demás animales 
del cuento son los que lo ayudan para que pueda sobrevivir. 
Sobre el final, la abeja reina le enseña:

1.	 El bienestar lo conseguimos entre todos y todas, de los 
problemas no se sale en soledad
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En el cuento aparecen siete agentes explícitos que son ani-
males —gorila, abeja, hormiga, pájaro, abeja reina, hormiga 
reina y aves— más un participante no animado: la tormenta. 
En muchas cláusulas le participante no es explícite, porque 
el lugar del sujeto gramatical lo ocupa el cuantificador na-
die o son cuasi reflejas en las que le participante no puede 
reponerse. Fuera del gorila, agrupamos a les participantes 
animados por el tipo de actividad que realizan o sufren; de 
este modo tenemos a) a les que sufren accidentes —abeja, 
hormiga y pájaro— por lo que necesitan ayuda al no poder 
realizar su actividad habitual y b) a les que pueden dar algo a 
les demás —abeja reina, hormiga reina y pájaros— y ayudar-
les cuando sufren accidentes.

El personaje del gorila contrasta con les demás en cuan-
to a los procesos que se le adjudican: relacionales posesivas 
que lo caracterizan, transactivas negadas y no transactivas 
frente a les demás que, como dijimos, son dadores o son 
beneficiaries.12

Todes les personajes son nombrades con el sustantivo que 
denota genéricamente al animal; solo el gorila es acompa-
ñado por un modificador directo, gorilón, que indicaría que 
su comportamiento —las acciones que realiza y, sobre todo, 
lo que afirma— podría diferenciarlo de otros gorilas. Esta es 
una excepción en todo el corpus: solamente el personaje del 
gorila es calificado mediante el recurso de usar modificador 
directo. Es cierto que en el cuento también tenemos los per-
sonajes de abeja reina y de hormiga reina, pero en estos casos, 

12 	  El gorila aparece en veintiuna cláusulas de las sesenta y cinco que tiene el cuento en total; es 
caracterizado en cinco cláusulas relacionales posesivas; es agente en siete pseudotransactivas, 
cinco transactivas (dos de ellas con transformación negativa) y cuatro accionales no transactivas. 
Les otres personajes, tanto quienes sufren accidentes como quienes son dadoras, no aparecen 
en cláusulas relacionales, es decir, no se las define. Las dadoras aparecen en doce cláusulas, de 
las cuales seis son transactivas, cuatro no transactivas y dos pseudotransactivas. Tanto el gorila 
como les accidentades son beneficiaries de la acción de las dadoras.
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el modificador directo usado, reina, indica diferente función 
en la comunidad de animales, no característica personal.13

El gorila gorilón es definido por sus posesiones (aliena-
bles), por lo que dice y —nudo que desencadena— por lo que 
no puede hacer cuando se enferma, mediante transactivas 
negadas. Los otros personajes no son definidos por lo que 
poseen ni por lo que dicen sino por lo que necesitan/ofrecen:

2. Tiene muchas bananas y enormes palmeras donde 
descansar

3. Nada le faltó nunca
4. Eso no está bien —gruñía con furia—. Si lo quiere que 

se lo gane solito.

Les tres personajes que sufren accidentes aparecen defini-
des mediante cláusulas negadas, es decir, por lo que no pue-
den hacer. Por su parte, la abeja reina y la hormiga reina, son 
las dadoras: tienen capacidad para entregar algo y lo hacen; 
aparecen, entonces, en cláusulas transactivas.

La abeja, la hormiga, el pajarito La abeja reina, la hormiga reina, las aves

No podía volar
No podía trabajar
No podía buscar el remedio para su 
hijita
No tenía lugar para cuidar a sus 
pichones

Darle el alimento necesario

Darle el alimento y los remedios 
necesarios
Regalarle un nido

Tabla 2. Tipos de procesos adjudicados.

13 	  Esta última información pertenece al mundo de lo conocido (van Dijk, 1978).
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Comparación y discusión

La estructura de los tres cuentos es paralela y comparable, 
aunque en La cigarra y la hormiga se trate de dos personajes, 
mientras que en los otros son varios:

1)	 La hormiga está en las antípodas de la cigarra.
2)	 Castor, oso, sapo y pájaro carpintero están en las antí-

podas del gallo.
3)	 Abeja reina, hormiga reina y aves están en las antípo-

das del gorila.

Veamos las diferencias. En 1) se trata de qué hacen les per-
sonajes y de la actitud que tienen hacia su hacer propio y 
al hacer de le otre. Se hablan entre sí, pero ningune cam-
bia de actitud. Les personajes son llamades por su nombre. 
Recordemos que en este caso, el texto lingüístico (además 
de tratarse de una traducción —y, suponemos, sucesivas 
adaptaciones— del original griego) y el texto gráfico no 
fueron producidos al mismo tiempo. Tiene una moraleja 
explícita.

En 2) les personajes se diferencian por lo que llevan al via-
je: comestibles que tienen atributos —expresados por el uso 
de un para final—. Podemos decir que también mediante una 
implicatura convencional que resulta de la actitud que sos-
tienen ante determinados alimentos. Todes llevan alimentos 
considerados naturales o sanos, lo que permite continuar el 
viaje, con excepción del gallo, quien hace colapsar la moto-
neta con sus alimentos elaborados/ultraprocesados. La opo-
sición alimento natural/elaborado o la oposición alimento 
sano/alimento no sano es una clasificación del universo de 
les humanes (adultes). El mensaje está articulado en el modo 
verbal y visual y solo hay una moraleja si les lectores son ca-
paces de inferirla: los alimentos chatarra no son buenos.
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En 3) se trata de actitudes ante el no poder hacer de otres, 
cuando sufren accidentes o problemas. Es decir, el gorila 
opina, habla, hasta el momento en que él también sufre un 
accidente y no puede hacer; les personajes que hacen no 
hablan hasta que aparece la moraleja explícita, que está in-
corporada en el cuento, sin apartado especial. En este cuen-
to —a diferencia de los otros— hay tres personajes fuera de 
esta oposición, que no hacen ni hablan: son beneficiarias/
afectadas por acciones de les dadores. El gorila, entonces, 
representa el egoísmo y la falta de solidaridad mientras que 
la abeja reina, la hormiga reina y las aves participan en la 
historia por su voluntad de ayudar, por su empatía y la so-
lidaridad. El cuento valora la ayuda que se da a quien lo 
necesita.

En definitiva, en los tres cuentos se muestran prácticas, de-
cires y actitudes diferentes y opuestas. Las oposiciones explí-
citas son:

trabajo y ahorro frente a vagancia

alimentos sanos frente a comida chatarra

individualismo frente a empatía y solidaridad

Les personajes que optan por los segundos términos de 
estas oposiciones, es decir vagancia, individualismo y comi-
da chatarra comprenden — al final de cada cuento — que 
estas opciones son equivocadas porque los llevan al fracaso. 
En definitiva, (los autores de) los textos tienen la actitud in-
tencional de transmitir conocimientos y actitudes, es decir, 
enseñan y adoctrinan. Suponemos que la sociedad, les adul-
tes que eligen leer estos cuentos/fábulas, esperan que les ni-
ñes desarrollen determinadas actitudes —positivas— hacia 
el trabajo y el ahorro, la solidaridad y la alimentación sana. 
Entonces ¿por qué la denuncia de adoctrinador solo hacia uno 
de ellos?
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Algunas explicaciones posibles

Un gorila con modificador

Desde el punto de vista de sus enunciados les personajes 
de los tres cuentos son agentes de cláusulas transactivas, no 
transactivas y pseudotransactivas; el gorila, por su parte, es 
el único de les personajes que es caracterizado mediante 
cláusulas relacionales posesivas. Esta es la única diferencia 
léxico-gramatical que registramos en el análisis. También 
registramos una diferencia respecto de la designación de les 
personajes, dado que el gorila es el único que aparece con 
un modificador directo. Es decir, siempre que aparece gori-
la, está acompañado por gorilón en un juego ambiguo entre 
la estructura nombre+apellido o bien nombre+atributo. Esta 
característica nos lleva a un contraste léxico que podemos 
explorar.

De hecho, nuestra hipótesis es que la diferencia funda-
mental está en el uso de la palabra gorilón modificando a go-
rila.14 Podríamos salvar la cuestión ingenuamente haciendo 
un análisis morfológico que indique que se trata solo de un 
aumentativo —como podría ser el caso de puerta-portón 
o pájaro-pajarón— para señalar que se trata de un gorila 
de gran tamaño, pero claramente el término gorila puede 
señalar al primate africano o puede ser usado como signo 
ideológico para señalar —en la Argentina— a una persona 
antiperonista, según el Diccionario del habla de los argenti-
nos (AAL, 2003). También en varias regiones de América 

14 	  Gorila, como adjetivo modificador de persona, puede tener valor positivo o negativo, de acuerdo 
con quien lo use. El ex presidente argentino Mauricio Macri ha afirmado en más de una oportuni-
dad que él es gorila.
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Latina15 designa a personas ricas, pertenecientes a la oligar-
quía. Si efectivamente gorila está reconocida en el mencio-
nado diccionario con el significado de persona contraria al 
peronismo,16 resulta extraño este sentido en el texto porque 
el cuento no opone a gorilas a peronistas sino que contra-
pone al gorila egoísta con abejas, hormigas y aves solidarias 
y asociadas fuertemente al trabajo y el esfuerzo. Es obvio 
que a ninguna persona que se considere antiperonista —o 
perteneciente a la oligarquía— le gustaría que la calificasen 
como egoísta.

Debemos destacar que la calificación de un gorila como 
gorilón tiene un valor local porque si se trata de textos fir-
mados por autores no argentinos, las interpretaciones aso-
ciadas al antiperonismo no aparecen. A modo de ejemplo, 
circula una edición para niños del cuento Gorilón, de Jeanne 
Willis y Tony Ross (Carpio, 2020)17 editado en español por 
Ediciones Ekaré en la cual el término denota a un gorila 
grande —y las ilustraciones acompañan este atributo— 
y no ha sido calificado de adoctrinador. No se trata de un 
personaje egoísta sino, por el contrario, de uno generoso y 
protector. Por lo tanto, sostenemos, no es el término el que 
provoca el rechazo, sino la caracterización del personaje 
como egoísta. Necesitamos apelar a las condiciones en que 
este texto fue producido, leído e interpretado para com-
pletar esta explicación.

15 	  Ver, como ejemplo, Guillén (1967): https://www.cervantesvirtual.com/obra/poemas-del-gran-zoo--0/
16 	  El término gorilón significaría ‘muy gorila’, pero la acepción no está consignada en el citado 

diccionario.
17 	  Ver: Carpio (2020): https://www.youtube.com/watch?v=edPj56zUZuU

https://www.cervantesvirtual.com/obra/poemas-del-gran-zoo--0/
https://www.youtube.com/watch?v=edPj56zUZuU
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Figura 5. Un gorila amigable y protector.

Sobre huellas enunciativas

Sabemos, desde la teoría de la enunciación (Verón, 1987), 
que cada discurso construye una imagen de quien enuncia, 
de sus posibles destinataries y de un mundo posible y sus 
relaciones.  A lo largo del análisis, hemos reconstruido esos 
“mundos” creados en los textos y, como vimos, resultaron ser 
bastante similares. Mundos sencillos, donde se establecen 



La culpa no es... 243

esquemas binarios: bien/mal alimentades, egoístas/solida-
ries; previsores/improvisades. No hay nada en el mundo del 
gorila que lo haga diferente al mundo de los otros relatos. 
La configuración del enunciadore y su modo de interpelar a 
sus destinataries resulta clave para darle sentido a esos usos 
connotativos de gorila y gorilón que detectamos a nivel léxico.

Efectivamente, el cuento del gorila gorilón es el único que 
fue producido y reproducido públicamente desde un por-
tal educativo oficial de una provincia gobernada por el pe-
ronismo.18 Esta situación es reconocida como condición de 
lectura/interpretación por parte de les lectores adultes, des-
tinataries indirectos o mediadores de todos los materiales 
para niñes.19 Esta destinación del texto infantil hacia el adulte 
está presente siempre a modo de guiños,20 conocimientos 
presupuestos o marcas paratextuales. En este caso, lo que di-
ferencia al cuento del gorila de los demás, es que este “gui-
ño” resultó ofensivo para muches adultes destinataries del 
cuento.

Como vimos a lo largo de este trabajo, los tres textos bus-
can que se pueda deducir lo bueno y lo malo, las actitudes 
que la sociedad busca subrayar y desarrollar en sus integran-
tes: el trabajo, el ahorro, la solidaridad, la opción por una ali-
mentación sana. El adoctrinamiento y la voluntad de enseñar 
están presentes en todos los casos. La diferencia está limitada 
a la connotación del término ‘gorila’ reforzada por ‘gorilón’, 
que denota a un animal, pero connota dos características que 

18 	  Al respecto, puede consultarse: Data Clave (24 de noviembre de 2020): https://www.dataclave.
com.ar/poder/despidieron-a-la-responsable-del-portal-aprender-que-publico-el-cuento--el-gori-
la-gorilon-_a5fa3092bdaaeb8185c924574

19 	  Debemos recordar que los textos para niños siempre tienen una doble destinación: la de le niñe 
misme —a quien se busca entretener y educar— y la de les adultes que deben elegir ese texto 
para leer o brindar a les niñes.

20 	  Respecto de este planteo, puede consultarse el Capítulo 4, de Julia Zullo, sobre Zamba en este 
mismo libro.

https://www.dataclave.com.ar/poder/despidieron-a-la-responsable-del-portal-aprender-que-publico-el-cuento--el-gorila-gorilon-_a5fa3092bdaaeb8185c924574
https://www.dataclave.com.ar/poder/despidieron-a-la-responsable-del-portal-aprender-que-publico-el-cuento--el-gorila-gorilon-_a5fa3092bdaaeb8185c924574
https://www.dataclave.com.ar/poder/despidieron-a-la-responsable-del-portal-aprender-que-publico-el-cuento--el-gorila-gorilon-_a5fa3092bdaaeb8185c924574
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no siempre van unidas: [antiperonista+egoísta]. El rechazo 
al cuento y su calificación como adoctrinador está relaciona-
do entonces con les lectores que se puedan identificar como 
antiperonistas como posición política pero también sean ca-
lificades como egoístas desde el punto de vista de su com-
portamiento social. ¿Cómo se hubiera leído/interpretado el 
cuento si en lugar de un gorila, el personaje egoísta hubiera 
sido un sapo?

Y, finalmente, existe otra tensión —además de esta aso-
ciación entre una posición política con un modo de com-
portamiento social— y es el problema del registro. Como 
sabemos, el registro es la adecuación del uso de la lengua al 
contexto de situación (Halliday, 1982: 46). Más precisamente, 
es la adecuación de las formas dialectales a la representación-
valoración del contexto y de las formas lingüísticas que les 
hablantes emplean (Raiter, 1999). Existen innumerables si-
tuaciones comunicativas donde es válido (y hasta esperable) 
encontrar mensajes a favor o en contra del peronismo: edito-
riales periodísticos, análisis políticos, paneles, programas de 
debate, discusiones académicas. La diferencia fundamental 
serían les niñes como destinataries de los mensajes. Y esta 
distinción nos lleva a plantear una cuestión mucho más am-
plia: ¿qué tipo de representación —compartida o no— exis-
te de la situación de enseñanza que permite predicar contra 
el egoísmo (en los cuentos infantiles, pero también en otros 
materiales) pero censura expresarse a favor o en contra de 
un movimiento político como el peronismo? Y más allá aún: 
¿se trata solo del peronismo o más bien de una tensión más 
amplia que desvincula las prácticas políticas de las prácticas 
educativas?
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 Capítulo 8 

¿Qué preguntamos y por qué?
Apuntes sobre el uso de la entrevista semiestructurada en 
investigaciones sobre el lenguaje en uso

Gabriel Hernández, Federico Testoni

El equipo de investigación que produjo este libro se dedi-
ca al estudio de los usos lingüísticos a partir del análisis de 
emisiones concretas producidas por hablantes reales (Raiter 
y Zullo, 2004). En este Capítulo, sistematizamos las reflexio-
nes obtenidas en dos investigaciones que construyen corpus 
con muestras orales. Buscamos así formular una revisión 
metodológica de la entrevista semiestructurada como herra-
mienta para trabajos sobre la circulación y el uso de diferen-
tes formas lingüísticas o representaciones.

La entrevista semiestructurada como herramienta de 
investigación

Ante la decisión de utilizar entrevistas para estudiar el len-
guaje en uso, el antecedente ineludible son los trabajos de 
William Labov. Este autor, desde un paradigma cuantitativo, 
utilizó entrevistas como un método para recoger datos de la 
lengua oral y desarrollar estudios sobre variación y cambio 
lingüístico (Labov, 1983). Si bien compartimos muchas de las 
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inquietudes que plantea la tradición sociolingüística inaugu-
rada por estos trabajos, la propuesta que exploramos aquí se 
encuentra también influida por los estudios del lenguaje que 
utilizan entrevistas enmarcadas en etnografías (Briggs, 1986, 
Hymes 1974, entre otres) o en otras metodologías cualitativas 
(Bravo, 2002, entre otres). En esa línea es que nos propone-
mos presentar una serie de reflexiones metodológicas.

En particular, tenemos como objetivo presentar la entre-
vista semiestructurada como herramienta metodológica 
y explorar sus alcances, potencialidades y limitaciones. No 
pretendemos aquí entrar en debates teóricos sobre la he-
rramienta en cuestión sino más bien plantear desafíos con-
cretos, sistematizar algunas estrategias para enfrentarlos y 
exponer la fundamentación que respalda cada una de esas 
decisiones.

Decidimos dividir este texto en tres partes. En la prime-
ra parte conceptualizamos la entrevista semiestructurada 
y exploramos las diferentes opciones y decisiones que nos 
llevaron a elegirla como herramienta metodológica. En 
una segunda parte, presentamos los desafíos que identi-
ficamos y las estrategias que encontramos para sortearlos, 
organizados según dos etapas diferentes: el diseño de las en-
trevistas y su implementación. Finalmente, en una tercera 
sección ofrecemos una sistematización de las observaciones 
metodológicas.

Diferentes tipos de entrevistas

Como toda herramienta metodológica, el diseño de una 
entrevista forma parte de las decisiones previas a la cons-
trucción de un corpus oral y que signan el camino de una in-
vestigación sociolingüística. Es decir, diferentes diseños que 
se construyen de acuerdo a las particularidades del objeto de 
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estudio y de los objetivos de investigación (Escolar, 2000), 
nos permiten recolectar diferentes tipos de datos y a la vez 
impiden acceder a otros.

Incluso habiendo seleccionado la entrevista como forma 
de recolección de habla, existen diferentes tipos de diseños. 
Tomamos tres, definidos a grandes rasgos: estructurada, se-
miestructurada y abierta, dado que muches autores coinci-
den aproximadamente en este punto (por ejemplo, Acevedo 
Ibáñez y López, 1996: 28). Estos diseños se diferencian por 
el grado de libertad que tiene la persona entrevistada para 
formular sus respuestas, y es con ese criterio que podemos 
pensarlos en un continuum.

Hay diferentes formas de entrevistas estructuradas regis-
tradas en la bibliografía, todas ellas tienen en común que 
la persona que hará la entrevista (entrevistadore de aquí en 
adelante) prepara de antemano la serie de preguntas que rea-
lizará, incluso quizás una serie limitada de respuestas posi-
bles. Con esta herramienta se obtienen datos que pueden ser 
muy fácilmente cuantificables, para sistematizarlos poste-
riormente con herramientas como gráficos o tablas. Sin em-
bargo, la información que obtenemos de les entrevistades 
estará muy acotada por los límites del diseño original y no 
tendremos mucho acceso a cómo la expresan. Otro proble-
ma que identificamos, al utilizar este modelo para analizar la 
circulación de formas lingüísticas o representaciones, es que 
no todas las preguntas pueden relacionarse con la respuesta 
inmediatamente anterior. El hecho de no poder repregun-
tar nos impide redireccionar la entrevista hacia lugares que 
se pueden presentarse como interesantes para el objetivo de 
nuestra investigación.

En el otro extremo del continuum propuesto, encon-
tramos las que podemos llamar entrevistas abiertas, 

 que presentan un grado de estructuración mínimo. En 
este caso, se le propone a une entrevistade que hable de los 
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temas que le parezcan relevantes para profundizar en su 
historia de vida (Guber; 1991: 214). Este tipo de entrevista 
permite profundizar en aspectos culturales, pero resulta di-
fícil utilizarla para sistematizar el uso de formas lingüísticas. 
Por ejemplo, si una investigación sociolingüística tiene por 
objetivo estudiar las representaciones asociadas con el signo 
‘trabajo’ en los textos obtenidos a partir de la transcripción 
de un conjunto de entrevistas, sería muy difícil establecer 
contrastes entre formas lingüísticas utilizadas en dos entre-
vistas si una derivó hacia las condiciones laborales en los tra-
bajos actuales y la otra se centró en las tareas que componen 
el trabajo del hogar y por qué no son tenidas en cuenta en 
un salario.

En un nivel intermedio entre ambos tipos, tenemos las 
entrevistas semiestructuradas, donde “el entrevistador tiene 
trazado un plan de desarrollo, pero procede con más liber-
tad de acción y mayor agilidad” (Acevedo Ibáñez y López, 
1996: 29). En este tipo de entrevistas se parte de preguntas 
planificadas, pero estas presentan un grado mayor de flexi-
bilidad que las estructuradas y se orientan a partir de las res-
puestas de la persona entrevistada, para que profundice en 
los temas de nuestro interés y desarrolle sus puntos de vista 
(Flick, 2004).

Podemos representarnos el continuum de tipos de entre-
vistas organizados según su nivel de apertura como lo pro-
ponemos en el Cuadro 1, y ubicar el lugar que ocuparía la 
entrevista semiestructurada en el centro con relación a las 
opciones descriptas.
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Cuadro 1. Tipos de entrevistas según su nivel de apertura permitida para las respuestas y las temá-
ticas abordadas.

La entrevista semiestructurada

Consideramos que la entrevista semiestructurada presenta 
dos ventajas para analizar el uso lingüístico. En primer lugar, 
nos permite obtener muestras de habla extensas que, en la me-
dida de lo posible, representen mejor los estilos (Lavandera, 
1975) utilizados por les informantes. Como afirmamos más 
arriba, la repregunta en este tipo de entrevistas nos permite re-
direccionar la entrevista hacia lugares que se presenten como 
interesantes para el objetivo de nuestra investigación.

En segundo lugar, nos permite minimizar los efectos de la 
paradoja del observador. Labov (1972) aplicaba este concepto 
para advertir que toda situación de observación generará en 
la persona observada un cambio en su forma de hablar. Es 
decir, la herramienta metodológica utilizada para construir 
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un corpus puede modificar sus características. La entrevis-
ta semiestructurada, al posibilitar un formato de entrevista 
flexible, permite emplear recursos para dejar hablar a la per-
sona entrevistada e interesarla en la conversación para que se 
aleje (al menos un poco) de la atención puesta al registro de la 
situación comunicativa (estar siendo grabada).

En resumen, resulta altamente conveniente (en sociolin-
güística o análisis del discurso) diseñar entrevistas que nos 
permitan elicitar muchos minutos de habla, pero mantenien-
do cierto control. Así, la oportunidad que nos da la entrevis-
ta semiestructurada de tener un diseño —por más básico que 
sea— es lo que nos permite controlar que todos los datos sean 
obtenidos en una situación comunicativa por lo menos similar. 
En la práctica, la semiestructura consiste en mantener ciertas 
constantes en el contexto de la situación de entrevista como: 
número de personas presentes, duración aproximada, lugar 
donde se lleva a cabo, etcétera. De esa forma tenemos una 
serie de variables controladas, que nos permitirán contrastar 
aquellas que queramos analizar. Por supuesto, consideramos 
que planificar una entrevista semiestructurada y mantener 
cierto control sobre algunas variables no implica necesaria-
mente rigidez en el diseño (Fernández Sanmartín et al., 2008). 
Buscamos una entrevista lo suficientemente flexible como 
para que el diseño aloje la posibilidad de que ocurran impre-
vistos durante su desarrollo. Profundizamos esto en el aparta-
do siguiente, donde señalamos los desafíos que hemos logrado 
identificar y qué estrategias encontramos para sortearlos.

Ejemplos prácticos, muchos desafíos y algunas propuestas

Hasta acá, realizamos una conceptualización de la en-
trevista semiestructurada como herramienta metodoló-
gica, pero haberla elegido es solo el comienzo de una serie 
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de decisiones que se nos presentan en su implementación. 
Inspirados tanto en nuestra experiencia como en otras in-
vestigaciones, exponemos a continuación algunas estrategias 
que puedan resultar útiles a la hora de investigar con esta he-
rramienta. Organizamos la exposición a partir de aquellos 
desafíos que consideramos que pueden presentarse en las 
diferentes etapas de una investigación.

1. Etapa de diseño

1a. ¿A quién entrevisto? Estrategias para armar un corpus

A la hora de llevar adelante un proyecto de investigación 
que necesita un corpus oral debemos tener definida una po-
blación relacionada con el problema planteado. Dados los lí-
mites materiales, solo podremos entrevistar una porción de 
ella, entonces surge un primer desafío: ¿a quiénes entrevis-
tamos? Así aparece un concepto fundamental para el traba-
jo sociolingüístico de campo: las variables extralingüísticas 
(Labov, 1972). Veremos que aquí es más notoria la diferencia 
entre un enfoque cuantitativo que busca una representativi-
dad más directa y otros tipos de investigaciones que tienen 
otro enfoque, quizás con objetivos más cualitativos.

En todo proyecto hay un recorte de la población a estu-
diar planteado por nuestra pregunta de investigación. Si nos 
proponemos un estudio representativo y sabemos que va a 
ser imposible entrevistar a toda la población seleccionada 
debemos encontrar una forma de obtener una muestra que, 
justamente, la caracterice fielmente. Un ejemplo interesante 
de cómo lidiar con esto en sociolingüística se puede encon-
trar en la tesis de doctorado de Beatriz Lavandera (1975), en 
la que “el objeto era tener una muestra representativa de la 
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subcomunidad de Buenos Aires conocida como porteños” 
(p. 2). Con ese objetivo, la autora selecciona una serie de va-
riables extralingüísticas a partir de las cuales construye su 
muestra: educación (primaria, secundaria, universitaria/ter-
ciaria), sexo (masculino y femenino) y edad (en los rangos de 
18/34, 35/49, 50+). Luego, coteja que las relaciones porcen-
tuales de sus variables respeten las proporciones de los datos 
del censo nacional vigente en ese momento. De esta forma se 
asegura de que en su muestra, además de estar representados 
todos los valores para cada variable, la relación proporcional 
entre ellos sea la misma que la de la población total sobre la 
que quiere confirmar sus hipótesis.

A pesar de presentar un enfoque más cuantitativo el ejem-
plo de Lavandera también puede servirnos para subrayar 
cómo ante un obstáculo difícil de sortear, la mejor estrate-
gia es explicitar las decisiones tomadas y fundamentarlas. 
Lavandera hizo esto al tener que ignorar la relación propor-
cional con los datos del último censo poblacional con el que 
contaba con respecto al nivel socioeducativo de su pobla-
ción. La sociolingüista explicita y fundamenta lo que hizo 
apelando a los objetivos de su investigación:

[…] mi muestreo es preferencial en favor de los gra-

duados de universidad, quienes no representan un 

tercio de la población adulta en la comunidad, como 

hacen entre mis informantes. Pero lo que yo estoy in-

teresada en estudiar es la combinación entre la varia-

ción lingüística y las características extralingüísticas 

de la población. (Lavandera, 1975: 7)

Esto nos sirve como ejemplo para corroborar que no exis-
te un corpus perfecto, ni una muestra ideal, pero que en su 
construcción lo más importante es que el material que va-
mos a analizar se ajuste lo mejor posible a los objetivos de 
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nuestra investigación. Consideramos que este es el criterio 
central para dar forma a un corpus de análisis. De hecho, 
la definición de las variables extralingüísticas que podemos 
considerar como relevantes en su conformación, deberían 
desprenderse de las preguntas que guían nuestra investi-
gación. A la hora de fundamentar la elección en su investi-
gación de doctorado, Beatriz Lavandera apela a su propio 
conocimiento y a un trabajo previo:

Aparte del hecho de que soy un miembro de la comu-

nidad, casi 6 años de trabajo exploratorio me ofrecie-

ron una cierta seguridad de que conocía por lo menos 

las dimensiones sociales más importantes que pueden 

estar introduciendo variabilidad lingüística dentro de 

la comunidad. Lavandera (1975: 3)

La relación entre las variables y las hipótesis que mane-
ja la persona que investiga juega un rol importante en cual-
quier tipo de investigación. Por ejemplo, en investigaciones 
cualitativas que consideran hipótesis sobre la circulación de 
determinadas formas o representaciones, nos encontrare-
mos con la necesidad de construir un corpus de entrevistas 
atendiendo al contraste de las variables involucradas en esas 
hipótesis. En estos casos, no se apunta a que la muestra re-
sulte representativa, sino que cumpla con los requisitos para 
la contrastación. A este grupo de investigaciones pertenecen 
aquellas en las que realizamos un diseño para la recolección 
del corpus atendiendo a estas variables. En esos casos, resul-
ta útil dedicar una etapa exploratoria donde se definan hi-
pótesis de las cuales desprender variables extralingüísticas a 
contrastar. Presentamos un ejemplo para exponer mejor esta 
estrategia.

Testoni (en prensa), en una investigación sobre imáge-
nes sociales y representaciones del trabajo, fundamenta la 
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relevancia de entrevistar a un grupo determinado de infor-
mantes a partir de una serie de variables extralingüísticas. 
Como parte de su investigación, Testoni realizó una etapa 
exploratoria, en la que además de definir las herramientas 
metodológicas para el análisis de su corpus, identificó aque-
llas hipótesis con las cuales diseñaría luego su muestra. Con 
el objetivo de analizar diferentes representaciones del tra-
bajo que circulan entre trabajadores de Buenos Aires, el in-
vestigador realizó una primera serie de entrevistas y extrajo 
de esos primeros análisis una hipótesis general sobre dicha 
circulación. Así, sostiene que las imágenes que las personas 
construyen del trabajo están influidas por su experiencia 
laboral y política. Para confrontar estos aspectos en un cor-
pus de entrevistas semiestructuradas, formula tres hipótesis 
específicas sobre los factores que afectan a esas represen-
taciones: a) el contexto económico-político en el que desa-
rrollaron su actividad laboral, b) el género autopercibido y 
asignado socialmente y c) su experiencia o formación políti-
co-sindical. Cada una de ellas, con sus valores contrastables, 
se constituyó en una variable extralingüística. Podemos ver 
esto en la Tabla 1.

Hipótesis general
La experiencia laboral y política influye en la construcción de representa-
ciones del trabajo

Hipótesis específica
Influencia del contexto 
económico-político

Influencia del género
Influencia de la 
experiencia político-
sindical

Variable extralin-
güística

Variable temporal Variable de género Variable política

Valores conside-
rados

Trabajó: antes de 1990, 
entre 1990 y 2001, des-
pués de 2001

Femenino, Masculino Tiene, No tiene

Tabla 1. Relaciones entre la hipótesis, las hipótesis de trabajo y las variables en la construcción de 
corpus en Testoni (en prensa).

La definición de estas tres variables extralingüísticas 
permite entonces diseñar una serie de requisitos que les 
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informantes entrevistades deberán cumplir. El objetivo es 
recolectar muestras de habla que cumplan con los diferentes 
valores de cada variable. De esa tabla se desprende el cuadro 
que permitió al investigador prefigurar les informantes que 
necesita entrevistar (que podemos ver en la Tabla 2).

Variable temporal:
Antes de 1990 Entre 1990 y 2001 Después de 2001

Variable política:

Tiene Fem. Masc. Fem. Masc. Fem. Masc.

No tiene Fem. Masc. Fem. Masc. Fem. Masc.

Tabla 2. Diseño de la muestra de informantes necesaries para la investigación de Testoni (en prensa).

Entonces, ante el desafío de diseñar la muestra, podemos 
proponer dos estrategias, dependiendo de los objetivos de 
nuestra investigación: una representación proporcional con 
respecto a un censo confiable si buscamos representatividad 
(en investigaciones más cuantitativas), un diseño de contras-
te de variables si buscamos confirmar hipótesis de uso o cir-
culación (en investigaciones más cualitativas).

Por otro lado, encontramos también aquellas que inclu-
yen a las entrevistas dentro del marco de una etnografía de 
la comunicación (Hymes, 1974). Para la construcción de su 
corpus, allí aparece como criterio central la factibilidad y 
predisposición de les sujetes a entrevistar. Profundizaremos 
sobre eso en el apartado siguiente.

1b. ¿A quién entrevisto? Conseguir informantes

Una vez definidos los requisitos que tenemos para la 
muestra, tenemos que contactar informantes para comenzar 
a entrevistar. Allí nos topamos con otro desafío: no cualquier 
persona puede ser informante. En principio, no todas están 
dispuestas a hablar, a ser grabadas, a responder sin apuro o 
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con un volumen audible sobre determinados temas. Una 
primera estrategia para asegurar la mayoría de estas condi-
ciones es, como vimos antes, enfocarse en aquellas personas 
predispuestas a ser entrevistadas.

Aquellas investigaciones que enmarcan a sus entrevistas en 
una etnografía se enfrentan específicamente con este desafío, 
al tener la población previamente recortada por el trabajo de 
campo que realizan. Esto coloca a la persona que investiga 
en una situación compleja. Como enuncia Berreman (1962), 
en la etnografía existen dinámicas propias de la comunidad 
que quedan ocultas en una zona de trastienda, escondida a 
quien investiga. Esto se vincula con la asignación, por parte 
de les sujetes, de diferentes expectativas y atributos a la per-
sona que investiga, negociados a partir de su permanencia en 
el lugar. Veamos un ejemplo del que podemos extraer una 
estrategia de recorte posible.

Uno de los atributos mencionados por Berreman (1962) 
puede ser el del género de les investigadores (Guber, 1991: 94). 
Esto se volvió relevante en la investigación de Hernández (en 
prensa), sobre el uso de fórmulas de tratamiento entre jóve-
nes en instituciones escolares. Durante el trabajo de campo, 
los varones fueron más receptivos y entusiastas ante la pre-
sencia y participación del investigador en diferentes situa-
ciones escolares, mientras que las mujeres optaron por una 
cordialidad distante. En este sentido, el investigador tomó 
la decisión metodológica de realizar entrevistas a grupos de 
varones, dado que la presencia del etnógrafo era mejor acep-
tada en esos grupos.

Por otro lado, a la hora de contactar informantes, también 
resulta necesario tomar medidas para evitar el fenómeno de 
la paradoja del observador (Labov, 1972), que mencionamos 
anteriormente. Si la idea es evitar que les informantes estén 
permanentemente alerta sobre lo que dicen o las formas 
que utilizan para hablar, podemos hacerlo presentando el 
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objetivo de la investigación de forma más general sin reve-
lar, sobre todo, que se trata de un análisis de su discurso. Por 
ejemplo, es posible aquí presentarlo como un estudio gene-
ral de ciencias sociales, con el objetivo de grabar historias en 
primera persona sobre un tema en particular (historias de 
vida, laborales, educativas, médicas, etcétera).

Al no revelar el tema central de nuestra investigación, evi-
tamos además que las personas estén demasiado atentas a 
la ocurrencia de los fenómenos que decidimos estudiar. 
Buscamos que les informantes no sepan que además de ana-
lizar el contenido de sus dichos también nos interesa estu-
diar las formas lingüísticas empleadas. De esta manera, por 
ejemplo, buscamos evitar fenómenos indeseados como el 
de la hipercorrección (Labov, 1972), por ejemplo, que puede 
causar que les hablantes dejen de utilizar determinada forma 
lingüística en presencia de les investigadores durante la en-
trevista o durante el transcurso del trabajo de campo o que 
utilice formas que supone que son esperables en situación 
de entrevista.1 Al mismo tiempo, el tema general establecido 
puede sernos de utilidad para provocar interés y fomentar 
la cantidad (y calidad) de las respuestas. Como veremos más 
adelante, otra estrategia que también se puede utilizar para 
sortear la paradoja del observador es modificar la dinámica 
interaccional de la entrevista (Milroy y Gordon, 2003).

En aquellas entrevistas en las que partimos de un diseño 
previo —como el ejemplo que vimos de Testoni (en pren-
sa)— tampoco estamos libres del desafío de encontrar in-
formantes, es más, tenemos que contactarles y por lo tanto 
desarrollar estrategias para hacerlo. Para resolver esto, 
resulta útil apelar al recurso que utilizó en su tesis Beatriz 

1 	  La hipercorrección es un fenómeno que ocurre cuando les hablantes, por considerar que la variedad 
lingüística que utilizan es errónea o poco prestigiosa, adoptan una variedad considerada de prestigio. 
Tal como lo caracteriza Labov (1972), la hipercorrección implica que les hablantes son conscientes de 
que las variedades de la lengua se encuentran asociadas con diferentes grados de prestigio.
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Lavandera (1975): entrevistar a conocides de conocides. Esto 
se refiere a no entrevistar a personas conocidas y cercanas 
pero tampoco a personas totalmente desconocidas.

Podemos señalar varios inconvenientes en el hecho de ele-
gir informantes entre las personas más cercanas a nosotres. En 
primer lugar, las personas con quienes tenemos un vínculo 
previo probablemente sepan qué estudiamos, qué investiga-
mos, y esto puede alterar su predisposición. En segundo lugar, 
aparecerán dificultades para colocarse en el rol adecuado; ocu-
par el lugar de analista puede resultar forzado y difícil de man-
tener luego durante el análisis de lo registrado. Por último, los 
intercambios que mantenemos con personas ya conocidas 
están plagados de supuestos de los que no somos totalmente 
conscientes, lo que sin dudas afectará la muestra registrada.

El problema con las personas completamente desconoci-
das es que, por un lado, va a ser difícil que estén predispuestas 
a sostener un tiempo extenso de entrevista y, por otro lado, 
para la persona que investiga, será difícil construir un clima 
lo suficientemente distendido como para obtener volumen 
de habla. La solución de “personas conocidas de conocidas” 
se presenta como la más equilibrada en este sentido.

¿Cómo se pone en práctica? Una forma para contactar ese 
tipo de informantes puede ser difundir entre conocides la 
necesidad de entrevistar ciertos perfiles y solicitar que re-
comienden el contacto de personas que quieran participar. 
Es probable que esta solicitud tenga que ser reiterada en el 
tiempo hasta completar la muestra.

1c. ¿Qué pregunto? Estrategias para planificar entrevistas 
semiestructuradas

Como vimos, el concepto de entrevista semiestructurada 
se define por la presencia de un formato que presenta relativa 
flexibilidad en cuanto a la estructura. Aquí se nos presenta el 
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desafío de armar el marco necesario para guiar el intercam-
bio hacia los temas deseados o facilitar el uso de las formas 
que deseamos recolectar sin que la persona que investiga las 
utilice (para no sesgar sus respuestas).

Una estrategia posible para dirigir el contenido es la de im-
plementar ejes temáticos relacionados con el propósito ge-
neral de la entrevista que favorezcan la aparición de formas 
vinculadas con los objetivos. Por ejemplo, si el objetivo es 
que les informantes hablen sobre “trabajo”, es probable que 
les hayamos convocado con alguna consigna general del tipo 
“conocer su historia laboral”. En ese caso, podemos estable-
cer una serie de ejes vinculados con lo que esperamos que 
produzcan, con la idea de repreguntar siempre para obtener 
una mayor cantidad de volumen de habla, pero teniendo en 
claro las direcciones hacia las que nos interesa que la conver-
sación se dirija. Este es el caso de la investigación de Testoni 
(en prensa) que mencionamos en el apartado anterior, don-
de se utilizaron cuatro ejes: relación con sus compañeres de 
trabajo, relación con sus superiores o con sus subordinades, 
resolución de conflictos e influencia de la política. En una in-
vestigación diferente, Hernández (en prensa) necesitaba eli-
citar formas específicas, para analizar su uso y su circulación: 
fórmulas de tratamiento entre jóvenes en instituciones edu-
cativas. En ese caso, el analista acudió a ejes temáticos que fo-
mentaran la aparición de esas formas. Algunos de estos ejes 
temáticos fueron: situaciones problemáticas con compañe-
res de curso, rendimiento escolar en diferentes materias y 
percepción del futuro luego de que terminaran la escuela.

Sin embargo, puede suceder que una serie de temas no sea 
suficiente para obtener lo que estamos buscando. Este desa-
fío está relacionado sobre todo con la necesidad de obtener 
respuestas específicas ante preguntas similares para poder 
contrastar los diferentes valores de cada variable extralin-
güística con mayor claridad. Quizás se vuelva más claro si lo 
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pensamos a partir de un ejemplo. Mariana Szretter (2009) 
desarrolló una investigación relacionada con las represen-
taciones de la policía y otras fuerzas de seguridad. En las 
primeras entrevistas que realizó, con el objetivo de anali-
zar narrativas, solicitó a sus informantes que narren expe-
riencias con la policía. Se encontró entonces con un corpus 
compuesto de historias de asaltos, experiencias con fuerzas 
armadas durante la última dictadura cívico-militar argen-
tina, familiares de oficiales de las fuerzas de seguridad o 
eventos sucedidos en una comisaría al hacer una denuncia 
o un trámite. A la hora de contrastar las diferentes narrati-
vas, le fue muy difícil encontrar criterios comunes a todas 
las entrevistas para poder trabajar. En ese primer corpus, se 
superponían líneas de trabajo diferentes, relacionadas con 
el delito, el orden, la democracia, la burocracia, etcétera. Es 
probable que no podamos contrastar todos estos elementos 
en un mismo corpus. Esto nos permite pensar en que, aun-
que no busquemos explícitamente narrativas, necesitamos 
una estrategia que nos permita tener un relativo control para 
obtener un corpus que tenga una relativa uniformidad, tanto 
de las formas como de los contenidos.

Podemos apelar al diseño de un plan de desarrollo del in-
tercambio con la persona entrevistada, que consiste en esta-
blecer diferentes momentos de la entrevista que persiguen 
distintos objetivos. De esta manera, los ejes temáticos pue-
den tener un “bloque” o momento determinado dentro del 
desarrollo, y las repreguntas que surjan durante ese período 
se pueden anotar2 para realizar en el bloque correspondiente 
a las repreguntas. También, la búsqueda de una serie de ob-
jetivos claros por bloque provee elementos que fomenten un 

2 	  No le dedicamos espacio aquí a consejos prácticos, pero los beneficios de siempre contar con 
un dispositivo de escritura (digital o no) durante la recolección nos parece importante, y crucial 
durante las entrevistas porque esas notas de campo serán irremplazables durante las siguientes 
etapas de la investigación.
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avance en el intercambio. Estos diferentes bloques, a la larga, 
se convertirán en una estructura común a todo el corpus. Por 
ejemplo, las entrevistas realizadas por Testoni (en prensa) 
aparecen divididas en dos bloques: uno, orientado a un reco-
rrido cronológico por la historia laboral, y otro enfocado en 
la reflexión sobre los aspectos de esa historia, donde apare-
cen repreguntas vinculadas con los ejes temáticos. La ventaja 
de organizar la entrevista de esta manera radica en que, en 
caso que sea necesario, quien entrevista puede retomar res-
puestas que se produjeron en un bloque y permitirle a la per-
sona entrevistada que las retome, reformule o ejemplifique.

2. Etapa de implementación

2a. Negociar la entrevista en una etnografía

En las investigaciones que incluyen a las entrevistas se-
miestructuradas como parte de una etnografía de la comu-
nicación (Hymes, 1974), es posible que surja el desafío de 
que les informantes no tengan predisposición para hablar. 
Para lidiar con esto resulta interesante lo que Everett Hughes 
llamó “negociación de la investigación” (Hughes, 1984: 524): 
realizar entrevistas en una etnografía implica negociar con 
les informantes acerca de cuándo, dónde y cómo realizar-
las, así como pensar cuáles son las ventajas o beneficios que 
les informantes obtendrían. De hecho, Briggs (1986) resume 
esto de manera elocuente al afirmar que, en el marco de una 
entrevista, los objetivos comunicacionales de la persona que 
entrevista y de las que son entrevistadas pueden ser notable-
mente distintos. Podemos encontrar un ejemplo de esto en 
la etnografía llevada a cabo por Hernández (en prensa) en 
instituciones escolares. Allí, el investigador necesitaba grabar 
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entrevistas con grupos de estudiantes,3 pero se enfrentó a la 
imposibilidad de realizarlas durante las horas de clase (por 
limitaciones impuestas por la institución educativa) y en los 
horarios de recreo (por limitaciones impuestas por les pro-
pies estudiantes). Fue necesaria una organización que pu-
diera servirles a todes. Así, consiguieron negociar un espacio 
óptimo tanto para les entrevistades como para el investiga-
dor. En este caso concreto fueron aquellas horas libres en las 
que no tenían une docente a cargo. De esta manera, el inves-
tigador cumplía sus objetivos, la institución encontraba una 
solución para ese tiempo inesperado y les estudiantes evita-
ban el aburrimiento de estar en el aula sin clases.

2b. Estrategias para direccionar la entrevista

Como hemos mencionado, la entrevista semiestructurada 
requiere de un relativo control sobre la situación que per-
mita a su vez un margen de improvisación en el curso de su 
desarrollo. Un desafío importante durante su implementa-
ción, entonces, consiste en aprovechar ese potencial de alojar 
situaciones imprevistas y hacerlas parte de la dinámica de 
entrevista.

Incluir explícitamente espacios para la improvisación pue-
de ser una estrategia útil para esto. Hernández (en prensa) 
optó por abrir temas de interés al comienzo de las entrevistas 
grupales para conversar con sus entrevistades. De esta ma-
nera, podría estar atento durante el desarrollo a la aparición 
de algún nexo entre lo que sucedía en la entrevista y lo que 
le resultaba de interés para su investigación sobre el uso de 
fórmulas de tratamiento.

3 	  Se puede encontrar un antecedente de este diseño de entrevistas grupales a jóvenes en 
Hernández (2013).
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Este diseño permitió una gran cantidad de respuestas sobre 
los temas de interés de quien investigaba y minimizó la po-
sibilidad de que aparezcan fenómenos de hipercorrección. 
Así, las preguntas planificadas aparecían en el momento en 
que les informantes utilizaban alguna fórmula de tratamien-
to durante la entrevista y quien entrevistaba podía indagar 
sobre su uso.4 Podemos ver esto en el siguiente fragmento:

1 	Entrevistador: Hay una palabra que no entendí, que 

ustedes usaron hace un rato: gato.

2 	Samuel: Sí

3 	Mateo: Gato es como gato, qué se yo…

4 	Ignacio: No, esperá, hay dos tipos de gato.

5 	Milton: Gato está como que lo estás ofendiendo tam-

bién, vos estás peleando con uno y dale, gato, vení, no 

sé qué, y a otro que no le querés pegar le decís ¿Qué 

onda, gato? Gato puede ser eso, sino a un amigo, ¿Qué 

onda, gato?

6 	Entrevistador: Claro, entonces no usan gato para 

ofender a otro…

7 	Mateo: Sí, ¿cómo que no?

8 	Ignacio: Pedazo de gato

9 	Samuel: Gato de mierda

10 Mateo: Porque yo puedo decirle gato como amigo o 

decirle gato para insultarlo, ¿entendés? Tiene como 

doble sentido.5

Vemos también que quien entrevista, en el turno de ha-
bla 6, aplica una estrategia sugerida por Schatzman y Strauss 
(1973): una intervención que brinda un punto de vista erróneo 

4 	  Guber (1991) denomina este tipo de preguntas como preguntas anzuelo (p. 150).
5 	  Los fragmentos de entrevista citados en este apartado forman parte de un corpus de investiga-

ción doctoral (Hernández, en prensa). Los nombres de les entrevistades fueron modificados para 
garantizar el anonimato.
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de forma premeditada para que los informantes realicen las 
precisiones o correcciones que consideran pertinentes, ade-
más de mencionar ejemplos de su uso.

En una típica situación de entrevista, se encuentra la ex-
pectativa implícita de que le entrevistadore indaga y les in-
formantes responden. Ahora bien, también puede ocurrir 
que las personas entrevistadas quiebren el marco de referen-
cia (Briggs 1986) desde el cual se comprenden los roles de 
una entrevista: por ejemplo, que le entrevistadore pase a ser 
entrevistade. En este sentido, Milroy y Gordon (2003: 65) to-
man en cuenta la modificación de la dinámica interaccional 
durante la entrevista como una estrategia para obtener un 
corpus representativo de habla y a su vez, sortear la paradoja 
del observador.

Nosotros planteamos que esta modificación de la dinámi-
ca interaccional puede surgir también como una propuesta 
de le entrevistade y puede ser utilizado para direccionar la 
entrevista hacia los objetivos de investigación que se pro-
pone. Hernández (en prensa) presenta un caso y una forma 
de llevar adelante esta estrategia. En el siguiente ejemplo de 
una entrevista grupal, une informante realiza una pregunta 
quien la está entrevistando, que acepta el cambio de la diná-
mica interaccional y asume un rol de entrevistado:

1	 Entrevistador: ¿Y les pasó hace poco que hicieron algo 

en joda6 y la otra persona se lo haya tomado mal?

2 	 Samuel: Sí, cuando te sentís zarpado

3 	 Mateo: [mira al entrevistador] ¿Qué es para vos sentir-

se zarpado, a ver?

4 	 Entrevistador: ¿Qué es? Yo no sé…

5 	 Ignacio: Es como que te sentís tocado y…

6 	  “En joda” puede entenderse en este contexto como “con intención de broma, o diversión”.
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6 	 Mateo: [levanta la mano y la pone delante de Ignacio] 

Pará pará pará. Ahora vamos a opinar nosotros, ¿pero 

vos que entendés?

7 	 Entrevistador: Para mí sería… no sé, cuando te 

ofenden…

8 	 Mateo: Ehhhh… no [risas de los jóvenes]

9 	 Ignacio: Es como que estemos hablando acá y dijera 

Uh Gabi se sintió zarpado.

10 	Milton: Mirá Gabriel, un ejemplo piola, están hablan-

do ahí dos personas viste, están hablando así pum, y te 

miran. Te miran así a vos y se ríen, te das cuenta. Y vos 

te sentís re zarpado y te enojás. ¿No? [mira a los demás 

entrevistados] Alto ejemplo ese, ¿no? [risas de todos los 

jóvenes presentes]

En este ejemplo, la estrategia utilizada por Hernández (en 
prensa) radica en aceptar el cambio de roles y reacomodar 
los objetivos puntuales de una sección de preguntas de la en-
trevista. Le entrevistadore “sigue el juego” de la modificación 
de la dinámica interaccional que proponen les entrevistades. 
Ahora bien, mientras elles buscan conocer la opinión de le 
investigadore, este busca la manera de reacomodar los obje-
tivos que se propone en la entrevista: en el turno 7 brinda un 
punto de vista erróneo de forma premeditada para que les 
informantes expliquen y ejemplifiquen el uso de una forma 
lingüística.

En suma, a partir de los ejemplos extraídos en este subapar-
tado, podemos concluir que poder adaptarse a los imprevis-
tos que puedan surgir durante las entrevistas y tomar aquello 
que “sale fuera de escuadra” también puede formar parte del 
diseño metodológico de una entrevista semiestructurada.
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Entonces ¿qué hacer? Sistematización de nuestras 
observaciones

Hemos pensado variadas formas de realizar un cierre. 
Podríamos retomar la idea de “Conclusiones” como una de 
las posibilidades para cumplir con lo que se espera del final 
de un Capítulo de un libro. Quisiéramos realizar un cierre 
justo allí donde comenzó nuestro recorrido: presentar una 
herramienta metodológica y sus aplicaciones. Por eso, la pre-
gunta de este apartado final dice: “¿Qué hacer?” No tenemos 
una respuesta unívoca, pero sí presentamos estrategias po-
sibles para responder a partir de qué fue lo que hicimos a 
lo largo de este Capítulo. Argumentamos la utilidad que re-
presenta como herramienta metodológica para estudiar el 
lenguaje en uso, tanto el diseño previo de una serie de entre-
vistas semiestructuradas como en su implementación.

Consideramos que hay una reflexión que resume nuestro 
aprendizaje en el debate con otres acerca de las cuestiones 
teórico-metodológicas mencionadas en el primer apartado 
y la experiencia ante los desafíos del segundo: la importancia 
de una perspectiva crítica. Como nosotros la entendemos, la 
adopción de una perspectiva así presenta dos aristas.

En primer lugar, nos parece central la relación entre las 
herramientas metodológicas y los objetivos de una investi-
gación. Muches investigadores nos hemos encontrado con 
propuestas teóricas como las que argumentan la imple-
mentación de la entrevista semiestructurada, e incluso con 
aproximaciones prácticas como las que intentamos aportar 
en este texto. Sin embargo, el proceso que registramos en 
este Capítulo es uno que consideramos ineludible en cual-
quier planteo analítico: la revisión crítica de las decisiones 
metodológicas tomadas y su relación con los desafíos sor-
teados. Es decir, por más que conlleve a un resumen escri-
to o no, colectivo o individual, este camino nos parece una 
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parte fundamental de cualquier investigación. En parte, por-
que los objetivos de cada investigación son el criterio prin-
cipal para terminar de dar forma a cualquier herramienta. 
Consideramos que la mejor articulación entre teoría y me-
todología para un análisis está dada por su adecuación a los 
objetivos planteados, por sus capacidades de responder a las 
preguntas de investigación. Esto implica, sin dudas, un abor-
daje crítico de la bibliografía y las experiencias previas.

En segundo lugar, el abordaje crítico se fundamenta en 
una concepción más estructural. Presentamos estas consi-
deraciones como nuestro aporte a un debate en desarrollo 
constante y sin respuestas definitivas. En este sentido, quere-
mos subrayar que no concebimos como una receta nada de 
lo que hemos planteado aquí, no consideramos que pueda 
existir una serie de pasos reglamentados y seguros cuyo re-
sultado esté garantizado. Nuestros esfuerzos, en el desarrollo 
de este texto reflejan aquellos mantenidos durante su pre-
paración y los que abordamos en la construcción de nues-
tras metodologías de investigación (en debate con el resto de 
nuestro equipo y con muches otres colegas): buscamos ex-
hibir posibles implementaciones de esta herramienta, pero 
sobre todo, la posibilidad de ponerla a prueba en cada paso 
de una investigación.

Si algo podemos sostener como un acuerdo aquí es que 
ninguna herramienta se presenta de manera inocente y 
nuestra propuesta puede resumirse en una simple actitud: 
tomar a la entrevista semiestructurada de forma crítica, cues-
tionando las decisiones que nos llevaron a cada paso para en-
contrar así, en sus alteraciones, los aspectos más interesantes 
de los fenómenos sociolingüísticos que buscamos analizar.
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 Capítulo 9 

Algunas reflexiones teórico-epistemológicas 
sobre el Análisis Crítico del Discurso

Rocío Flax

En este Capítulo, me gustaría reflexionar sobre algunas 
dificultades con las que me he encontrado en mi tarea como 
analista del discurso, tanto desde el punto de vista teórico 
como desde el metodológico. En particular, en lo que res-
pecta a la dimensión del discurso como representación 
del mundo. Considero que el estudio de la manera cómo 
se representa a lxs actorxs sociales y las acciones socia-
les en las que se encuentran involucradxs plantea algunos 
inconvenientes.

En este sentido, me interesa profundizar en la discusión 
con respecto a los riesgos de introducir conceptos prove-
nientes de la lingüística formal dentro de un enfoque fun-
cionalista (Billig, 2008; Flax, 2019). En particular, observo 
que, a menudo, lxs analistas del discurso se desplazan ha-
cia una posición que parecería indicar que existen maneras 
más correctas y menos correctas de representar la realidad. 
También me interesa avanzar en una posible resolución para 
dicho conflicto partiendo de la lingüística cognitiva, que 
considera a la gramática como un emergente del discurso. 
Para ello, luego de introducir la propuesta de la lingüística 
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cognitiva, voy a explicar cómo concibe esta perspectiva teó-
rica la producción y comprensión de enunciados.

Siguiendo la propuesta del Análisis Crítico del Discurso 
(ACD) (Fairclough, 2003b, 2005), considero que toda prác-
tica discursiva tiene tres dimensiones: es una acción sobre 
el mundo y sobre lxs actorxs sociales, crea y modifica repre-
sentaciones sobre la realidad, construye identidades y rela-
ciones sociales. Como anticipé en el párrafo anterior, en este 
Capítulo, me voy a concentrar en el discurso como repre-
sentación del mundo. En efecto, los discursos incluyen re-
presentaciones de cómo son y han sido las cosas y también 
representaciones de cómo podrían o deberían ser. Las repre-
sentaciones dan cuenta de las formas en que se actúa o se 
debería actuar, clasifican, organizan y describen el mundo, 
adjudican (o no) acciones y responsabilidades a distintxs ac-
torxs sociales.

La relación entre discurso y (representación de) la 
realidad

A pesar de partir de una postura funcionalista, diversxs 
autorxs dentro de la Lingüística Crítica y el Análisis Crítico 
del Discurso (Hodge y Kress, 1993; Hodge, 2016; Fairclough, 
2014) caen en lo que Lakoff y Johnson (2003) denominan 
“mito objetivista”, según el cual existe una relación de corres-
pondencia entre lenguaje y realidad: el lenguaje refleja (o al 
menos, podría hacerlo) el mundo tal como es.

Este mito se basa en ciertos puntos básicos como: 1) el 
mundo está hecho de objetos; 2) obtenemos nuestro cono-
cimiento del mundo experimentando con los objetos que lo 
componen; 3) entendemos el mundo en términos de con-
ceptos y categorías, pero estas categorías corresponden a 
propiedades inherentes de los objetos del mundo; 4) existe 
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una verdad objetiva, y podemos decir cosas que sean verda-
deras o falsas de manera objetiva, universal e incondicional; 
5) las palabras tienen un significado fijo: para describir de 
manera correcta la realidad, necesitamos palabras cuyo sig-
nificado sea claro y preciso; 6) la teoría del significado en el 
lenguaje natural está basada en una teoría de la verdad; 7) el 
significado es objetivo y libre de contexto; 8) las oraciones 
son objetos abstractos con estructuras lógicas inherentes; 9) 
obtener el significado de una oración es descubrir su signi-
ficado proposicional subyacente.1 Esta tradición es propia 
del positivismo (Comte, [1830] 2004) y el positivismo lógi-
co (Carnap, [1930-31]1986a, [1932] 1986b), mientras que en 
lingüística su exponente más relevante es Noam Chomsky 
(1957, 1965).

Como decía, algunxs analistas del discurso caen dentro de 
las trampas del mito objetivista. Esto lo podemos observar 
cuando se habla de distorsión, ocultamiento, elisión, etcéte-
ra. Es decir, cuando dejan entrever que existiría una manera 
adecuada, transparente y completa de representar la reali-
dad y otras maneras que omiten, esconden o tergiversan 
(van Dijk, 2006), como si no fuera el caso que todo discurso 
supone una selección de elementos de la compleja realidad 
social desde la perspectiva de unx hablante. Además, olvida 
las propiedades constitutivas que el propio Análisis Crítico 
del Discurso le otorga al lenguaje en uso: el discurso constru-
ye objetos e identidades, y se encuentran en una relación de 
interdependencia recíproca con la estructura social (lo que 
Valentín Volóshinov describió como “refleja y refracta”). Este 
problema, en principio epistemológico, tiene consecuencias 

1 	  Para ampliar en la descripción del mito objetivista y una propuesta alternativa basada en la cons-
trucción de conceptos y categorías culturalmente variables ver: Lakoff (1987) y Cuenca y Hilferty 
([1999] 2019).
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tanto en el desarrollo teórico como en las categorías de aná-
lisis utilizadas.

Los conceptos de estructura básica y transformación en la 
Lingüística Crítica

Veamos cómo se presenta este problema en la Lingüística 
Crítica, corriente de análisis del discurso conformada a fina-
les de la década de 1970 en la Universidad de East Anglia. Su 
propuesta teórica, además de constituir el antecedente di-
recto del Análisis Crítico del Discurso, continúa siendo muy 
utilizada en la actualidad aunque, en ocasiones, con algunas 
reelaboraciones (van Leeuwen, 2008; Hart, 2010, 2014).

Según la Lingüística Crítica, las cláusulas pueden presen-
tarse en su forma básica, la cual muestra las relaciones de 
causalidad sin eliminación de participantes, o transforma-
das. Las transformaciones suponen operaciones —del orden 
del borrar, sustituir, combinar, reordenar sintagmas o partes 
de ellos— que se realizan sobre la forma básica, ya sea por 
motivos de economía o de distorsión. Curiosamente, el con-
cepto es tomado de Chomsky (1957), aunque estxs autorxs 
toman distancia al marcar que la naturaleza de las transfor-
maciones sería, en este caso, semántica y no sintáctica. Entre 
las transformaciones más citadas por lxs analistas, se encuen-
tran las nominalizaciones, la voz pasiva y la eliminación de 
participantes (Fowler et al., [1979] 1983; Hodge y Kress, 1993).

Uno de los problemas que podemos observar es que las 
definiciones de forma básica y transformación —y la rela-
ción entre ambos conceptos— no se mantienen constantes 
a lo largo de sus trabajos. En Language and Control (Fowler et 
al., [1979] 1983), además de la referencia a las descripciones 
transformacionales de la sintaxis, algunos usos del término 
parecen indicar que una transformación refiere a cualquier 
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aparición de estructuras como la voz pasiva o la nominaliza-
ción y, de esta manera, se toma la noción de transformación 
en un sentido abstracto, en tanto no refiere a ninguna otra 
palabra o frase anterior de un texto que fuera transformada: 
“la nominalización es una transformación que reduce una 
cláusula entera a su núcleo, el verbo, y convierte a este en un 
sustantivo” (Fowler et al., [1979] 1983: 57).

Sin embargo, en los Capítulos donde la discusión sobre el 
término “transformación” se vuelve explícita, se aclara que se 
toma el modelo textual de Zellig Harris (1963), quien preten-
día extender los estudios estructurales más allá de los límites 
de la oración y, para ello, propuso un tipo de análisis textual 
para investigar los vínculos entre las diferentes oraciones y 
marcar patrones en la estructura del texto. Estos vínculos en-
tre las oraciones pueden ser de diversa índole. Un tipo de 
relación es la transformación, que refiere a la relación entre 
oraciones que repiten una misma palabra cumpliendo dis-
tintas funciones (por ejemplo, sujeto en una oración en voz 
activa y complemento agente en una ocurrencia posterior 
en voz pasiva) o dos palabras relacionadas por su raíz (por 
ejemplo, un verbo y un sustantivo: “asesinar”, “asesinato”). La 
propuesta de Harris, por lo tanto, denomina “transforma-
ción” a una oración o parte de una oración que es similar a 
una anterior efectivamente producida en el texto, pero que 
presenta algún tipo de modificación. Las transformaciones 
son a nivel textual y entre oraciones reales pertenecientes a 
un texto real. El concepto se aproxima a la idea de reformu-
lación intratextual (Fuchs, 1994) y forma parte de un primer 
intento, de corte estructuralista, de analizar piezas reales del 
lenguaje en uso.

Siguiendo esta propuesta, en el Capítulo “Teoría e ideo-
logía en acción” del mencionado libro Language and Control, 
Tony Trew aclara que su definición de “transformación” se 
aproxima a la de Harris y afirma:
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El contraste entre estos enfoques [el de Chomsky y 

el de Harris] puede ilustrarse observando una frase 

que ocurre hacia el final del proceso estudiado en The 

Times: ‘amotinamiento […] pérdida de vidas’. La gra-

mática transformacional chomskiana propondría que 

esto es una realización superficial de una estructura 

abstracta que contiene frases nominales peleles, FN1 

Y FN2 como sujetos de ‘amotinar’ y de ‘perder vidas’.

Pero de hecho, como hemos visto, la frase ocurría en 

una oración que era resultado de la transformación de 

otras oraciones, con frases nominales específicas efec-

tivas como sujetos de ‘amotinar’ y de ‘perder vidas’. Es 

precisamente la desaparición del material suprimido, 

y su irrecuperabilidad, lo que es significativo para un 

análisis de las características ideológicas o teóricas del 

material. (Trew, [1979] 1983: 153-154)

La propuesta de Trew refiere a transformaciones entre dos 
frases efectivamente producidas, ya sea dentro de un mismo 
texto o entre textos diferentes de una serie que se constituyó 
como corpus de trabajo. No hay nada de abstracto o logicista 
en este planteo. La idea de una estructura profunda lógico-
proposicional tal como la plantea Chomsky aquí no tiene 
lugar.

En cambio, en el libro Language as Ideology —editado 
el mismo año que Language and Control— Hodge y Kress 
afirman que toman el concepto de “transformación” de 
Chomsky y no realizan ninguna mención a Harris. A pesar 
de que presentan algunos cambios con respecto a la pro-
puesta generativo-transformacional, definen el concepto 
de “transformación” como una serie de operaciones que se 
realizan sobre una forma profunda abstracta, no expresada 
con anterioridad en el texto y que tiene la forma de una pro-
posición lógica. Es decir que no se trata de relaciones dentro 
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de un texto o entre textos diferentes. Las transformaciones 
serían entonces, para la Lingüística Crítica, una serie de ope-
raciones —del tipo de borrar, sustituir, combinar, reordenar 
sintagmas o partes de ellos— que se realizan sobre una es-
tructura profunda de naturaleza semántica y no sintáctica 
como en el caso del generativismo.

Para Chomsky, las transformaciones no alteran el significa-
do de la estructura profunda; en cambio, para la Lingüística 
Crítica, cumplen dos funciones: economía o distorsión, 
puesto que siempre suponen exclusión o reordenamiento. 
No hay transformaciones neutras porque de la estructura 
profunda a la estructura superficial hay un significado que 
se altera. Además, la Lingüística Crítica considera que las es-
tructuras profundas son imposibles de recuperar en la ma-
yoría de los casos. Por lo tanto, lo que hace lx analista es una 
reconstrucción hipotética y, en algunos casos, varias hipóte-
sis de reconstrucción son posibles.

Un primer problema de esta postura, como refiere Billig 
(2008), consiste en la imprecisión a la hora de dar cuenta de 
los vínculos entre forma básica y transformación. En su re-
paso por bibliografía proveniente de los estudios críticos del 
discurso sobre las nominalizaciones, Billig encuentra dife-
rentes maneras en que se puede entender (y se ha entendido) 
el concepto de “transformación”. Como podemos observar, 
varias de estas concepciones son las que acabamos de ras-
trear en la Lingüística Crítica:

Hay varias transformaciones muy diferentes que el 

concepto de “nominalización” puede describir:

1. Nominalización lingüística. Lxs lingüistas a menu-

do han examinado las reglas sintácticas a través de 

las cuales lxs hablantes competentes de un idioma en 

particular transforman regularmente los verbos en 

sustantivos y frases nominales. (Maynard, 1999)
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2. Nominalización etimológica. Con el tiempo, un 

nuevo sustantivo puede derivarse de un verbo y es-

tablecerse como un elemento léxico estándar de un 

idioma. Fowler et al. describen este proceso cuando 

ofrecen como ejemplos de nominalización ‘reporte’ 

de ‘reportar’, y ‘referencia’ de ‘referir’. (Fowler et al., 

1979: 14)

3. Nominalización psicológica. Este sería un supues-

to proceso cognitivo, que ocurriría si lxs hablantes 

espontáneamente (y congruentemente) pensaran en 

términos de oraciones con sustantivo y verbo activo y, 

luego, transformaran estos pensamientos a través de 

una nominalización a la hora de expresarlos.

4. Nominalización entre textos. Esto ocurre cuando 

un texto usa descripciones con sustantivos y verbos 

activos, y lx escritorx de un segundo texto repite estas 

descripciones, pero las transforma a través de una no-

minalización (véase, por ejemplo, el estudio de Kuo y 

Nakamura, 2005).

5. Nominalización dentro del texto. Esto ocurre 

cuando un texto describe un proceso en términos de 

sustantivo y verbo activo, pero luego introduce un 

sustantivo como nombre para tal descripción y de ahí 

en adelante usa este sustantivo como una forma de re-

ferirse al proceso. Según Halliday y Martin (1993) esta 

es una característica común de la escritura científica 

(véase también Halliday, 2003: 42). (Billig, 2008: 787-

788, traducción propia)

Veremos que las definiciones 1 y 3 son las que presentan 
problemas desde un punto de vista funcionalista.

Fairclough (2008) responde a la acusación de impreci-
sión de la siguiente manera: la utilización de una supues-
ta metáfora habría llevado a una confusión teórica. Así, 
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“transformación” es un término que hay que tomar metafó-
ricamente y, en todo caso —dice Fairclough—, no fue feliz 
la elección del término. Se denomina “transformación” a un 
proceso sintáctico, donde “proceso” debe, en realidad, en-
tenderse como “relación entre formas sintácticas”.

Hasta aquí estamos de acuerdo. Podemos afirmar que 
“Juan murió de un paro cardíaco” y “la muerte de Juan fue 
causada por un paro cardíaco” son dos formas sintácticas que 
presentan algún tipo de relación semántica. Por supuesto, el 
término “transformación” resultaría confuso. No obstante, el 
problema no estaría resuelto si —aceptando que un verbo y 
una nominalización o una oración en voz activa y una ora-
ción en voz pasiva son estructuras sintácticas que presentan 
algún tipo de relación— agregamos que una de las dos es-
tructuras sintácticas tiene algún tipo de prioridad ontológica 
(definición 1) o psicológica (definición 3).

Con respecto al problema ontológico, considero que no 
hay discusión posible. A pesar de que algunxs autorxs insis-
tan, es contrario a los principios fundamentales del Análisis 
Crítico del Discurso2 (Fairclough, 1992) establecer que existe 
una realidad a la cual se puede acceder por fuera del discur-
so. Siguiendo a Laclau y Mouffe, no ponemos en duda que 
exista una realidad material extradiscursiva: las cosas exis-
ten, pero solo adquieren significado para las personas a par-
tir del lenguaje (Laclau, 2002; Laclau y Mouffe, 1987).

2 	  Para los estudios críticos del discurso, el discurso es constitutivo de lo social (y no su mero re-
flejo). En efecto, existe una relación de determinación mutua entre las prácticas discursivas y el 
resto de las prácticas sociales. Por otra parte, entienden que el poder se juega también (o en 
buena medida) a través de los discursos (incluido el discurso de lxs analistas del discurso) y que lxs 
investigadores no son neutrales y objetivos, sino que se encuentran posicionadxs dentro de las 
luchas de poder de una sociedad. En el caso del Análisis Crítico del Discurso, la opción es ubicarse 
en favor de “lxs perdedores del sistema” (Fairclough, 2003a).
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La postura contraria corre el riesgo de pensar que algunos 
discursos son ideológicos e interesados,3 mientras que otros 
simplemente representan las cosas como son de manera ob-
jetiva y desinteresada. Esto constituye, sin dudas, una forma 
de dominación que han intentado ejercer ciertos tipos de 
discursos, por ejemplo, el discurso científico (Verón, [1987] 
2011; Foucault, [1978] 1995).

Pensemos en la dificultad que supone, además, agregar al-
gún tipo de prioridad psicológica a ciertas estructuras, las 
denominadas “forma básica” (cláusulas con unx actorx y unx 
afectadx unidos por un verbo conjugado en voz activa). Desde 
este punto de vista, una transformación sería un proceso que 
realiza unx hablante en su cabeza: por ejemplo, piensa una fra-
se en voz activa y luego la transforma a su equivalente en voz 
pasiva. La acepción 3 de “transformación” que vimos en la cita 
de Billig (2008) ha sido utilizada por la Lingüística Crítica en 
varios trabajos, pero no se sostiene desde los conocimientos 
actuales en psicolingüística y lingüística cognitiva. Por ejem-
plo, no hay pruebas de que lxs hablantes tarden más en produ-
cir o comprender la voz pasiva que la voz activa, lo cual podría 
demostrar que el hablante está realizando la transformación y 
el oyente está recuperando la forma básica (Givón, 1979, 2017).

Con respecto a las diferencias en la velocidad de procesa-
miento de enunciados concretos, estas dependerán del con-
texto de producción y comprensión, y de las características 
no solo sintácticas sino también semánticas y pragmáticas de 
una frase que puedan generar un mayor grado de presuposi-
cionalidad (ver en el párrafo siguiente la referencia a Givón, 
1979) y, por lo tanto, un mayor trabajo de recuperación de 

3 	  Entendemos por ideología cualquier sistema de creencias y valores que busca mantener o transfor-
mar el orden social (Eagleton, 1991; Hart, 2010; Martínez Romagosa y Flax, 2020). En este sentido, 
consideramos que todos los usos del lenguaje son ideológicos. La manipulación solo radicaría en 
tratar de hacer pasar un determinado discurso como no ideológico, como la forma natural o trans-
parente de hablar sobre un tema o representar un aspecto de la realidad (Laclau, 2002).
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información por parte de lx oyente. No obstante, estos ele-
mentos que generan un mayor grado de presuposicionali-
dad exceden lo que la Lingüística Crítica entiende como 
transformaciones, por ejemplo, la selección de un pronom-
bre definido o indefinido, o la referencia a saberes enciclopé-
dicos que pueden no estar activos o, siquiera, presentes en la 
mente de lx oyente.

Considero que la propuesta de Givón podría ser una posi-
ble solución para esta confusión. Desde esta perspectiva, que 
contempla los elementos pragmáticos y cognitivos que están 
en juego en la producción y comprensión del lenguaje en uso, 
se puede hablar de “forma no marcada” y “forma marcada” en 
reemplazo de los conceptos de “forma básica” y “transforma-
ción”, respectivamente. La forma no marcada resultaría más 
fácil de procesar básicamente por dos motivos: tiene un bajo 
grado de presuposicionalidad (aunque no nulo) y es la que 
presenta mayor frecuencia de uso, es decir, la que estamos 
más acostumbradxs a leer y escuchar. En ese sentido, la forma 
no marcada no se justifica ni por una prioridad psicológica 
(no antecede en el pensamiento), ni lógica u ontológica (no es 
la manera más precisa de representar una acción o estado de 
cosas). Volveremos más adelante sobre esta propuesta.

Es importante destacar que no se trata meramente de un 
cambio de nombre o etiqueta. Según vimos hasta acá, los 
conceptos de “forma básica” y “transformación” conllevan 
una serie de imprecisiones teóricas, por un lado, y arrastran 
un conjunto de presupuestos logicistas, por el otro.

La gramática según las propuestas cognitivistas

En los últimos años, algunxs autorxs provenientes del 
Análisis Crítico del Discurso (Hart, 2010, 2014; Chilton, 
2011, 2014; Flax, 2020, 2021) señalaron un vacío dentro de 
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esta corriente teórica. Si bien el Análisis Crítico del Discurso 
plantea el estudio de la tríada discurso, mente y sociedad, con 
excepción de Teun van Dijk, el Análisis Crítico del Discurso 
mainstream (Chilton, 2011) no había profundizado en la di-
mensión cognitiva. El foco estuvo puesto en el aspecto social 
de la construcción de significado y la naturaleza ideológica 
del discurso, dejando sin desarrollar los aspectos vinculados 
con la producción y comprensión a nivel cognitivo.

Considero que el estudio de las elecciones gramaticales 
de lxs hablantes es un punto fundamental del análisis del 
discurso, o debería serlo si no queremos quedarnos en un 
nivel intuitivo o en un comentario sobre los textos. Y acuer-
do con la Lingüística Crítica en que la gramática de una 
lengua siempre es ideológica, puesto que da cuenta de una 
manera de organizar y entender el mundo; también lo son 
las elecciones gramaticales que actualizan lxs hablantes en 
sus enunciados. Por ello, es importante pensar qué noción 
de gramática vamos a utilizar, en particular, teniendo en 
cuenta que sea compatible con los postulados teóricos de la 
Lingüística Crítica y el Análisis Crítico del Discurso sobre la 
relación entre lenguaje, pensamiento y sociedad. Es en este 
sentido que consideramos que las intrusiones de la gramá-
tica generativa dentro del planteo original —pero sostenido 
en el tiempo por algunxs autorxs (ver, por ejemplo, Hodge, 
2016)— han constituido un problema teórico. En cambio, 
propongo que la gramática cognitiva es una gran candida-
ta ya que parte de una postura funcionalista y concibe a la 
gramática como el resultado de rutinas discursivas exitosas, 
razón por la cual sostiene que emerge del lenguaje en uso 
(Hopper, 1988).

Según esta gramática, dos formas sintácticas que parecen 
relacionadas —por ejemplo, la voz pasiva y la voz activa— 
no derivan una de la otra, sino que constituyen dos concep-
tualizaciones diferentes de la realidad. En otras palabras, 
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conforman dos maneras diferentes de percibir y experimen-
tar la realidad y, por lo tanto, dos formas distintas de cons-
truirla en la mente y de significarla en el discurso (Cuenca y 
Hilferty, [1999] 2019). A continuación, vamos a explorar esta 
propuesta, que nos ofrece una mejor respuesta a la relación 
entre pensamiento (conceptualización), realidad y discurso.

Borzi (2012) —siguiendo la línea de Langacker (1987)— ex-
plica que la búsqueda de lx hablante por lograr sus objetivos 
comunicativos lx llevan a preferir el uso de aquellas formas 
y de aquellas combinaciones de formas que le permitan al-
canzar dichos objetivos lo antes posible y de la manera más 
clara. Es preciso destacar que en esta afirmación hay una ge-
neralización: este enfoque reconoce que no siempre la clari-
dad es el objetivo buscado. En algunos usos del lenguaje, por 
ejemplo, se podría elegir la ambigüedad estratégica.

Siguiendo con Borzi, aquellas formas y combinaciones de 
formas que le resultan más útiles a un grupo social en la pro-
secución de sus objetivos comunicativos se gramaticalizan, 
se rutinizan, se convencionalizan y se fijan en la mente de lxs 
hablantes de dicha comunidad constituyendo la gramática 
de la lengua (Borzi, 2012). Por lo tanto, podemos definir a la 
gramática de una lengua como patrones de integración de 
estructuras simbólicas (signos) para formar progresivamente 
expresiones cada vez más elaboradas (Langacker, 1991):

Hay que quedarse tranquilo, hay gramática, pero esa 

gramática emerge del discurso como un sistema de 

rutinas exitosas que se descubre, porque cuantitativa-

mente hay tendencias que prevalecen más que otras. 

Lo que no quiere decir, que no exista ningún caso en 

el que unx o más hablantes (no la mayoría, se entien-

de) dado el contexto explote las posiciones de manera 

diferente. (Borzi: 2012: 121)
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Esta postura conduce a dos conclusiones de suma impor-
tancia para el análisis del discurso. Por un lado, en la gra-
mática no hay reglas fijas inmanentes,4 sino discursos. Lxs 
hablantes, según sus objetivos comunicativos y el contexto, 
utilizan diferentes posibilidades. No obstante, por otro lado, 
sí hay tendencias (reglas) cuantitativamente identificadas y 
sistemáticamente organizadas.

La gramática cognitiva incluye una teoría sobre cómo 
conceptualizan las personas, que permite comprender no 
solo cuestiones de vocabulario y fraseología, sino las cate-
gorías gramaticales y las reglas de combinatoria de una len-
gua (Lakoff, 1987), y que se opone a la visión objetivista que 
subyace a la propuesta de “forma básica” y “transformación”. 
Mientras que, para el objetivismo, la razón humana es abs-
tracta y desencarnada; para la lingüística cognitiva, la razón 
se basa en la experiencia corporal. El objetivismo —recor-
demos las críticas realizadas anteriormente en este traba-
jo— considera que el pensamiento racional consiste en la 
manipulación de símbolos abstractos que obtienen su signi-
ficado a través de su correspondencia con el mundo, cons-
truido objetivamente, es decir, de manera independiente del 
proceso de comprensión de cada persona. En cambio, para la 
lingüística cognitiva, el pensamiento parte del cuerpo, se en-
cuentra encarnado (Lakoff, 1987). Las estructuras utilizadas 
para construir el contenido de nuestro sistema conceptual 
provienen de nuestra experiencia corporal —en particular 
de la percepción, el movimiento corporal y la experiencia 
física y social— y tienen sentido en sus términos. No obs-
tante, además, nuestro pensamiento es imaginativo. Por lo 
tanto, puede crear conceptos abstractos a partir de aquellos 

4 	  La gramática de una lengua se encuentra en constante modificación, razón por la cual la lingüís-
tica cognitiva considera artificial la distinción entre sincronía y diacronía.
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anclados en la experiencia corporal a través de mecanismos 
como la metáfora y la metonimia.5

De esta postura se deriva otra consecuencia fundamental. 
El significado es el resultado de experiencias individuales y 
sociales.6 Las conceptualizaciones no son idénticas en todxs 
lxs miembrxs de una comunidad porque las experiencias de 
dichxs miembrxs no son idénticas. Según esta concepción, el 
significado se va construyendo y se sigue construyendo cons-
tantemente en cada nueva experiencia social e individual. En 
este sentido, las propuestas cognitivas sostienen un relativis-
mo cognitivo y lingüístico (Lakoff, 1987; Whorf, 1956). Los 
sistemas conceptuales de las personas, que organizan toda su 
experiencia para poder conceptualizar, producir y compren-
der discursos, varían de cultura a cultura y, aunque probable-
mente en menor medida, de persona a persona. Es por esto 
que no podemos sostener que existe una manera más trans-
parente y correcta que otra para representar la realidad. La 
pregunta siempre tiene que ser: ¿desde qué punto de vista?

Cómo producimos discursos

Entonces, a partir de la propuesta de la Lingüística cog-
nitiva estamos en condiciones de retomar una cuestión que 
aún no ha sido respondida: cómo se puede explicar la rela-
ción entre dos formas sintácticas —podría ser una cláusula 
con verbo conjugado y una nominalización— sin recurrir 
a nociones como transformación, distorsión, ocultamien-
to, etcétera. Para ello, vamos a retomar la descripción que 
realiza van Dijk (2008) sobre cómo las personas producen 

5 	  Para una definición de estos conceptos ver Lakoff (1987) y Hart (2010).
6 	  Quizás, para ser más exactxs, podemos pensar que toda experiencia tiene una faceta individual y 

otra social.
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su discurso. La exposición de van Dijk deja en claro por qué 
no podemos considerar que las llamadas “transformaciones” 
tengan algún tipo de existencia psicológica. El autor grafica 
su explicación a través de un ejemplo, que resulta muy elo-
cuente porque parte del proceso a través del cual una perio-
dista escribe una noticia. Lo interesante del ejemplo es que 
el discurso periodístico ha sido un lugar privilegiado para el 
análisis del discurso y, de hecho, ha sido seleccionado en rei-
teradas ocasiones por lxs autorxs de la Lingüística Crítica y el 
Análisis Crítico del Discurso a la hora de hablar de distorsión 
y manipulación (Martínez Romagosa y Flax, 2020). En este 
apartado vamos a seguir la explicación de van Dijk y ampliar 
su ejemplo.

Van Dijk afirma que, cuando una periodista comienza a 
escribir una noticia, primero construye una representación 
mental de la situación comunicativa en la que se encuentra. 
Esto incluye una representación de ella, de su rol como pe-
riodista y empleada de un determinado periódico, referen-
cias espaciotemporales, objetivos de su tarea, características 
del género discursivo, características de sus interlocutores, 
etcétera. Esta representación mental se denomina, en térmi-
nos de la lingüística cognitiva, “modelo mental”. Los modelos 
siempre suponen una interpretación personal sobre actores, 
relaciones y prácticas sociales. A su vez, son selectivos, es de-
cir, no contienen todos los elementos de la “realidad”. El mo-
delo —de carácter pragmático— del contexto de situación 
permanecerá activo durante todo el proceso de producción 
del enunciado —en nuestro ejemplo, de redacción de una 
noticia— y controla dicha producción para que el enunciado 
sea apropiado para la situación en cuestión.

En segundo lugar, la periodista necesita información so-
bre el tema que tiene que escribir. Ampliando el ejemplo 
de van Dijk, vamos a suponer que la noticia debe versar so-
bre el debate en el Congreso de la Nación Argentina sobre 
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la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo. El conoci-
miento sobre este tema se encuentra también en la mente 
de la periodista en forma de modelos, en esta ocasión de 
naturaleza semántica, que también suponen experiencias y 
conocimientos sobre el mundo desde una perspectiva parti-
cular. Los modelos se encuentran estructurados por marcos 
(Fillmore, 1982; van Dijk, 1980) (que contienen información 
de tipo enciclopédico sobre un tema), metáforas, metoni-
mias y esquemas de imagen.7 Para escribir la noticia sobre la 
discusión en el Congreso de la Nación Argentina, la periodis-
ta debe tener una representación mental sobre qué es el po-
der legislativo, qué funciones tiene, qué es una ley, quiénes 
pueden discutir en el Congreso de un país, qué es el aborto, 
cómo se realiza, por qué constituye (en el momento del de-
bate) un delito, quiénes lo consideran un pecado, quiénes lo 
consideran un derecho.

Los dos tipos de modelos que mencionamos hasta ahora 
(pragmáticos y semánticos) están basados en conocimiento 
social general, pero siempre incluyen una perspectiva ideo-
lógica, que dependerá de las experiencias y grupos sociales 
de los que forme parte, en el presente ejemplo, la periodista.

Cuando una periodista escribe una noticia o un artículo, 
es probable que cuente con mucha más información en su 
mente de la que vuelca en su texto. Sobre todo, puede decidir 
no incluir información que supone ya compartida con sus 
lectorxs, por ejemplo, que el edificio donde discuten lxs le-
gisladores queda en la Ciudad de Buenos Aires, que lxs legis-
ladores fueron elegidxs a través del voto de todas las personas 
mayores de 18 años con nacionalidad argentina (y algunas 
mayores de 16 que decidieron ejercer su opción de ir a votar). 
Es decir que todo enunciado supone siempre selección de 

7 	  Para una explicación de estas cuatro formas de estructuración de los modelos mentales ver: 
Lakoff (1987), Cuenca y Hilferty ([1999] 2019), Hart (2010, 2014).
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algunas representaciones de entre todas aquellas que se en-
cuentran dentro de los modelos mentales de quien produce 
dicho enunciado. Es el modelo contextual el que le informa a 
la periodista lo que (desde su punto de vista) puede dejar im-
plícito o presupuesto. A partir de este modelo contextual, no 
solo selecciona contenido (de los modelos semánticos), sino 
que también selecciona cómo debe o puede ser expresado 
para adaptarse mejor a la situación comunicativa, por ejem-
plo, en términos de género discursivo o de las características 
de sus interlocutorxs. En este sentido, la periodista también 
puede evaluar si es necesario aclarar que el sector “celeste” 
está contra el derecho al aborto y se encuentra asociado con 
la Iglesia católica y grupos evangelistas, mientras que el sec-
tor “verde” defiende el derecho de las mujeres a interrumpir 
un embarazo. Es decir, tendrá que evaluar si esta informa-
ción es relevante para la noticia que está redactando y si es o 
no es fácilmente recuperable para sus lectorxs.

Por supuesto, la postura ideológica de la periodista tam-
bién va a condicionar qué expresa y cómo lo hace. Si decide 
aclarar qué representa el color celeste puede incluir diferen-
tes opciones como “provida”, “derechos del niño por nacer”, 
“antiaborto”, “antiderechos”, “un grupo reaccionario que in-
troduce —metafóricamente, por supuesto— sus rosarios en 
nuestros úteros”, etcétera. No obstante, esto no significa un 
acto deliberado de manipulación y, menos, distorsión de una 
realidad que podría haber sido expresada de manera más 
adecuada. En todo caso, habría que preguntarse adecuada 
para qué y para quién. Tanto las personas que están a favor 
de la legalización del aborto como aquellas que están en con-
tra pueden estar convencidas —el “pueden” es solo para no 
dejar afuera, por supuesto, la existencia de posturas cínicas— 
de que ellas —y no el grupo opositor— son quienes realmen-
te defienden la vida y no están intentando engañar a nadie 
cuando se presentan de esa manera en su discurso.
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Los modelos mentales que representan eventos no tienen 
una estructura gramatical, sino que conforman unidades de 
conocimiento (por ejemplo, en forma de redes), que repre-
sentan personas en diferentes roles, en determinadas situa-
ciones. Por ejemplo, mi modelo mental de un restaurante 
incluye un lugar más o menos amplio, parcialmente ilumi-
nado, con una persona en la puerta que recibe a lxs clientxs, 
les indica donde pueden sentarse, incluye mesas con man-
teles, sillas, mozxs con bandejas, cartas no digitales, etcétera. 
Mi modelo mental de un restaurante también incluye como 
información que lxs clientxs tienen que elegir qué quieren 
comer y decírselo a lx mozx, esperar un cierto lapso de tiem-
po, llamarlx si quieren pagar la comida, etcétera. El marco 
de un restaurante puede relacionarse con otros marcos con-
ceptuales. Por ejemplo, puedo asociar restaurante con paseo, 
cena de negocios, cierto tipo de comida o de ropa, etcétera. 
Los modelos mentales incluyen relaciones entre los eventos. 
Por ejemplo, una relación entre hacerle una señal a lx mozx y 
que traiga la cuenta. También incluyen opiniones y emocio-
nes sobre los eventos.

Todo lo dicho en el párrafo anterior corre también para una 
periodista que, siguiendo con nuestro ejemplo, está cubrien-
do el debate por la legalización del aborto en el Congreso de 
la Nación Argentina. Sus modelos mentales —que siempre 
se construyen desde un punto de vista e incluyen opiniones 
compartidas con algún grupo de personas y no con otros— 
incluirán información sobre qué es un aborto, quién lo prác-
tica, quién puede necesitar que le realicen un aborto, en qué 
tipo de lugar debería hacerse dicha práctica, opiniones sobre 
qué es vida, qué es un feto; sus valoraciones sobre si un feto 
es vida humana o no, cuáles son los derechos de las muje-
res y cuáles son los derechos de los fetos, etcétera. Todo esto 
condicionará su versión de los hechos que está cubriendo, 
hechos que se encuentran subjetivamente representados en 
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su modelo mental, e influirá en la manera en qué escribe su 
texto. Incluso, es posible que su modelo semántico (todas sus 
creencias referidas al tema “aborto”) la haga considerar que 
el aborto debe ser legal, pero su modelo pragmático (que in-
cluye conocer a sus jefes, la línea editorial del diario y sus 
lectores ideales) le haga escribir un texto que se pueda in-
terpretar como condenatorio de las posturas a favor de su 
legalización.

Muchas de las elecciones que realizamos para producir un 
enunciado, en particular, en situaciones de la vida cotidia-
na, son automáticas e inconscientes en el sentido de que no 
nos ponemos a elegir palabra por palabra. No obstante, en 
situaciones de mayor control —como en nuestro ejemplo de 
escritura de un artículo para un diario— lx hablante puede 
planificar lo que va a decir para enfatizar o mitigar algunos 
aspectos del tema del que va a hablar, por ejemplo, seleccio-
nando un título u otro, manejando la estructura de tópico-
comento, cambiando el foco de una proposición, eligiendo 
realizar ciertas implicaturas, dando más o menos detalles so-
bre determinadas acciones, utilizando términos más o me-
nos generales, etcétera.

Retomemos la cuestión de la relación entre dos formas 
sintácticas, confusamente denominado “transformación” 
por la Lingüística Crítica. En general, cuando unx hablante 
elige la voz activa, la voz pasiva, una aseveración, una nega-
ción o una nominalización, lo hace de manera automática —
inconsciente— en fracciones de segundo teniendo en cuenta 
su proceso de conceptualización. Es decir, que la manera en 
que conceptualiza la realidad no tiene como objetivo distor-
sionar o engañar, sino que refleja su propia visión del mundo 
en ese momento. Cuando hay un trabajo consciente sobre la 
producción de un enunciado, es posible prestar atención a la 
elección de cada palabra, de cada estructura sintáctica. Ahora 
bien, esto no quiere decir que un verbo es transformado en 
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un sustantivo o una voz activa es transformada en una voz 
pasiva. Por el contrario, significa que de todas las opciones 
que tenemos disponibles en nuestro léxico y en nuestra gra-
mática, seleccionamos directamente una como la manera 
más corta, sencilla o adecuada de describir una práctica social 
según nuestro conocimiento del mundo y según el modelo 
de la situación comunicativa (el modelo pragmático) que esx 
hablante tiene activo durante la producción del texto.

Una alternativa al concepto de transformación

Ahora bien, sin considerar una preexistencia temporal en 
la mente de lxs hablantes ni una relación de posible transpa-
rencia en nuestro acceso a la realidad y su puesta en discurso, 
¿es posible sostener —como lo hacen la Lingüística Crítica 
y el Análisis Crítico del Discurso-— que algunos discursos 
buscan oscurecer aspectos de las prácticas sociales cuando 
las representan?

Consideramos que existe una manera de justificar esto 
sin caer en el mito objetivista. La lingüística cognitiva nos 
da las herramientas. Como dijimos, podemos generalizar 
que lxs hablantes van a seleccionar las rutinas más exitosas 
para lograr su objetivo comunicativo. Pero por supuesto, 
el objetivo no siempre es hacerse entender. Por ejemplo, 
unx hablante puede querer ser ambigüx para evitar proble-
mas de pareja, un manual escolar puede querer construir 
una determinada actitud o sentimiento patriótico antes 
que transmitir información de la manera más fidedigna so-
bre ciertos acontecimientos históricos según su propio y 
leal saber. De cualquier forma, no perdamos de vista que 
siempre estamos hablando de perspectivas subjetivas y, en 
muchas situaciones, estos efectos no son intencionados, no 
hay una planificación, sino que se trata de habla espontánea 
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con un alto grado de automatización o de las creencias que 
unx hablante toma como ciertas. Y aun cuando hay plani-
ficación, querer dejar afuera ciertos elementos propios de 
una actividad, ser confusx con respecto a determinadas ac-
ciones de determinadxs actorxs sociales, etcétera, siempre 
va a ser en relación con el modelo mental de lxs hablantes, 
no con respecto a una realidad que se puede conocer sin 
mediación del lenguaje.

Siguiendo a Givón (1979) y Borzi (2012), podemos postu-
lar que existen algunas estructuras que son más fáciles de 
procesar por razones que no refieren ni a su proximidad con 
una supuesta estructura profunda (lógica), ni porque refle-
jan de manera más transparente la realidad, sino porque son 
las que presentan mayor frecuencia de uso. En este sentido, 
lx hablante puede elegir estratégicamente alejarse de dichas 
estructuras.

Como mencionamos en un apartado anterior, conside-
ramos que el modelo de Givón (1979) podría brindarnos 
una alternativa a los conceptos de “forma básica” y “trans-
formación”, que resolvería las implicancias problemáticas 
de dichos conceptos. Para Givón, existe una estructura sin-
táctica más fácil de procesar porque presenta las siguientes 
características:

1) 	 Menor presuposicionalidad, lo que supondría, entre 
otras cosas, una completa explicitud de los argumen-
tos requeridos por el verbo.

2) 	 Mayor frecuencia de uso.
3) 	 Mayor libertad sintáctica, sobre todo menores restric-

ciones a la hora de actuar como oración subordinada.
4) 	 Es la primera que aprenden lxs niñxs.

Teniendo en cuentas estas características, la forma no 
marcada sería, entonces, la estructura sintáctica declarativa, 
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afirmativa, en voz activa y con sujeto definido.8 La elección 
del sujeto definido —que supone un mayor grado de pre-
suposicionalidad que el sujeto indefinido— muestra que los 
cuatro parámetros postulados por Givón deben ser tomados 
de forma conjunta. Es decir, la menor presuposicionalidad 
absoluta (pensándolo como estructura sintáctica “abstracta”, 
fuera de cualquier contexto concreto de uso) sería una cláu-
sula con sujeto indefinido: una cláusula que no presupone 
ninguna anterior, ni el conocimiento del sujeto gramatical 
por parte de la persona que debe interpretar esa estructura. 
Sin embargo, una de las características del lenguaje en uso es 
la continuidad tópica (Givón, 1979, 2007; van Dijk, 1980), es 
decir, seguir hablando del mismo tema, agregando parcelas 
de información nueva. A partir de esta idea de continuidad 
tópica, podemos observar que las formas indefinidas en el 
sujeto de la cláusula van a tener una frecuencia de uso muy 
baja (incluso se podría reducir a la primera cláusula de un 
texto o de una interacción).

De esta forma, la definición de forma no marcada presenta 
una mayor facilidad de comprensión que la que ciertas es-
tructuras tendrían para lx oyente o lectorx porque son las 
más habituales y porque además explicitan la información 
necesaria para su fácil decodificación, pero siempre enten-
diendo esto de manera contextual. Es decir, no se puede 
decir que una voz pasiva con agente elidido es más difí-
cil de procesar/entender si el agente apareció en la cláusu-
la anterior o forma parte del conocimiento del mundo que 
se supone obvio y activo en la mente de lx oyente. No hay 
evidencia que permita afirmar que “lxs legisladorxs aproba-
ron la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo” es más 

8 	  Es importante tener en cuenta que para el español es probable que la oración con mayor fre-
cuencia de uso sea la que posee solo sujeto desinencial y, por lo tanto, tiene un mayor grado de 
presuposicionalidad. No obstante, Givón (2017) demuestra que la distancia referencial suele ser 
baja y, por lo tanto, no genera dificultad en su comprensión.
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fácil de entender que “la Ley de Interrupción Voluntaria del 
Embarazo fue aprobada en el Congreso”.9

Podemos avanzar y considerar que la forma no marcada 
de Givón es lo que otrxs autorxs dentro la Lingüística cogni-
tiva denominan “prototipo” (Lakoff, 1987, 2002; Borzi, 2012). 
Volvamos por un momento al concepto de modelo mental. 
En nuestra mente no guardamos el recuerdo de todxs lxs be-
bés, todxs lxs perrxs, todos los árboles, todos los sándwiches 
que vimos en nuestra vida. Por el contrario, almacenamos 
representaciones sobre el mundo en forma de prototipos.

Las categorías de nuestro sistema conceptual pueden o no 
ser graduables. Así “alto”, “bajo”, “caro” son cualidades gra-
duables. En cambio, perro o sándwich, no. Alguien es o no 
unx perrx. Algo es o no sándwich. Este tipo de categorías se 
denominan “radiales”. Las categorías radiales no son defini-
bles en términos de una lista de propiedades que comparten 
todxs lxs miembrxs de la categoría, sino que son caracte-
rizadas por variaciones con respecto a un modelo central 
(Lakoff, 1987, 2002; Rosch, 1978, 1983). Un prototipo es unx 
miembrx central de una categoría radial que la representa 
como un todo. El efecto de prototipicidad permite que cate-
gorías que no son graduables tengan efectos de graduación, 
es decir, el prototipo se presentaría como un mejor ejemplo 
de esa categoría, mientras que otros se constituirían como 
casos marginales. Por ejemplo, existen mejores ejemplos de 
aves: tienen determinado tamaño, vuelan, se paran en un 

9 	  En el mismo sentido, no se puede sostener que la forma no marcada (forma básica en términos 
de la Lingüística Crítica) sea menos ideológica (o más transparente) porque representa de manera 
clara y fácil de comprender las relaciones de causalidad y las responsabilidades de lxs participan-
tes. Siempre va a constituir una representación/conceptualización de la realidad realizada por 
una persona con una posición dentro de la sociedad y con intereses sociales. Por ejemplo, una 
oración como “el capitalista genera riqueza” es una oración no transformada según la Lingüística 
Crítica y muchas personas podrían considerar que esconde el auténtico proceso de producción de 
riqueza en la sociedad capitalista y a sus actores sociales.
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arbolito y cantan. Un canario podría ser un prototipo de ave 
(lo primero que se nos viene a la cabeza cuando escuchamos 
la palabra “ave”), mientras que un pingüino sería un caso 
marginal. El prototipo tiene que ver con lo que es más usual 
en una cultura y, por lo tanto, con lo que se nos activa prime-
ro en la cabeza cuando pensamos, en nuestro ejemplo, en un 
ave. Los motivos para que un elemento de una categoría se 
convierta en el prototipo son culturales y no tienen que ver 
con cualidades intrínsecas del prototipo ni con alguna rela-
ción con la realidad.

Entonces podemos decir que la cláusula declarativa, afir-
mativa, en voz activa, con sujeto definido (o para el español, 
con sujeto desinencial) es el prototipo de cláusula porque es 
aquella que tenemos más activa en nuestra mente como con-
secuencia de nuestras experiencias constantes como hablan-
tes y oyentes. Por ejemplo, es la que más se utiliza en algunos 
textos con mucha circulación, como las narraciones orales 
o escritas, o son las primeras que nos enseñan en la escue-
la cuando aprendemos a escribir. Si a esto le sumamos que 
posee un nivel bajo de presuposicionalidad (solo debemos 
comprender a quién refiere el sujeto) podemos considerar 
que es una oración fácil de procesar por lxs oyentes.

En este sentido, podemos considerar que a medida que 
nos alejemos del prototipo y aumente el grado de presu-
posicionalidad (que siempre tiene que ser definido según 
el contexto discursivo y no discursivo) una cláusula puede 
ser más difícil de procesar y puede constituir un recurso —
de entre varios posibles— que despliega unx hablante para 
ser ambigux, confusx, evitar temas polémicos, representar 
ciertos hechos de acuerdo a su posición ideológica.10 En este 

10 	  Al mismo tiempo, es muy difícil (o imposible) determinar la intención de unx hablante y a lo más 
que podemos aspirar es a aventurar algunas hipótesis. Por ejemplo, una sintaxis compleja puede 
indicar intención de confundir o que un tema es problemático de abordar. En un trabajo ante-
rior (Flax, 2017) propusimos que la complejidad sintáctica presente en algunos fragmentos de la 
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sentido, puede constituir un buen comienzo para el análi-
sis buscar esos momentos en que el discurso se aleja de las 
construcciones prototípicas y aumenta su presuposicionali-
dad (Raiter, 1999).

Algunas reflexiones para finalizar

Aunque a esta altura parezca una obviedad, vale recordar 
que el análisis en cláusulas —típico de la Lingüística Crítica 
y de algunxs analistas críticxs del discurso— no debería ser 
realizado sin considerar el contexto. Tampoco sirve un aná-
lisis mecánico que muestre que algunos verbos tienen o no 
agentes explícitos.11 En muchos casos, las llamadas elisiones 
de participantes, datos temporales, etcétera, se encuentran 
en el contexto próximo y pueden ser fácilmente recuperadas 
por lxs lectorxs u oyentes. En otros casos, es el conocimiento 
básico del mundo el que permite reponer información. Por 
supuesto, aquí es donde la ideología juega un papel funda-
mental, puesto que lo que es obvio para una persona (y, por 
lo tanto, fácilmente recuperable) puede no serlo para otra. 
También se puede planificar la ambigüedad o dificultad de 
una frase, o jugar con los diferentes efectos de sentido que 
ciertas estructuras sintácticas pueden generar. Por ejemplo, 
si tenemos el titular “diez muertos en una protesta”, algunas 
personas repondrán la información que falta asumiendo 

sección “Nuestra historia” de la página web de la Juventud Peronista tenía que ver con los límites 
de lo decible para dicha agrupación política y no con un intento de distorsionar acontecimientos 
históricos. En última instancia, lo relevante para el análisis del discurso son los efectos de sentido 
que ciertas estructuras habilitan y no cuál fue el motivo por el cual unx hablante eligió dichas 
estructuras.

11 	  Sin mencionar los problemas que ha traído para lxs investigadorxs de otras lenguas haber tras-
plantado acríticamente las descripciones realizadas para la lengua inglesa. Por ejemplo, en espa-
ñol es más frecuente elidir el sujeto que explicitarlo.
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que la policía es la responsable de dichas muertes, mien-
tras que otras personas podrían interpretar que fueron lxs 
manifestantes.

Por ello, consideramos que es necesario incorporar los 
aportes de la lingüística cognitiva a los estudios del discur-
so para lograr una mejor comprensión de los procesos de 
producción y comprensión del lenguaje en uso, así como 
también mejorar el entendimiento con respecto a la uti-
lización de determinadas estructuras sintácticas y su rela-
ción con otras estructuras sintácticas que podrían haber 
sido seleccionadas por lxs hablantes, pero no lo fueron. La 
lingüística cognitiva permite pensar que efectivamente la 
complejidad sintáctica es un buen lugar para analizar ideo-
logía (Raiter, 1999), en algunos casos muestra la aparición 
de tópicos problemáticos dentro de un discurso o de los 
límites de lo decible (Flax, 2017), pero brinda una explica-
ción para esta decisión teórico-metodológica que a veces 
se ha empleado de una manera más intuitiva. Por último, 
la incorporación de las posturas cognitivas habilita la ex-
plicación para ciertos fenómenos gramaticales —como las 
nominalizaciones o elisiones— desde una postura cohe-
rente con el análisis del discurso y nos aleja de los riesgos 
del mito objetivista.

Referencias bibliográficas

Billig, M. (2008). The language of critical discourse analysis: the case of nominaliza-
tion. Discourse & Society, vol. 19, núm. 6, pp. 783-800.

Borzi, C. (2012). Gramática cognitiva-prototípica: conceptualización y análisis del no-
minal. Fundamentos en Humanidades, vol. 13, núm. 1, pp. 99-126.

Carnap, R. ([1930-1] 1986a). La antigua y la nueva lógica. Ayer, A. J. (comp.), El positi-
vismo lógico, pp. 139-152. Fondo de Cultura Económica.



Rocío Flax304

Carnap, R. ([1932] 1986b). La superación de la metafísica mediante el análisis lógico 
del lenguaje. Ayer, A. J. (comp.), El positivismo lógico, pp. 66-87. Fondo de Cultura 
Económica.

Chilton, P. (2011). Still something missing in CDA. Discourse Studies, vol. 13, núm. 6, 
pp. 769-781.

Chilton, P. (2014). Language, Space and Mind: The Conceptual Geometry of Linguistic 
Meaning. Cambridge University.

Chomsky, N. (1957). Syntactic Structures. Mouton.

Chomsky, N. (1965). Aspects of The Theory of Syntax. MIT.

Comte, A. ([1830] 2004). Curso de filosofía positiva. Del Libertador.

Cuenca, M. J. y Hilferty, J. ([1999] 2019). Introducción a la lingüística cognitiva. Ariel.

Eagleton, T. (1991). Ideology: An Introduction. Verso.

Fairclough, N. (1992). Discourse and Social Change. Polity.

Fairclough, N. (2003a). El análisis crítico del discurso como método para la investiga-
ción en ciencias sociales. Wodak, R. y Meyer, M. (eds.), Métodos de Análisis Crítico 
del Discurso. Gedisa.

Fairclough, N. (2003b). Analysing Discourse. Textual Analysis for Social Research. 
Routledge.

Fairclough, N. (2005). Critical discourse analysis. Marges linguistiques, vol. 9, pp. 
76-94.

Fairclough, N. (2008). The language of critical discourse analysis: reply to Michael 
Billig. Discourse & Society, vol. 19, núm. 6, pp. 811-819.

Fairclough, N. (2014). Language and Power. Routledge.

Fillmore, C. (1982). Frame Semantics. Linguistic Society of Korea (ed.), Linguistics in 
the Morning Calm, pp. 111-137. Hanshin.

Flax, R. (2019). Una evaluación crítica de la utilización del concepto de “transforma-
ción” por parte de la Lingüística Crítica. Discurso & Sociedad, vol. 13, núm. 2.



Algunas reflexiones teórico-epistemológicas sobre... 305

Flax, R. (2020). El discurso del ex presidente argentino Mauricio Macri con respecto a 
les migrantes: lo dicho y lo silenciado. Signo y Seña, vol. 37, pp. 18-36.

Flax, R. (2021). La conceptualización de les migrantes en el discurso político argenti-
no del siglo XXI. Revista da Abralin, vol. 20, núm. 3.

Flax. R. (2017). Construcciones discursivas de la identidad política. El caso de La 
Cámpora. (Tesis doctoral). Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos 
Aires.

Foucault, M. ([1978] 1995). La verdad y las formas jurídicas. Gedisa.

Fowler, R., Hodge, B., Kress, G. y Trew, T. ([1979] 1983). Lenguaje y control. Fondo de 
Cultura Económica.

Fuchs, C. (1994). Paraphrase et énonciation. Ophryz.

Givón, T. (1979). On Understanding Grammar. Academic.

Givón, T. (2017). On Understanding Grammar. Revised Edition. Benjamins.

Halliday, M. A. K. (2003). On language and linguistics. (Collected works). Continuum.

Halliday, M. A. K. y Martin, J. R. (1993). Writing science: Literacy and discursive power. 
Falmer.

Harris, Z. (1963). Discourse Analysis Reprints. Mouton.

Hart, C. (2010). Critical Discourse Analysis and Cognitive Science New Perspectives on 
Immigration Discourse. Palgrave Macmillan.

Hart, C. (2014). Discourse, Grammar and Ideology. Bloomsbury.

Hodge, R. (2016). Social Semiotics for a Complex World: Analysing Language and Social 
Meaning. Polity.

Hodge, R. y Kress, G. (1993). Language as Ideology. Routledge & Kegan.

Hopper, P. (1988). Emergent Grammar and the A Priori Grammar Postulate. Tannen, 
D. (ed.), Linguistics in Context: Connective Observation and Understanding, pp. 
117-134. Ablex.

Laclau, E. (2002). Misticismo, retórica y política. Fondo de Cultura Económica.



Rocío Flax306

Laclau, E. y Mouffe, C. (1987). Hegemonía y estrategia socialista. Hacia una radicaliza-
ción de la democracia. Siglo Veintiuno.

Lakoff, G. (1987). Women, Fire and Dangerous Things. University of Chicago.

Lakoff, G. (2002). Moral Politics. How Liberals and Conservatives Think. University of 
Chicago.

Lakoff, G. y Johnson, M. (2003). Metaphors we live by. University of Chicago.

Langacker, R. (1987). Foundations of cognitive grammar: Theoretical prerequisites. 
Stanford University.

Langacker, R. (1991). Foundations of Cognitive grammar. Descriptive application. 
Stanford University.

Martínez Romagosa, M. y Flax, R. (2020). Desalienar el ACD: Una revisión de la no-
ción de ideología para devolver la crítica marxista al Análisis Crítico del Discurso. 
Pensamiento al Margen, vol. 12, pp. 54-66.

Maynard, S. K. (1999). On Rhetorical Ricochet: Expressivity of Nominalization and the 
in Japanese Discourse. Discourse Studies, vol. 1, núm. 1, pp. 57-81.

Raiter, A. (1999). Mensaje, presuposición e ideología. Raiter, A., Zu1lo, J., Pérez, S., 
Unamuno, V., Labonia, D., Muñoz, I. (comps.), Discurso y ciencia social, pp. 39-50. 
Eudeba.

Rosch, E. (1978). Principles of Categorization. Rosch, E., Lloyd, B. B. (eds.), Cognition 
and Categorization, pp. 27-48. Erlbaum.

Rosch, E. (1983). Prototype Classification and Logical Classification: The Two Systems. 
Kofsky Scholnick, E. (ed.), New Trends in Cognitive Representation: Challenges to 
Piaget‘s Theory, pp. 73-86. Erlbaum.

Trew, T. ([1979] 1983). Teoría e ideología en acción. Fowler, R., Hodge, B., Kress, G. 
y Trew, T. (1979), Lenguaje y control, pp.127-158. Fondo de Cultura Económica.

Van Dijk, T. (1980). Texto y contexto. Semántica y pragmática del discurso. Cátedra.

Van Dijk, T. (2006). Discourse and manipulation. Discourse & Society, vol. 17, núm. 3.

Van Dijk, T. (2008). Critical discourse analysis and nominalization: problem or pseudo-
problem? Discourse & Society, vol. 19, núm. 6.



Algunas reflexiones teórico-epistemológicas sobre... 307

Van Leeuwen, T. (2008). Discourse and Practice: New Tools for Critical Discourse 
Analysis. Oxford University.

Verón, E. ([1987] 2011). La semiosis social. Fragmentos de una teoría de la discursivi-
dad. Gedisa.

Volóshinov, V. (2009). El marxismo y la filosofía del lenguaje. Godot.

Whorf, B. L. (1956). Language, Thought and Reality. MIT.





309

Especificaciones técnicas del equipo

1. Flax, Rocío

Es Licenciada y Profesora en Letras por la Universidad de Buenos Aires y Doctora 

en Lingüística por la misma universidad. En su tesis de doctorado analizó la cons-

trucción identitaria de les jóvenes militantes kirchneristas. En la actualidad, trabaja 

como investigadora del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 

(Conicet) y estudia las representaciones sociales sobre migrantes en el discurso po-

lítico, legislativo y educativo. Contacto: rocioflax@educ.ar

2. Hellín, Lucía

Es Licenciada y Profesora en Letras en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Se 

desempeña como Ayudante de Primera en las materias Sociolingüística y Análisis de 

los Lenguajes de los Medios Masivos de Comunicación “A” de la carrera de Letras de 

mailto:rocioflax@educ.ar


﻿310

la Universidad de Buenos Aires, desde 2010 y 2011 respectivamente. Actualmente 

investiga, desde el análisis del discurso, las representaciones sociales construidas en 

la prensa anarquista. Asimismo, ha investigado la construcción de representaciones 

en imágenes fijas y en movimiento y mediante metáforas. Contacto: lchellin@uba.ar

3. Hernández, Gabriel

Es Licenciado y Profesor en Ciencias Antropológicas por la Universidad de Buenos 

Aires y Becario Doctoral de la misma universidad. En su tesis de doctorado está 

investigando los usos y funciones de fórmulas de tratamiento descorteses y anti-

corteses entre jóvenes de escuelas de la provincia de Buenos Aires. Contacto: ga-

brielhernandez.uba@gmail.com

4. Martínez Romagosa, Maite

Es Licenciada y Profesora en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Es becaria 

doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet) 

y se desarrolla como investigadora en formación en el Instituto de Lingüística de 

la Universidad de Buenos Aires. En su tesis doctoral está investigando las repre-

sentaciones sociales de las tecnologías digitales en discursos institucionales, po-

líticos y mediáticos sobre el Programa Conectar Igualdad (2010-2015). Contacto: 

maite.m.romagosa@gmail.com

5. Nudelman, Martina

Es Licenciada y Profesora en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Desde 2018, 

su investigación está enfocada en el discurso político en las redes sociales. En par-

ticular, estudia la cuenta oficial de Instagram del ex presidente argentino Mauricio 

Macri y las estrategias discursivas utilizadas para construirse como enunciador en 

sus publicaciones. Contacto: marti.nudelman@gmail.com

mailto:lchellin@uba.ar
mailto:gabrielhernandez.uba@gmail.com
mailto:gabrielhernandez.uba@gmail.com
mailto:maite.m.romagosa@gmail.com
mailto:marti.nudelman@gmail.com


Especificaciones técnicas del equipo... 311

6. Raiter, Alejandro

Es Licenciado y Profesor Consulto en Letras por la Universidad de Buenos Aires y 

Doctor en Lingüística por la misma universidad. Ha publicado numerosos libros y 

artículos en revistas especializadas. Investiga la producción y transformación de re-

presentaciones sociales y su relación con el uso del lenguaje y el sentido común. 

Contacto: raiter.a@gmail.com

7. Testoni, Federico

Es Licenciado y Profesor en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Está finali-

zando su investigación de doctorado sobre el rol de las representaciones del trabajo 

en estrategias discursivas que configuran identidades (o imágenes sociolaborales). 

También, como parte de un equipo transdisciplinario de diferentes universidades, 

investiga cómo se configuran las agendas de investigación globales y regionales y 

qué actores influyen en su definición. Contacto: testonife@gmail.com

8. Venturini, Alana Vanina

Es Licenciada y Profesora en Letras por la Universidad de Buenos Aires y Becaria 

Doctoral de la misma universidad. En su tesis de doctorado está investigando a través 

de qué estrategias discursivas se configura el vínculo entre educación y trabajo en los 

discursos sobre reformas y cambios educativos en la Argentina (período 2015-2019); en 

particular, en los referidos a la escuela media. Contacto: alanaventurini93@gmail.com

9. Zukerfeld, Gilda

Es Licenciada y Profesora en Letras por la Universidad de Buenos Aires y Doctora en 

Lingüística por la misma universidad. En su tesis de doctorado analizó las represen-

taciones sociales del espacio público en el discurso institucional del Gobierno de la 

Ciudad de Buenos Aires (2007-2016). Contacto: gilda.zukerfeld@gmail.com

mailto:Raiter.a@gmail.com
mailto:testonife@gmail.com
mailto:alanaventurini93@gmail.com
mailto:gilda.zukerfeld@gmail.com


﻿312

10. Zullo, Julia

Es Doctora en Lingüística por la Universidad de Buenos Aires, donde también se 

graduó como Licenciada y Profesora. Dicta dos materias de la carrera de Letras de 

la Universidad de Buenos Aires: Sociolingüística y Análisis de los Lenguajes de los 

Medios. Es investigadora del Instituto de Lingüística, donde dirige proyectos indi-

viduales y colectivos. En la actualidad, investiga las prácticas discursivas vinculadas 

con las prácticas políticas y educativas. Contacto: juliazullo@gmail.com

ATENCIÓN

Este libro no hubiera sido posible sin la valiosa colaboración en la discusión, comen-

tarios y revisión de Daniela Iannini, Lucía Couso, Lucía Polanco y Agustina D’Andrea, 

todas integrantes del CALU.

mailto:juliazullo%40gmail.com?subject=







	Heteróclito y multiforme
	Manual de instrucciones (o esto no es un prefacio)
	Sección A
	Convencer y persuadir
	 Capítulo 1 
	Análisis del discurso multimodal de la meritocracia y una propuesta para analizar imagen en movimiento
	Lucía Hellín
	 Capítulo 2 
	La política en disputa. El debate por la Ley IVE en Argentina
	Maite Martínez Romagosa, Gilda Zukerfeld
	 Capítulo 3 
	Análisis de la campaña presidencial 2019 en el Instagram de Mauricio Macri desde una perspectiva multimodal
	Martina Nudelman
	Sección B
	Tensiones al interior de la política
	 Capítulo 4 
	Zamba y la construcción 
del pasado reciente
	Julia Zullo
	 Capítulo 5 
	Habilidades, competencias y capacidades para el cambio. Análisis de discursos de Cambiemos sobre reformas educativas en la escuela media
	Alana Vanina Venturini
	 Capítulo 6 
	El mobiliario urbano como discurso: propuesta de análisis multimodal de objetos en tres dimensiones
	Gilda Zukerfeld
	 Capítulo 7 
	La culpa no es del castor ni del gorila
	Acerca de la (no) neutralidad de la educación
	Alejandro Raiter, Julia Zullo
	Sección C
	Reflexiones
	 Capítulo 8 
	¿Qué preguntamos y por qué?
	Apuntes sobre el uso de la entrevista semiestructurada en investigaciones sobre el lenguaje en uso
	Gabriel Hernández, Federico Testoni
	 Capítulo 9 
	Algunas reflexiones teórico-epistemológicas sobre el Análisis Crítico del Discurso
	Rocío Flax
	Especificaciones técnicas del equipo
	Manual de instrucciones (o esto no es un prefacio)
	Sección A
	Convencer y persuadir
	 Capítulo 1 
	Análisis del discurso multimodal de la meritocracia y una propuesta para analizar imagen en movimiento
	Lucía Hellín
	 Capítulo 2 
	La política en disputa. El debate por la Ley IVE en Argentina
	Maite Martínez Romagosa, Gilda Zukerfeld
	 Capítulo 3 
	Análisis de la campaña presidencial 2019 en el Instagram de Mauricio Macri desde una perspectiva multimodal
	Martina Nudelman

	Sección B
	Tensiones al interior de la política
	 Capítulo 4 
	Zamba y la construcción 
del pasado reciente
	Julia Zullo
	 Capítulo 5 
	Habilidades, competencias y capacidades para el cambio. Análisis de discursos de Cambiemos sobre reformas educativas en la escuela media
	Alana Vanina Venturini
	 Capítulo 6 
	El mobiliario urbano como discurso: propuesta de análisis multimodal de objetos en tres dimensiones
	Gilda Zukerfeld
	 Capítulo 7 
	La culpa no es del castor ni del gorila
	Acerca de la (no) neutralidad de la educación
	Alejandro Raiter, Julia Zullo

	Sección C
	Reflexiones
	 Capítulo 8 
	¿Qué preguntamos y por qué?
	Apuntes sobre el uso de la entrevista semiestructurada en investigaciones sobre el lenguaje en uso
	Gabriel Hernández, Federico Testoni
	 Capítulo 9 
	Algunas reflexiones teórico-epistemológicas sobre el Análisis Crítico del Discurso
	Rocío Flax
	Especificaciones técnicas del equipo




